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ENSAYO DE UNA NUEVA TEORIA 
DE LA RELATIVIDAD 

JULIO PALACIOS 

Catedrático cia Universidade de Madrid 

nGleicJmitig ilaube ich aber, dm die ünvollkommenheit 
meincr bisherige Darslelkng der Hauptgedmkm der Theorie 
an diesscm Mismrstaendniss die Schiild íragí.» 

/ Pero, al mismo ticmpo, creo que la culpa de todas estas 

coníusiones es imputable a que, hasta ahora, mi exposición de 
de las ideas funclamentales de la teoria ha sido incompleta. 

' Alberto Einstein, «Prlnzipielles zur verallge- 

meinerten Relativitátstheorie und Gravitations- 
, theorie». Phys, Zs, 16, 1914, 

Una de, las situaciones más desairadas en' que nos encontramos a veces 
quienes nos dedicamos a la ensenanza se presenta cuando explicamos algo 
creyendo haberlo entendido y ocurre que, lo que nos parecia claro, resulta a la 
postre perfectaraente ininteligible. Esta observación nos fue sugerida por la afir- 
mación hecha por cierto cronista en un periódico espanol, con ocasión dei falle- 
cimiento de Einstein, según la cUal, de cuantos asistieron a lãs conferencias de 
dicho sabio en Madrid el afio de 1923, tan sólo se enteró Ortega y Gasset. Este 
juicio encierra un agravio para físicos y matemáticos de la talla: de Terradas, 
Oabrera y Plans, y, si íuese cierto, colocaria a Ortega eii ia desairada posición 
a que nos hemos referido. Pero lo ocurrido íué justamente ,1o contrario. Nadie, 
sino los físicos, pudo captar el alcance de la teoria eihsteiniana, pues, para ello, 
era preciso sabe a fondo en qué consiste el efecto de Doppler-Pizeau, el cambio 
dei índice refractivo de los cuerpos en movimiénto, la aberración de la luz estelar 
,y el cònílicto que se presentaba cuando se trataba de compaginar todo ello con 
el resultado dei experimento de Michelson y Morley. Y en cuanto a la armazón 
matemática de la teoria nuestròs matemáticos estaban capacitados para seguiria 
:sin dificultad, como lo demostraron eh los coloquios celebrados con Einstein en 
el tíeminario Matemático de la Junta para:Ampliación de Estúdios. 
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Lo ocurrido en la confeiencia de divulgación dada por Einstein en la 
Residência de Estudiantes es ya otro cantar. Al público apasionaba el aspecto 
metafísico de la teoria, lo que Einstein afirmaba acerca dei tiempo y dei espacio, 
cuestiones que provocaron la divisiòn de físicos y filósofos en relativista y anti- 
-relativistas. La escisión dura todavia y es prueba de que la cosa no estaba ni está 
todavia perfectamente clara. Por otra parte, el propio Einstein dice en la célebre 
memória en que expone los fundamentos de la teoria general delarelactividad que 
«no pretende presentarla como un sistema lógico sencillo». Además, Einstein ha- 
blaba en alemán y, a todo seííor todo honor, Ortega, que manejaba este idioma tan 
bién como el nuestro, servia de traductor en la conferencia. Y sucedió lo que era 
de prever por cualquiera que conociese a nuestro gran pensador y compatriota. 
Ortega se encontró ante un dilema: o traducía fielmente lo que decía Einstein, 
con la seguridad de que nadie lo entendería, o sacrificaria la fidelidad a la 
claridad. Y todos sabemos que Ortega no podia dejar de ser claro por nada dei 
mundo y asi sucedió que actuó a manera de filtro que dá siempre agua cristalina. 
Esto ocasionó una amena discusión entre el conferenciante y el traductor que 
puso de manifiesto que Ortega se negaba a entender lo que no podia entenderse. 

Aquellos que desde un princípio confesaron no entender a Einstein, como 
su gran amigo y admirador Ehrenfest, y el recién fallecido Majorana, eminente 
físico italiano, dieron pruebas de solidez mental, y buen crit.erio. A quienes pre- 
tendieron haber asimilado las ideas de Einstein a fuerza de raeterse fórmulas en 
la cabeza, les viene como anillo al dedo la frase de Unamuno: «Si serán tontos 
que lo saben todo». Y en apoyo de estas afirmaciones se puede aducir el testi- 
monio dei propio Einstein con que encabezamos estas , líneas y'reforzarlo con la 
carta escrita a su biógrafo Cari Seelig el 14 de Setiembre de 1953. En ella, tras^ 
de comunicarle que ha , publicado en los Ãnnals of Mathematks la última modi- 
ficación de su teoria, con la que creia haber encontrado la forma definitiva de^ 
las ecuaciones dei campo unitário, dice: {{Die mathematische Foígerichtigkeit 
der Theorie Idsst sioh nkht bestreiten. Die Frage ihrer physikalischen Gültigkeit 
ist aber nooh vollig ungeklãrt)}, (Es indiscutible que la teoria es perfecta en su, 
aspecto matemático, pero la cuestión de su validez física queda por ahora per¬ 
fectamente inexplicada). 

El que la teoria de Einstein sea o no inteligible puede no tener importância, 
porque todo depende dei significado que derno.s a la palabra entender, y en 
Física hemos de estar preparados a encontramos con hechos que, por estar en¬ 
cima de lo que alcanza nuestra razón, merecen ser llamados mistérios. Tales* 
por ejemplo, como la innegable acción a distancia y el doble comportamientO’ 
onda-corpúsculo. Del principio de la relatividad resultan cosas que el raismo 
Einstein caliíicó de asombrosas y que transciendem a los conceptos metafísicos 
de tiempo y espacio en forma tal que tenemos que renunciar a la idea intuitiva 
que de ellos tenemos, ,y atenernos a lo que dice un imponente algoritmò mate¬ 
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mático. De todo esto se infiere que, al estudiar los fenómenos naturales, estamos 
expuestos a encontrar enigmas por todas partes, y que ,1o major será empezar 
por exponerlos con toda su desnudez, pues vale más un mistério claro y rotundo 
que una confusa teoria con la que se pretende explicar lo que está fuera de 
nuestra capacidad de raciocínio. El gran acierto de Einstein consistió, justamente, 
en que, cada vez que surgia un fenómeno inexplicable, como el efecto fotoeléc- 
trico 0 la imposibilidad de poner de manifiesto el moviraiento de traslación de 
la Tierra, se basaba en él para enunciar un nuevo postulado que, claro es, resul- 
taba incomprensíble, pero tenía la ventaja de que, una vez admitido, permitia 
explicar todos los hechos conocidos y predecir otros nuevos. 

Pero, a pesar de tanto êxito, parece que hay algo torcido en la teoria de la 
relatividad. Una cosa es que admitamos lo maravilloso,. aunque no lo entenda¬ 
mos, y otra muy distinta el que demos por bueno lo que es absurdo. Cuanto más 
haya de lo primero tanto más admirable será la Oreación; pero lo absurdo no 
puede ser. 

Todo este viene a cuento de la encarnizada controvérsia que han entablado 
los mejores especialistas en cuestiones de relatividad acerca de la llamada «para- 
doja de los relojes». Esta paradoja es cosa vieja. Pué planteada por Langevin y 
nos devanó los sesos cuando empezó a hablarse de la relatividad especial. Luego, 
con la relatividad general, quedó envuelta en un f árrago matemático irapenetrable, 
y se dio por supuesto que todo estaba en regia. Pero hace cosa de un par de 
anos escribió Thomson (D uno de esos libros en que son maestros los ingleses, 
y se le ocurrió hacer vaticínios acerca de lo que sucederá cuando se realicen 
viajes por los espacios sidéreos, y dice que en un viaje de ida y vuelta a la estrella 
más próxima se invertirán unos dieciocho anos, y que, «según las opiniones más 
autorizadas», deberá-suceder que, por virtud dei principio de relatividad, los viar 
jeros encuentren a su regreso que, para ellos, sólo han transcurrido quince ahos 
y medio. Si esto fuera cierto, serián más jóvenes que si, hubiesen permanecido 
en la Tierra y se podría uiuir despacío Diaiawdo depHsfl. , ., * 

, Contra la afirmación de Thomson se revuelve airadaraente, Dingle (^j, di- 
ciendo que la teoria de la relatividad es única, no, tanto por sus consecuencias 
como por el efecto paralizador que ha producido en los cerebros de los físicos 
y matemáticos contemporâneos, hasta el punto de que desisten de razonar por 
cuenta propia, y pretenden dilucidar cuestiones de ciência positiva recurriéndo 
al principio de autoridad como en. los buenos tiempos medievales. Y cita como 
ejemplo el caso de Epstein (3), quien refiere que Millikah le contó una vez que 
habia oído decir a Lorentz que la contracción de los cuerpos en movimiento no 


I 



(D Sir George Thomspn, Ths foremble juture, Oatnbridge, 1058 
W, H. Dingle, Nflíarfi, 178, 781(19661 : / 

,(b P. ,s. Epstein, Am, J, oj PAJIS., 10, 2Ü7 (1942) 
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era menos real que la dilatación producida por la elevación de temperatura. 
Tampoco faltan, según Dingle, explicaciones peregrinas a contrapelo de toda 
lógica, y íranscribe por vía de ejemplo el siguiente párrafo de Infeld («): «ün 
viaje que dure un número exacto de horas mostrará que el reloj de abordo ha 
retrasado, pero si lee tarabién el minutero, el experimento no significa absoluta¬ 
mente nada» (the whole test becomes meaningless), y anade que «la cuestión 
no se puede dilucidar sin tomar en cuenta la actitud social que adopte el físico». 
En fín, Dingle niega rotundamente que la teoria de Einstein implique la influen¬ 
cia dei movimiento sobre la marcha dei tiempo y afirma que tal influencia va 
contra la misma esencia dei principio de relatividad. 

A la diatriba de Dingle contesta McCrea (s) declarándose autor de los cál¬ 
culos en que se basó Thomson, y remite al lector, para que entienda lo referente 
a la paradoja de los relojes, a la explicación dada en un trabajo anterior (®), 
pues afirma que ninguno'de los autores que se han ocupado en el asunto, tales 
como Hill C?), Milne C^) y Jellineck (*’) han logrado demostrar clararaente que 
no hay tal paradoja. 

El duelo Dingle-McCrea levanto gran polvareda, y los editores de Nature, 
ante el gran número de cartas que recibieron sobre el assunto, decidieron man¬ 
dar copias de todas ellas a ambos contendientes. Estos, previa clasificación, las 
contestaron colectivaraente (“) manteniendo süs respectivos puntos de vista. 
Dingle anuncio que pronto publicaria un trabajo demostrando que no había tal 
atraso de los relojes. El trabajo apareció, en efecto, pero no parece haber con¬ 
vencido a nadie. Parece ser que McCrea es quien cuenta con mayor número de 
opiniones favorables y que es el representante de la doctrina ortodoxa einstei- 
niana; pero de la lectura de su primera nota se desprende que incurrió en un 
error en su primera explicación, cosa que reconoce solapadamente. 

De todo esto se deduce que la paradoja de los relojes no está puesta en 
claro ni mucho menos, y que cada uno puede emitir juicio sobre la misma. De 
las muchas maneras de plantearla, vamos a tomar la seguiente que nos parece la 
más sencilla. 

Según la teoria de Einstein, para pasar de un sistema inercial, S, a otro, S', 
animado de la velocidad relativ v respecto dei primeiro, valen las fórmulas de 
Lorentz: 

1 1 V 

xs=~Cx'-fvt'); y=y'; z=z'; t=™(t'-r-x') [1] 

a ac? 


(O L. Infeld, Am. J. of Fhys., 11, 219 (1943) 

C®) W. H, McCrea, Noíwre, 177, 782 (1986) 

(“) Id., mturej 167, 680 (1951) 

(’) E. L. Hlll, Píi)/s. Reu., 72, 236 (1947) 
m E. A, Milne y G, J, Whitrow, Phil. Mag. (7) 40, 1244 (1949) 

(”) K, Jellineck, Weltsystem, Weltãter und ãie MatmtãtstheoTki Basilea, 1950 
(“) lí, Dingle y W. H, McCrea, Nflínre, 178, 681 (1956) 


y sus inversas: 

1 1 v 

x'=-(x-vt); y'=y; z'= 2 ; t'=-(t--x) [2] 

a a c’' 

siendo 

De la última de las ecuaciones [1] resulta que, a un intervalo At' medido 
en un reloj solidário de S' (x'=const,) corresponde en los relojes de S un in¬ 
tervalo At dado por: 

1 

At=-At'>At' Si x'=const. [3] 

a 

de modo que a un observador situado en S le parece que el reloj de S' marcha 
más despacio, lo que quiere decir que el tiempo transcurre más lentamente en S', 
Podría inferir-se de aqui que el movimiento de S' fuese la causa dei retraso, lo 
cuad seria ciertamente admirable, pero no incomprensible. Lo desconcertante es 
que el recíproco es igualmente cierto, pues de la última de las ecuaciones [2] se 
' desprende que a un intervalo At medido en un reloj solidário de S (x=cons.) 
corresponde en los relojes de S' un intervalo t' dado por: 

1 1 

At'=—At> At si x=const. [4] 

tt 

' y resulta que a cada observador le parece que el tiempo transcurre más lentar 
mente en el otro sistema. En consecuencia, tanta verdad es afirmar que se vive 
más lentamente en S' que en S como afirmar lo contrario; son ão5 verãMes rela¬ 
tivas, cosa muy a gusto de la dialéctica materiadista de Hegel y Marx, según la 
cual con la íesís, S' más joven que S y su antUesis, S màs joven que S', debe 
formar se una síntesis que comprenda ambas, El busilis está en hacer ver cómo 
puede ser así y, para ello, habrenjos de hacer que S y S' se pongan uno ál lado 
dei otro para ver quien es más viejo, 

Supóngase que en el instante en que pasa un tren (sistema S') por una 
estación (sistema S), nacen dos nifios, uno, V, en el tren, y otro, R, en la estaj, 
ción. Al cabo de cierto tiempo, T, medido en S, salta V a la vía, invirtiendo en 
ello un tiempo insignificante (Ati=0 en los relojes de S; AT<Ati en los relo¬ 
jes de S'). Pinalmente, ambos personajes se reunen recorriendo cada uno, a lo 
largo de la vía, la mitad de la distancia que los separa,'invirtiendo en elio un 
tiempo Atg. Para que el experimento resulte impresionante, supongamos que 
a-0,l; TslüO aríos y Atj=l aho. ■ 
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Guando V salta a la vía, su reloj marcará, de acuerdo con [3], T'--aT=10 
anos, y cuando se reuna con R indicará T'-f Ata=U anos. En cambio, la edad de 
R será 101 anos. Como antes dei salto cada individuo ha permanecido quieto en 
el sistema en que nació, y ambos realizan luego sendos viajes idênticos en el sis¬ 
tema S; la única diferencia consiste en que V ha dado un salto y R no. El análisis 
de este experimento conduce, pues, al siguiente resultado: 

Mientras dura el movimiento relativo uniforme, no puede decirse que la 
tesis y la antítesis sean ambas ciertas o ambas falsas, pues tanta razón hay 
para lo uno como para lo otro. Lo único que afirma la teoria de la relatividad 
de Einstein es que no puede ser una verdadera y la otra falsa. Pero cuando uno 
de los indivíduos cambia de sistema para reunir se con el otro, surge la síntesis 
en forma de vefdad absoluta: el qwe saíía es ef más 70 ren. 

Para mostrar que la solución precedente es la correcta desde el punto de 
vista de la teoria dè Einstein, conviene considerar las cosas desde el tren, y que 
ès R el que salta desde la vía hasta el sistema S'. Si el salto se realiza cuando 
los reloj es dei tren marcan T'=100 anos, el reloj, de R indicará, de acuerdo con 
[4]; T=aT'=10 anos, y cuando ambos personajes se reunam marchando en sen¬ 
tidos contrários a lo largo dei tren, la edad de V será 101 anos y R tendrá 11 
Nuevamente sucede que el salto es la causa de la mayor juventud. 

Si nos atenemos, pues, al formalismo matemático, la teoria de Einstein per¬ 
mite afirmar que los viajeros vivirán más despacio que quienes queden en la 
Tierra, pues ellos son los que, al emprender el viaje de regreso estarán sometidos 
a una aceleración que, para los efectos relativistas, equivale al salto de marras. 
Se lia logrado así la síntesis que se buscaba y queda todo de acuerdo con la 
lógica hegeliano-marxista. 

He aqui, pues, que la famosa paradoja de los relojes queda clara 0 turbia 
según la posición filosófica que se adopte, lo que explica el que no se haya llegado 
a un acuerdo ni sean grandes las esperanzas de que se consiga. No pretendemos 
resolver la cuestión, pero si nos atenemos al principio de causalidad (dei que, por 
cierto, fue Einstein esforzado paladín) habremos de rechazar por absurda la 
mencionada síntesis, porque de elia resulta que la causa de que uno de los per¬ 
sonajes sea, a la postre, más joven que el otro, consiste en un salto que, por hi- 
pótesis, duró un tiempo inapreciable, tanto con los relojes de S como con los de S'. 

El razonamiento precedente es aplicable a las medidas de la semivida de 
los cuerpos radlactivos, por ejemplo de los mesones rápidos. En este caso, se ha 
demostrado experimentalmente que la ■ aceleración no produce cambio en la 
misma, por lo que no puede ser la causa dei efeoto observado. 

Oiertos autores (”) opinan que la paradoja de los relojes sólo puede explicarse 

C“) R. C. Tolman, JüeloiiDiíjí, Themoãlnamics anú Comology, p. 194, Oxíord, 1934. — C, MÜI' 
ler, ÍAe r/ieory 0 /iíelfliijíiív, p. 268, Oxford, I9S2., 
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recurriendo a la teoria general de la relatividad general, pero si se examina dete- 
nidamente la cuestión, cosa nada fácil por el imponente aparato matemático que 
la encubre, se echa de ver que las dificultades lógicas son aún raayores, pues la 
pretendida solución dei enigma consiste en que, en el momento dei salto (0 de 
la inversión dei movimiento), el reloj dei individuo que está quieto aãelanta 
subitamente, de tal modo que, al reunirse ambos indivíduos, resulta más úejo el 
que no ha saltado. Esto equivale a decir que, cada vez que alguno de los vehículos 
interplanetários pare y emprenda el viaje de regreso, todos los relojes terrestres 
han de adelantar, por arte de biriibirloque, justamente un intervalo 2v“T/c’, y 
todos los habitantes de la Tierra habrán de envejecer otro tanto. 

Cabe ahora preguntar: iHay razones tan imperiosas que no nos quede más 
remedio que aceptar la teoria de Einstein y dar por buenas todas sus consecuen- 
cias por absurdas que nos parezcan?. 

Si se hace esta pregunta a alguno de los pocos que conocen a fondo la teoria 
de la relatividad, la respuesta será rotundaraente afirmativa, porque podrá decir 
que toda la teoria de Einstein se basa en la equivalência de los sistemas iner- 
ciales, y esta equivalência es consecuencia necesaria dei experimento de Michel- 
son y Morley, dei principio de inércia de Galileo y de las ecuaciones de Maxwell, 
y ocurre que el tal principio y las referidas ecuaciones constituyen la única in- 
terpretación posible de cuanto conocemos dei mundo físico. Además, podrá aha- 
dir que todas las consecuencias previstas por la teoria de Einstein, tales como la 
desviación hacia el rojo de las rayas espectrales emitidas por los rayos canales 
y la prolongación de la semivida de los cuerpos radioactivos en movimiento, han 
sido confirmadas. Parece, pues, justificado el que los relativistas rechacen como 
descabellado todo intento de reforma de Ia teoria de Einstein, con la misma razón 
con que los matemáticos se niegan a examinar cualquier trabajo en que se pre¬ 
tenda resolver la cuadratura dei círculo 0 la trisección dei ângulo. Por eso, en 
su famoso discurso dei LIII Oongreso de Médicos y Naturalistas celebrado en 
Colonia el afio 1907 pudo decir eníáticamente Minkowski: «Senores: las ideas que 
voy a exponer ante Vs. acerca dei tiempo y el espado se basan' en la experiencia 
física. En ello radica su fuerza, Su teiidencia es radical. Desde este momento, el 
espacio en sí y el tiempo en sí se sumergen en las sombras, pero queda una enti- 
dad formada por la unión de ambos a la que sq puede atribuir existência propia», 

Pero el razonamiento de los relativistas einsteinianos tiene un punto ílaco 
en que, por lo visto, nadie ha reparado. Ocurre que todos, siguiendo al propio 
Maxwell, utilizan el sistema de Gauss-Weber para las ecuaciones dei campo elec- 
tromágnético, esto es: 


divD=p; divB ™0 




i 


8 D 

rot H= (iv—) 
8 t 


[5] 
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en la que apeiece tan sólo la constante universal c, que resulta ser la velocidad 
de propagación de las ondas hertzianas en el vacío. A la vista de estas ecuaciones, 
es de prever que la única manera de averiguar si nuestro laboratorio está en 
reposo absoluto o se mueve con movimiento uniforme consistirá en medir la 
velocidad de la luz, y como resulta ser siempre la misraa, por virtud dei experi¬ 
mento de Michelson y Morley, hay que admitir que no existe nada observable 
que permita decidir si un sistema inercial se mueve o está en reposo absoluto. 
Resulta, pues, que las ecuaciones de Maxwell, escritas en la forma [5] conducen 
necesariamente al principio de la relatividad de Einstein. 

Ahora bien; las ecuaciones [5], de las que Boltzmann dijo que parecían 
estar dictadas por Dios, son inaceptables desde el punto de vista dimensional 
porque en ellas se fija el valor 1 para la permeabilidad magnética dei vacío. Esto 
que, como dice Sommerfeld, podia ser buena matemática pero es mala física, ha 
sido causa de que Maxwell trastocase los nombres de los vectores B y .H, de que 
Lorentz pusiese H en lugar de B en la fórmula que da la fuerza que actúa sobre 
una carga en movimiento, de que se haya creado una situación caótica en tomo 
a la significación de ambos vectores y, finalmente, de que Einstein, al fundar su 
teoria sobre las ecuaciones [5], llegase a consecuencias metafísicas que han hecho 
ir de cabeza a los mejores matemáticos, físicos e folósofos de nuestro siglò, en- 
zarzándolos en disputas que no llevan trazas de terminar. 

Según hizo ver Sommerfeld (i^), la manera correcta de escribir las ecuacio¬ 
nes dei campo electromagnético en el vacío. es : 

divD=p; , divB=0 [6] 

ÔB SD 

rotE=-; rotH=iv—^ 

Ôt St 

D=e E; B=,x H, 

donde b y pi son, respectivamente, las permeabilidades eléctrica y magnética , 
dei vacío, que están ligadas con c mediante la expresiónn: 


1 



('“) Las ecuaciones correctas empiezan lentaraente a tener cabida en los iibros, A. SoinmerfeId,‘ 
Yorlmngen íiber thmeüsche Physik, 4,n edi. Wiesbaden, 1948,-J. A, Stratton, Eieoíro- 
magnetia Thmie, New .York, 1941.-G. Mie, Lelirbmh der Elektmms unã des Magne- 
tismus, Stuttgart, 1941.-J. Palaoios, Electrkldad g MugneUmo, Madrid, 1946, 
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En las fórmulas correctas se ve que, además de c, se puede medir en el vacío 
la constante s (o la pi) y que tan sólo cuàndo se compruebe que su valor no 
depende de la velocidad dei aparato con que se efectuán las medidas, pòdrá aíir- 
marse que rige el principio de relatividad de Einstein. Entre tanto, no sólo no 
está descaminado, sino que está indicado el desarrollar una nueva teoria de la 
relatividad que, sin presentar las dificuldades lógicas de la de Einstein, conduzca 
a los mismos resultados que se consideran como comprobaciones experimentales 
de la misma. 

Las precedentes concideraciones nos han animado a escribir, por via de 
ensayo, nuestra Eevisiôn de la teoria de la relatividad 0^). Partiendo dei principio 
de inércia de Galileo y de la invariancia de la velocidad de la luz, y anadiendo 
como postulado el que no ocurra la paradoja de los relojes, se ve que las fór¬ 
mulas de Lorentz deben ser sustituídas por estas otras: 

V 

x=x'-rVt'; y=tty'; z=az'; t'=t'^-x' [7] 

tf 

1 , 1 , V 

x's-.,(x-vt); y'=y/a; z'=z/a; t'=-~ (t—x) 
tf tf tf 

Oon ellas se llega exactamente a las mismas consecuencias que, al ser confir¬ 
madas experimentalmente, se han tomado como pruebas de la exactitud de la, 
teoria de Einstein. Pero subsisten, las ideas dei espacio absoluto y dei tiempo 
absoluto tal como eran concebidas antes de Einstein. La novedad más importante 
consiste en que las constantes universales no son invariantes, sino que dependen 
de la velocidad dei sistema en que se miden de acuerdo con una expresión fácil 
de deducir a partir de su fórmula dimensional. Así, la constante de Planck, h, 
al ser medida en un sistema animado de la velocidad v se convierte en: 

h 

'h'- ___ . ■ 
l/l-vVtf 

con lo cual se explica perfectamente el efecto transversal de Doppler-Pizeau y la 
prolongución de la semivida de los mesones rápidos. 

Actualmente, y desde el punto de vista experimental, tanto vale la teoria de 
Einstein como la nueva, pero esta última parece más plausible porque está exenta 
de dificultades lógicas. Por ahora, y mientras no se realice un experimento cru- 

('•) Revlslón de la teoria: de la relatividad, Madrid, 1967. 


i 
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dal, lo mejor es desarrollar ambas teorias simultáneamente, Asi lo hemos hecho 
en nuestro libro, utilizando las fórmulas: 

n-l n n y 

x=a (xVyt'); y=a y'; z=a z'; t=a (t'-^-x') [9] 

d 

-n-l -n -n -n-l y 

x'=tt (x-vt; y'=a y; z'=ct z; t'=a- (t—x) 

d 

las cuales, con ií-0, coresponden a la teoria de Einstein y con n-l a la nueva 
teoria. 

SUMMARY 

ESSAY ON A NEW THEORY OP RELATIVITY 

In his articlE to which he gave the tltle «Essay on a New Theory of Relativity», Professor oI 
the XJniversity of Madrid Júlio Falados tries to olarify some of the maln aspects oí Ein 5 tein's 
theories particularly under the point of view of the physical Sciences. 

Analysing Einsten’s theories the author, mentions the German soientisfs own opinion on his 
theory which he quotes; «there is no doubt that the theory is perfeot in its mathematic aspects but 
the question of its physical value remains up to now quite unexplained», 

The author maintains that thls has no importance whatsoever as everything depends on the 
meaning of a word: to unierstand. According to Prof, Palácios, in physical sdence, one has to he 
prepared to come face with phenomena that beoause they cannot be reaohed by our mind deserve 
to be called mlsteries. 

From the principies of relativity arise a number of consequenoes that even Einstein classified 
as astounding, transcending the physical concepts of time and space in such a way that we have to 
give up the intuitlve idea we have oí them. 

In spite of this Einstein's theories succede in eXplaining a number of unexplicable phenomena 
and íoreseeing a number of others, 

The author presents several instances of the particular nature of, Einsteln's theories namely 
what has been desoribed as the Paradox of the watohes, well known among scientlsts. 

This Paradox according to the author cannot be understood even with the help of the 
general theory of relativity. 

The author maintains in the last part oí his article that a new theory of relativity oan 
be develcpped whioh does not alter the classical concepts of absolute space and absolute time and 
whioh is free from logical diíficulties, 


NOTA —O assunto deste artigo foi tratado pelo autor'numa conferência realizada na Sociedade de 
Geografia de Lisboa em 20 de Dezembro de 1957 . 


ALVISE DA CA DA MOSTO 
E O V CENTENÁRIO CABOVERDEANO 

Cora uma' carta do Ex.”'’ Almirante Gago Coutinho 

JÚLIO GONÇALVES 

Da Academia das Ciências 
■ Secretário-Geral da Sociedade da Geografia 

■ í 

No seu penhorante interesse, que suspeitamos jamais será por nós suficien¬ 
temente retribuído, de relacionar a historiografia portuguesa dos Descobrimen¬ 
tos com a documentária e a biografia histórica italianas—entre as quais sobre¬ 
levam as venezianas—nos chega, em cativante oferta da Biblioteca Nasiomle 
Mardam, um volume do seu Navigatori Veneti úel Quatirocento e úel Cingue-^ 
cento. Mais uma vez se empenha a Professora Doutora Tullia Gasparrini-Lepo- 
race em manter espevitada a candeia de dois lumes com que Portugal e Veneza 
secularraente colaboraram era alumiar as rotas ignoradas do Mundo. 

Desta feita, trata-se de comemorar 0 V Centenário da Exploração Atlântica 
de Alvise Da Mosto (Caãamostg), ou seja, no dizer, entre nós discutido, dos his¬ 
toriadores italianos, da Descobreta do Arquipélago de Cabo Verde por aquele 
notabilíssimo navegador seu compatriota. 

Não é decerto 0 fidalgo patrício da Cá úa Mosto inteirapiente merecedor dos 
dizeres daquela lápida, de errado contexto, que os seus compatriotas mandaram 
colocar na fachada serai-arruinada > do sfeu palácio, debruçada sobre as águas, 
tocadas da serenidade de quinze séculos de /História, que Alvise Da Mosto «mosfrô 
ai Portoghesi la rie ãelle Mie)). Alvise Da Mosto era, de facto, aquele veneziano 
dotado do senso agudo de navegação e exotismo que fizera a grandeza indis¬ 
putável da Senhoria do Adriático, aliando à cultura geográfica, quase inata nas 
Repúblicas Italianas da Meia-Idade, simultáneamente, 0 espírito de aventura, a 
mais penetrante curiobidade e‘a mais escrupulosa anotação. E se não podemos 
fàcilmente perfilhar aquela legenda de ter mostrado 0 caminho da índia aos 
Portugueses,— que graças a Nosso::Senhor não precisaram que lho mostrassem 
porque 0 acharam por si próprios—tão difícil não é concordarmos que «/m il 


400 


SOCIEDADE DE GEOGRAFIA DE LISBOA 


•primo Veneziano ü navigare oltre lo stretto di Gihilterra verso ü Sud.)), como 
escreve, neste ano de 1957, o excelentíssimo SMaco de Veneza, Avv. R. Tognazzi. 

A biografia de Alvise da Mosto está intimamente ligada à História das Na¬ 
vegações e dos Descobrimentos Portugueses. E é uma página gloriosa dessa His¬ 
tória a visita que, a convite do Infante D. Henrique, lhe fizera na sua Quinta 
da Raposeira, vizinha de Lagos, assinando com o egrégio Príncipe Navegador, o 
contrato duma expedição aos Mares da Guiné. Era de esperar que o seu centená¬ 
rio—ou seja precisamente o centenário do Descobrimento das Ilhas do Cabo 
Verde, terra portuguesa—encontrasse em Portugal eco clamoroso. Sabemos, por 
comunicação pessoal, que a ilustre Doutora Gasparrini se propunha trazer a 
Lisboa 0 sector da sua Mostra dei Navigatori úel Quattrocento e dei Cinquecento, 
exposição brilhante do vasto documentário bibliográfico e cartográfico, cujo 
interesse para a nossa História seria indiscutível. Tratava-se, como se tratou, 
além de Da Mosto, de Antoniotto Usodimare, de Antonio Pigaffetta, de Américo 
Vespucio, todos os que em Portugal ou servindo-se da ciência e dos recursos por¬ 
tugueses, praticaram suas façanhas marítimas ou inscreveram os seus nomes na 
História. E não foram só as explorações marítimas as realçadas nesta Exposição, 
porque nela figurou também vasto documentário de intrigantes venezianos em 
Lisboa, como Lunardo de Cá Masser ou Isaac Abramaniel ou ainda o português 
renegado que ofereceu à Senhoria segredos das nossas navegações, dispondo-se 
depois a servir o Turco; de viajantes à nossa índia como Nicoló de Conti, Eran- 
cesco dei Bocchier, Andréa Barbarigó ou Pietro Martire d’Anghiera, cujos escri¬ 
tos são altamente esclarecedores para uma honesta história dos nossos feitos; 
de historiógrafos que de Portugal largamente trataram, como Giovanni Battista 
Rarausio; de adversários que contra os Portugueses moveram as Armadas turcas, 
como Alvise Roncinoto e Gianfrancesco Guistinian. 

No capítulo da Cartografia não podia ser mais interessante esta ilíosíra da 
Marciana, a que o Centenário do Cabo Verde deu motivo. Nela se viram expostos, 
nos seus originais, Andréa Bianco, Giacorao Gastaldi, os irmãos Pizigani, Gra¬ 
cioso Benicasa, Juan de la Cosa e outros que dos Portugueses falaram—e acima 
de todos aquele luminoso Era Mauro, a quem os Portugueses tanto deveram. 
Mas não encontrou a primorosa intenção da egrégia Directora da Marciana, em 
Lisboa, 0 eco que ela e nós outros tanto desejaríamos, e aqueles preciosos elemen¬ 
tos, que tanto ajudariam a esclarecer pontos ainda obscuros ou tendenciosamenté 
obscurecidos da nosga História, desvaneceram-se na névoa da indiferença mais 
do que da distância. É que nós estamos sempre vaidosamente seguros de encon¬ 
trar, a dentro das nossas fronteiras, todos os elementos necessários para a edifi¬ 
cação da nossa História Marítima, todas as pedras talhadas e o cimento amas¬ 
sado para o seu glorioso monumento. E ,esse engano de alma ledo e cego conti¬ 
nuará falseando sempre essa História—e contra ele se moverá sempre o pro¬ 
testo da nossa modesta pena... 
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t esta a posição ecléctica, aconselhada pelos ditames da verdade e da jus¬ 
tiça históricas, que nos confere, felizmente, a autoridade necessária para tentar 
corrigir quaisquer desvios ou acalmar esbraziadas paixões, na pesquisa da mesma 
verdade e no atributo da mesma justiça, em matéria de síntese histórica. E nesta 
conjuntura, a tanto nos dá ensejo uma outra peremptória afirmativa do mesmo 
e categorizado governador do distrito lagunário Sr. R. Tognazzi, quando escreve 
que Alvise Da Mosto foi igualmente: ml primo Europeo che fece osservasiofii sul 
delo australe». 

Uma prioridade em matéria tão delicada e necessitada de tanta circunspec¬ 
ção, não pode ser admitida com a ligeireza com que parece patrociná-la o digno 
signatário da primeira página. E é exactamente porque concordamos, com a 
maior satisfação, que Veneza tivesse sido, por obra dos seus notáveis fiihos, a au¬ 
tora irrecusável do {{progresso iUumiamente notevole nel oamino delia conos- 
oensa di movi ormonti e di move terre, per lo sviluppo delia dviltá)), progresso 
no qual acompanhou a par e passo a obra ingente dos Descobrimentos Portugue¬ 
ses, para ela contribuindo e dela sofrendo, na sua economia, trágicas desventuras, 
exactamente por isso, maior é o nosso empenho na pesquisa da verdade. 

Foi de facto Alvise da Cá da Mosto o primeiro europeu—que o mesmo é 
dizer o primeiro navegador—a proceder á .observação astronómica nos céus aus¬ 
trais? Assim 0 afirma no relato da sua viagem: «No dia em que chegamos à boca 
deste rio (Gambia) só enxergamos uma vez a tramotana, que aparecia muito 
baixa no mar... Mas vimos seis estrelas claras, luzentas e grandes, que pela bús-' 
sola verificamos acharem-se no Austro, e que julgamos ser o Carro Austrah). 

Muito embora, por analogia, lhe chame um Carro, tratava-se do Cruzeiro 
do sul, de facto visível, com céu limpo e no Verão, na latitude de 13" N. 

Não é pois matéria de discussão se o navegador veneziano viu ou não o 
Cruzeiro na foz do seu rio. E não compreendemos que o chauvinismo nacional 
tivesse movido um espírito tão claro, tão equilibrado e por vezes ecléctico, como 
0 de Fontoura da Costa, nosso saudoso mestre e amigo, a assumir na sua substân- 
ciosa obra sobre a Marinharia dos Descobrimentos, a atitude tendenciosamente 
displicente para os méritos do façanhoso patrício veneziano.” Esses méritos são 
incontestáveis, e a sua colaboração na continuidade da exploração henriquina, 
só pode ser motivo de ,legítimo orgulho para a historiografia dos Descobrimentos. 

Todavia, enxergar é uma coisa e proceder a observações é outra e sobre 
aquela prioridade da sua observação, eram legítimas as dúvidas. Não recusa 
0 nosso espírito, porque a acha fundamentada, a conjectura de o Atlântico 
Central ter sido reconhecido pot naves portuguesaS' antes de 1456 e antes de 
Da Mosto. Por essa latitude, as rotas do Oeste deviam, estar pelo menos esprei¬ 
tadas, e decerto mais de um mareante, precursor de Mestre João, teria avis¬ 
tado, na, luminosidade do firmamento, aquela , mesma Criís que tanta vez nos 
tem deslumbrado. Notaremos por isso que o facto incontestável de ter sido Da 
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Mosto 0 primeiro a anunciá-la, não nos obriga a concluir que fosse él primo 
Europeo che face osservasioni». Tal como o facto de Mestre João a ter «preci¬ 
sado e denominado» (Fontoura), não obscurece o mérito de Da Mosto em ter 
sido 0 primeiro a noticiaria. Não nos esqueçamos que Da Mosto a viu em 1456 
e Mestre João meio século mais tarde. 

Todavia, em matéria de tão complexa descriminação, a autoridade de sabe¬ 
dores representa um peso considerável na balança dos postulados. 

E nenhuma autoridade de maior saber, de mais irrecusável competência e 
de mais alta hermenêutica científica poderia algo dizer-nos, como o sábio Ma¬ 
rinheiro, Cientista e Geógrafo que nos honra subscrevendo a carta que segue™, 
mais um documento de extremado valor a realçar o nosso arquivo; 

«Lisboa1958 “Jan. 24. 

Ao meu bom amigo, Dr. Júlio Gonçalves, 

Acuso recepção de vossa amável carta de 20, recebida ante-ontem, a que 
passo a responder, agradecendo a confiança. Sobre ele apenas sei o que foi 
publicado pela Academia das Ciências em 1862. Sobre suas navegações. 

- Conta-nos que o Infante D. Henrique, em 1454, de uma povoação vizinha 
do C. S. Vicente o «convidou para ir em uma: «Caravela nova», de 45 tons., da 
qual era patrão um Vicente Dias». Não diz para quê, nem a que título o convidou. 
Largaram do C. S. Vicente em 22 de Maio de 1455, com vento NNE. Aos 25 abor¬ 
daram na Ilha Porto Santo. A 28 aportaram a Machico, na Madeira. Da Madeira, 
rumó Sul, foram ás Canárias. Daqui foram seguindo a costa, informando sobre 
os portos visitados e costumes. 

Esteve em Cabo Verde com o navegador italiano um Antoniotto, «grande 
navegador genovês», que ia com duas caravelas. Porairi até ao rio Garabia lat. 
13 Va” Norte. Ele não determinava latitudes e este valor é moderno. 

Sobre o Cruzeiro conta, parece, ao princípio do Gap. XXXIX, que viram, 
com «tempo muito claro» a estrela do Norte muito baixa. E, sobre o mar, o «Carro 
do Sul» formado por «seis estrelas, claras, luzentes». Qt.“ à estrela principal 

' i( 

só era possível vê-la de todo e do 

■Ar, -A- 

'k 

Norte. 

sul Mais nada! 
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De sorte que não se pode fazer ideia da importância da observação. Também 
se pode dizer que. quanto a mim, é natural que outros tivessem visto o Cruzeiro 

° . 

A estrela X está a 27“ do Polo Sul. 

Ba30V,“. 

Y a 33“. 

Ê tudo 0 que sei. 

Enfim, para se fazer ideia do que são os Autores italianos, basta lembrar 
que, há uns três anos, ao festejarem o Centenário de Vespúcio-a meu ver um 
^ parlapatao-, escreveram que , ele tinha sido o «Maestro di tutti i navigatori 
atlantici», incluindo, é claro, até,o italiano Colombo! 

Sem mais, sempre às ordens». 

Gago Coutinho 

O centenário da navegação preciosa de Alvise da Cá da Mosto, pelo que 
ele importa à glorificação de mais ura episódio da História dos Descobrimentos 
Portugueses™ porque foi um descobrimento português, era mares que foram só 
portugueses, de terra que é hoje legitimamente portuguesa—encontrará nestas 
páginas, oportunamente, a consagração que sem dúvida merece. Aguardamos que 
a Biblioteca Marcianüi nossa boa . amiga, nos envie o volume que para breve pro¬ 
mete, actualizado, comentado, corrigido e, dignamente prefaciado, da velha JVa- 
vigazioni di Messer Alúse Da Cá Da Mosto, Gentiluomo Venesiano, da qual ape¬ 
nas temos discutidas edições a começar em Ramusio, quando não a invalida tra¬ 
dução portuguesa de 1867. 

Alvise da Cá da Mosto, mais do que um Patrício veneziano, ex-besteiro quali¬ 
ficado do seu Ársemle YeocWo, com palacete brasonado no Canal Grande-foi 
como Colombo um Mareante e um Descobridor português. Admitimo-lo, como 
cidadão «naturalisado», na pleiade dos nossos grandes homens de Quatrocentos. 

E é hoje mais do que isso: o elo que para sempre unirá a Historiografia Lusitana 
à sua congénere Lagunaria. 

SÜMMARY 

ALVISE DA CA DA MOSTO AND THE 6 TH CENTENARY OP CAPE VERDE 

The Author gives thftnks,to ths Biblioteca Marciana de Veneza for the oííer to the Geogra- 
plilcai Society of Lisbon of the work «Navigatori Venetti dei Quattrooento e dei Oinqueoento» 
published by the said Biblioteca to oorameraorate the Centenary oí the Discovery of the Cape Verde 
Islands by Alvise^ de Oi\ da Mosto. The author goes on to say that Da Mosto is not worthy oí the 
stone tablet in his Palaco in the Gran Oanal on whlch is written; «he showed the Portuguese the 
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■way to índia», because the Portuguese knew how to find the ivay by themselves through their 
bravery and nautical knowledge, 

Dr. Gonçalves criticlzes two statements in a work oí the Governor of Venice (Sindaco), 
that Da Mosto was the first Venetian to sail the South Atlantic and the íirst to discover the 
Southern Cross. • 

The biography of Da Mosto is closely oonnected to the first Portuguese discoveries in the 
Atlantic for the Venetian was oalled by the Infante Henry the Navigator to explore the Sea of 
Guinea and he discovered one or two islands of Cape Verde. Dr. Gonçalves declares that for that 
reason Da Mosto is worthy of renown and that his action in the history of the discoveries was 
remarkable, and he must be regarded, like Colorabus, as a seaman of the Portuguese school. The 
Exibition whioh took place at Venioe at the time of the Centenary was remarkable, both in history, 
bibllography and cartography. 

Dr. Gonçalves feals sorry that the wishes of Prof. Tullia .Gasparrini, to have the Exibition 
t 0 .ke place in Lisbon were not carried out. 

, The Exibition had on view maps and doouments of the greatest cartographers like Andréa 
Bianco, Giacomo Gastaldi, Pizzigani, Gracioso Benioasa, Juan de la Casa and Pra Mauro, doouments 
of Venitians like Lunardo de C& Masser and Isaao Abraraaniel, Italian travelers to índia such as 
Nioolo de Conti, Francesco dei Bocohier, Andréa Barbarigo or Pietro Martire d’Anghiera. Dr. Gon¬ 
çalves States that the Italians and espeoialy the Venetians had a part in the glory of Portuguese 
discoveries. 

However the Àuthor doubts that Da Mosto was the íirst to see the Southern Cross, for the 
Atlantic in that latitude had already been visited by Portuguese seamen and many must have seen 
that constelation which is visible in longitude 13o -Krhere da Mosto is said to have seen it. But da 
Mosto does not dlsctibe or place what he saw. In doubt Dr, Gonçalves asked the opinlon of the 
learned admirai Gago Coutinho, who exactly discribing the Southern Cross says that Da Mosto might 
have seen it is he was that latitude but that he discovered nothlng. 

According to Commander Fontoura da Costa professor of the Naval Sohool. the Southern 
Cioss was íirst «placed and named» by Master João, companion oí Pedro Alvares Cabral. Closing the 
subject Dr. Gonçalves says that we must be eclectio: to Da Mosto goes the honour of havlng íir.et 
given notice of the Constelation, and to Master João the honour of forty years later plaoing and 
naming It, 

Prasing the oertain worth of Alvise Da Mosto, Dr. Gonçalves awaits the publication by the 
Biblioteca Marciana de Veneza oí the promized edition, oorrected and brought up to date of his 
«Voyage» to study in greater detaU the llfe of Alvise Da Mosto and his part in Atlantic Discoveries. 


O BRASIL NÃO FOI COLÓNIA 

TITO LIVIO FERREIRA 
Vice-Presidente 

do Instituto Histórico e Geográfico de São Paulp 

A UNIDADE QUE ATA OS TRÊS SÉCULOS 

Habituado a ouvir desde a escola primária, que o Brasil íoi colónia de Por¬ 
tugal de 1500 a 1822, custava-me a dizer o contrário, de tal forma a ideia lançara 
raízes em meu conhecimento. No entanto, o primeiro a chamar a minha atenção 
para esse erro dos historiadores íoi o Professor, Arlindo Veiga dos Santos, cate¬ 
drático da História da Civilização Brasileira, da Faculdade de Filosofia de São 
Bento, quando a meu convite, em fins de 1954, no Curso de História de São Paulo,' 
sob 0 patrocínio do Instituto Histórico e Geográfico de São Paulo e sob a minha 
direcção, proferiu a sua aula: «Brasil, Província dei Rei». Reivindico para o meu 
ilustre colega da Pontifícia Universidade Católica de São Paulo o pensamento 
expresso no título da sua lição a sugerir uma revisão histórica imperativa. Depois 
disso, era aulas seguintes e nos jornais onde escrevo, passei a designar os trezentos 
anos de vida luso-brasileira, não mais colónia, por achar impróprio o termo, mas 
Província de Santa Cruz, Estado do Império de Portugal, ou simplesmente Estado 
dp Brasil, conforme a expressão frequente mos documentos, que eu ia lendo e 
anotando. Esse interesse mais aumentou na releitura de Oapristaho de Abreu, 
quando observei melhor &s palavras ^Q mestre da historiograíÍa brasileira, refé* 
rentes ao nosso passado lusíada. , ^ ; 

Ao traçar a biografia de Francisco Adolfo Varnhageh, o maior historiador 
brasileiro lamenta a ignorância sociológica do Paulista de Sorocaba,^autor da 
raonumentál «História Geral do Brasil». ' 

Para estruturar obra dessa'envergadura, diz Gapristano, o escritor deve 
conhecer história e sociologia, a fim de que «inspirado pela teoria da evolução, 
mostre a unMe ata os três skulos que^ Guiado pela lei do com 
sensM, mostre-nos o ratlomle de nossa civilização, aponte-nos a interdependência 
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orgânica dos fenómenos e esclareça uns pelos outros. Arranque das entranhas 
do passado o segredo angustioso do presente, e liberte-nos do empirismo crasso 
em que tripudiamos». (Oapristano de Abreu. «Necrológio de Francisco Adolfo 
Varnhagen». in-ftEnsáios e Estudos». l.“ série.-141). 

Nesse caso a evolução histórico-social não significa mudança, mas continui¬ 
dade na permanência, segundo a lição luminosa da História que é a História, 
professada por Pustel de Ooulange. Porque a História nos oferece a lição da 
experiência, e a experiência não se repete. Se a História não existe antes do 
Historiador, compete-lhe pesquisar o estabelecimento dos factos, ordenar os factos 
estabelecidos e proceder a explicação dos factos assim encadeiados. E assim o 
passado se reflecte no presente e se projecta no futuro, através de estruturas 
diferentes, no tempo e no espaço. 

A CONTINUIDADE LUSÍADA 

Tempo adiante, b mestre da heurística nacional volta ao assunto. Escreve 
então sobre o monarquismo de Eduardo Prado, escritor paulista falecido havia, 
pouco, dizendo: «Em seu monarquismo entravam elementos muito diversos., 
Humilhava-o (após a proclamação da República) a inauguração de levantes e 
pronunciamentos militares vigentes na América Espanhola, de^ que o Brasil se: 
tinha mantido imune; chocava seus instintos de artista ver abolida uma insti¬ 
tuição (a monarquia), a única antiguidade americana, élo que pTeThãia UTna 
cadeia ininterrupta de nove séculos; indignava-o a indiferença, a bestializaçâo 
dentro do país; ofendia-o-a ironia do estrangeiro; em todos, estes sentimentos: 
confirma-o o rumo que assumiam as coisas». (Oapristano de Abreu. «Eduardo^ 
Prado». in-«Ensaios e Estudos». 1.* série-341). 

Assim, para 0 autor de «Capítulos de História Colonial» a unidade tri-seoular 
da vida lusíada na terra americana adentra os . capítulos da História de Portugal 
onde a Historia do Brasil se realiza e se funde no «élo que prendia uma cadeia 
ininterrupta de nove séculos» iniciada em plena Idade Média. Ele via, batida, 
pela claridade histórica e sociológica essa «cadeia ininterrupta de nove séculos» 
formada pela Monarquia Portuguesa unida à Monarquia Brasileira dentro do^ 
tempo, onde «a unidade que ata os três séculos que vivemos» está presente e 

vive através de novecentos anos sem solução de continuidade. 

Um dos dos nossos mais brilhantes sociólogos, Oliveira Viana, segue essa 
mha de evolução histórica. «Era boa verdade, observa o autor de «Populações 
Meridionais do Brasil», a vida pública do Brasil-pelo menos .nas suas expressões 
locais~nao sofreu nenhuma,alteração de fundo com a instauração do Regime 
Democrático, com a fundação do Império e da Ordem Constitucional. O movN 
mento da Independência fora um movimento puramente político de superfície ' 
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não alterou nada da velha estrutura da sociedade colonial, donde emergimos 
para a condição de Estado soberano. Sente-se que a vida política do Império 
se fez com o material e a mentalidade que os três séculos nos prepararam: 
0 Brasil do Império (Estado-Nação) continuou o Brasil Colónia (Estado-Império) 
ou este se projectou por aquele a dentro». (Oliveira Viana. «Instituições políticas 
brasileiras». 1." vol. p, 315. ed. 1949). Páginas adiante, o sociólogo insiste: «Não 
houve, pois, nenhuma mudança de fundo, no nosso povo, quando passamos do 
regime colonial para o regime democrático do Império: o regime colonial prolon¬ 
gou-se pelo Império a dentroj reduzindo, a formüção dita democrata das 2.°' e 3,“ 
estruturas do Estado a uma simples simulação—e nada mais. O Centro da fôrça 
apezar das aparências democráticas das investiduras, continuou a ser o Paço dos 
Governadores e a Côrte do Rei, no Rio, tal como no regime colonial». Oliveira 
Viana «Instituições políticas brasileiras», vol,-1-351), 

O ESTADO-IMPÉRIO DO BRASIL 

Oliveira Viana hesita entre a expressão Brasil-Colónia e Estado-Império, 
Oapristano de Abreu quis também substituí-la na terminologia. histórica. Não 
escapou à sua acuidade intelectual o emprego impróprio da palavra colónia na 
formação histórico-social de nossa terra e nossa gente. E no seu livro «Caminhos 
Antigos e Povoamento do Brasil», ao referir-se às capitanias de Martim Afonso 
e de Duarte Coelho, acentuaria: «São estes os dois primeiros fócos de povoa¬ 
mento da nossa terra», (56) porque «a tendência de todos esses povoadores era 
evidentemente o rio de S, Francisco» (57); no entanto «grande e bem grande 
centro de povoamento foi S. Vicente, vila fundada por Martim Afonso de Sousa» 
(63), bem como a cidade do Salvador, instituida na bahia de Todos os Santos 
por Tomé de Sousa em 1549, figura outro centro considerável de povoamento 
de nossa terra» (75), . 

Oapristano de Abreu e Oliveira Viana procuram fugir às palavras Colónia 
e colonial, porque não representam a verdade histórica. Reconhece-lhe, o sociólogo 
a sua impropriedade quando explica: «No Brasil, até 1822, em mais de três séculos, 
não tivemos outro regime , senão o do Estado-Império, Os governadores gerais, 
os capitãe,s-generais e os vice-reis^ielegados imediatos do Rei de Portugal, acau- 
dalando o luzido séquito de tropas, e dos seus ouvidores gerais e de cbmarca, e 
dos seus juizes de fóra, e detodos os demais funcionários da lata administração, 
mesmo local, não eram eleitos pelo povo da colónia, e das suas localidades; mas 
nomeados e investidos pelo Rei ou em nome dele», Oliveira Viana, «Instituições 
políticas brasileiras», l.“ vol. 1,44).. , 

O sociólogo generaliza: 'iodos os demais funcionários da,lata administração, 
mesmo local, não erm eleitos pelo povo da Colonia, e das suas localidades; «mas 
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nomeados e investidos pelo Rei ou em nome dele». A afirmativa não exprime a 
realidade luso-brasileira, além de estar indeciso o vocabulário usado, Falta-lhe 
a palavra certa para substituir o termo colónia, acomodaticiameiite empregada, 
na ausência de outra mais própria, para designar os três séculos da comunidade 
luso-brasileira. Mesmo assim, Oliveira Viana considera que as Câmaras Muni¬ 
cipais desse tempo eram «corporações de tipo-oligárquico-aristocratizado». A seu 
ver nada tinham de democrático, «salvante a excepção de (São Paulo) de Pira- 
tininga, nunca conhecemos esta aldeia rural, diz o sociólogo, de tipo e tradição 
democrática, à maneira de «Pueblo» espanhol ou da «gemeinde» suíça, em que 
a administração é directaraente feita pelo povo dos aldeões, reunidos à sombra 
de uma árvore, ou no adro da igreja, ou na casa do conselho». (Oliveira Viana. 
«Instituições políticas brasileiras». 1-136). E o sociólogo revela falta, de infor¬ 
mação histórica. 

A DEMOCRACIA LUSO-BRASILEIRA 

A excepção apontada pelo sociólogo ressalta das actas da Câmara Municipal 
_ de Santo André da Borda do Campo e da Câmara Municipal de São Paulo. Esta 
é 0 prolongamento administrativo daquela, A democracia veio de Portugal e con¬ 
tinuou no Brasil. Diz a acta do último dia de Março de 1558, reunida a Câmara 
Municipal de Santo André, com a presença do juíz-presidente António de Maga¬ 
lhães, João Ramalho vereador e João Eanes procurador do Concelho e waís 
povo da vila (cidade na actual divisão administrativa), todos assumiram o com¬ 
promisso de fazer a defesa da gente ramalheana. Assinam a acta, além do escrivão 
Diogo Fernandes, João Ramalho, António de Magalhães, Francisco Alves, Gon- 
çalo Fernandes, Francisco Pires, João Rodrigues, João Eanes, João Dias, Lopo 
Dias, Pedro de Lião, Simão Jorge, Pero Dias, Garcia Rodrigues, João Galego- e 
André Fernandes. (Atas da Câmara Municipal de Santo André da Borda do 
Campo). 

Transferida, a Câmara Municipal de Santo André para São Paulo, veio com 
ela 0 povo andréense. Aqui a tradição democrática se amplia e se robustece, 

Em Abril de 1564 o escrivão lavra «o auto de ajuntamento do povo para elegerem 
(sic) um homem que vá a Santos responder ao senhor ouvidom. Em, Maio de 
1592 reunem-se os vereadores «a requerimento do procurador do Concelho e miS 
povo.)) Álvaro Peres escreve o nome e acrescenta: «Assino por mim e por o povo 
que me disse que por ele assinasse». Meses adiante novo ajuntamento do povo. 
Extensa é a lista dos signatários. Nela figuram nomes de povoadores, «homens ' í' 
bons», oficiais mecânicos, negociantes, gente de todas as profissões e classes 
sociais da cidade nascente. í 

Multas vezes, por íalta de Casa do Concelho, isto é, de Paço Municipal, os : 
vereadores reunem® em plena rua, dellteam à vista de toda a gente, cons- '1 


cientes do seu papel de representantes dos munícipes. Havia assim, desde o início 
da sociedade portuguesa no Brasil uma tradição democrática. Ela se reflete na 
vida municipal do Estado-Império, onde os «homens bons» ekitos pelo povo 
cuidavam da república, segundo a palavra frequente nas Atas e o sentido exato 
do têrmo. E assim passamos, diz Oliveira Viana «do regime carismático do 
Estado-Irapério, em que estivemos até 1822, para o regime democrático do Estado- 
■Nação, em que penetramos de súbito, por mero golpe legislativo, de pura invenção 
peregrina». (Oliveira Viana. «Instituições políticas brasileiras», vol, l."-306). 

Não passamos, como quer o sociólogo, do regime carismático (dos reis pela 
graça divina) para o regime democrático, porque este já existia. Nascera com 
a formação do Brasil-Lusitano, trazido pelos povoadores, isto é, pelos Portugueses 
de Portugal, com a cultura e as instituições europeias transplantadas para as 
terras novas. Tivesse Oliveira Viana lido as atas das Câmaras Municipais 
Luso-Brasileiras não generalizaria e áuas conclusões seriam mais abertas e 
acertadas. 

QUE É UMA COLÓNIA 

Embora designe trezentos anos de comunidade luso-brasileira como inte¬ 
grantes do Estado-Império, o sociólogo recorre à palavra colónia para diferenciai 
esse período tri-secular do período independente. Fizeram o mesmo os historiar 
dores do século passado, com os olhos postos nas colónias inglesas da América 
do Norte, ou nas colónias do Império Romano, sem examinar a impropriedade 
evidente do termo colónia aplicado ao Brasil, Estado ou Província do Império 
de Portugal. 

Mas que eram as colónias romanas? «Ao finalizar a república (romana) diz 
Alexandre Herculano, e quando começava a firmar-se o despotismo dos cesares, 
os domínios romanos, excetuada a Capital, dividiam-se em duas partes distintas,, 
a Itália e as províncias, As cidades da Itália, súbditas de Roma como corpos 
colectivos, constituiam síngularmente e era relação à sua economia interna, ver¬ 
dadeiras repúblicas, cujos membros, como pessoas civis, eram cidadãos romanos, 
Essas pequenas sociedades entravam em duas categorias principais, .as colônias 
e os municípios. As colónias, como o nome está indicandO) eram povoações for¬ 
madas pela colonização,.à medida'que Roma ia dilatando as suas conquistas.. 
Regiam-se pelas leis da, metrópole, e na própria índole refletiam a imagem dela; 
os municípios eram, pelo contrário, cidades habitadas por uma população não 
originária de Roma, e cujos membros, pela incorporação hos csíados da República 
do lugar em que viviam, entravam de um modò absoluto ou cora algumas limi¬ 
tações na categoria dos cidadãos romanos, ficando todavia regendo-se pelas ,suas 
próprias instituições e leis. Assim, as colônias podiam considerar-se como muitas 
plantas da mesma espécie procedidas de um exemplar único. Ao passo que os 
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de Sousa responde a essa pergunta, assinalando: «O que desde logo fere a atenção 
do historiador, ao reconstituir a vida brasileira no seu primeiro século, é aquilo 
que Prescott observou com respeito á América espanhola: o governo da Metrópole 
considerava o seu domínio da América parte integrante do Reino», 

Nesse caso, continua o eminente mestre, «é muito significativo o fato de 
terem sido aplicadas ao Brasil as mesmas leis de Portugal. As Ordenações do 
Reino aqui ficaram vigorando mesmo depois da separação política e ainda 
durante a República,, até a promulgação do Código Civil. As cartas de doação 
das capitanias, os regimentos dos governadores, as cartas régias, alvarás e outros 
atos emanados de El-Rei ou de outras autoridades metropolitanas formavam o 
direito especial da colónia, uma complementação do direito comum a Portugal 
e ao Brasil. Não existia ura Estatuto Colonial que colocasse o Brasil em situação 
de inferioridade jurídica. Além disso, as instituições portuguesas, transplantadas 
nos trópicos, eram de molde a suscitar entre nós o mesmo sistema de protecção 
aos direitos e o mesmo regime de liberdade comunais, que vinham sendo prati¬ 
cados no direito histórico lusitano de além-mar». (Idem-ibidem. 37). È luminosa 
a lição do mestre de Direito. Não havia, juriricamente, distinção alguma entre 
os portugueses da Europa e os do Brasil, porque ambos estavam no mesmo plano, 
de igualdade, súbditos que eram de Sua Magestade. E o Brasil era uma Província 
do Império de Portugal. 

A POLÍTICA DE D. JOÃO III 

^ Processa®, com a aplicação de novos métodos de pesquisa, a revisão critica 
da tetona estadada olentilicamente. Eeeorre®, para isso, às lontes primárias 
nem sempre consultadas pelos escritores voltados para as letras histéricas e para 
a literatura romanceada, criadora do ideaUsmo histérico, E dai os novos traha- 
lhos resultarem do eaame atento e honesto dos documentos 

tam, em lace do rejuvenescimento do trabalho histórico ohservaíe a inde- 
pendaicia^do espirito, a probidade cientifica e a sinceridade honesta de uma 
obra estruturada sobre aHeetces mais sélidos e mais amplos. Dentro dessa Unha 
de pensamento, „o h«or deve possuir na sua cultura pessoal, na piépria 
estratara do seu esprrlto as afinidades psicolégicas que lhe permitirão 
senta compreender os sentimentos, as ideias, o co.TOortamento dos homens dj 
sane! rr ■ (H-I, Marrou. «De la connais- 

ouvi-lo para entende-lo para conhecê-lo, 

de torn * Ustétla anda cheia 

d impropriedades e inoertesas. Por exemplo: as palavras ooiónia, coiono e coio- 

ntó e cotemtoo nao correspondem à reaUdade histérica. O sentido emprestado 
pela hrstona romântica a esses vocábulos não corresponde ao pensamentat 


O BRASIL NÃO FOI COLÔNIA 


413 


portugueses construtores da civilização' do Brasil-Lusitano, nos começos da his¬ 
tória moderna, quando se abre, a fase do Renascimento e se fecha com a Revo¬ 
lução Francesa. E dentro desses trezentos anos de história Luso-Brasileira 
compreender e. estudar o documento para se chegar à elaboração do conheci¬ 
mento do passado humano. I 

Ora, 0 que caracteriza histórica e socialmente a obra civilizadora de Portugal 
no Brasil é a miscegenação, quer dizer, a mistura cristã de raças, continuada 
nos dias de hoje, graças à compreensão luso-brasileira, para ser mais exacto, 
à compreensão lusíada, que é uma contribuição portuguesa para o melhor ajus¬ 
tamento das relações entre os homens, e o transplante das instituições europeias 
para o Novo Mundo, Tudo isso nasce do plano traçado por D. João III em 1532, 
Na primeira fase cria as Capitanias; na segunda o Governo Geral do Estado do 
Brasil, como consequência daquela, Martim Afonso de Sousa vai com ilimitados 
poderes para povoar ã costa americana. Povoar e não colonizar é o verbo empre¬ 
gado. E em carta de Lisboa, 28 de Setembro de 1532, D. João III escreve a Martim 
Afonso; «Depois de vossa partida se praticou se seria meu serviço povoar-se toda 
essa costa do Brasil, e algumas pessoas.me requeriam Capitanias em terra dela». 

Por isso mesmo, de Lisboa, a 19 de Novembro de 1548, D. João III escreve 
a Oararaurú: «Diogo Alvares. Eu el-rei vos envio muito saudar. Eu ora mando 
Tomé de Sousa, fidalgo de minha casa, a essa Bahia de Todos os Santos, por 
capitão e governador dela, para na dita Capitania e mais outras desse Estado 
do Brasil, prover de justiça dela e do mais que ao meu serviço cumprir», 
(Visconde de Porto Seguro, «História Geral do Brasil». 1-T. p, 297. S." ed. integral). 
Esta expressão Estado do Brasil empregada pela primeira vez por D.’ João III 
seria substituída três séculos mais tarde por D. João VI por Reino ão Brasil 
unido ao Reino de Portugal. 

O SISTEMA DE CAPITANIAS 

Não bastava a Portugal ter descoberto o Brasil; era necessário sujeitar as 
. novas terras ao dinamismo da civilização europeia. Submeter a Deus, que iodo 
0 mrbde, como diz Camões, o Mundô' achado ou descoberto, era condição lógica 
' dos factos, porque estava nos interesses morais e materiais dos povos europeus. 
Nessa altura, a contribuição de Portugal para iluminar o , planeta é, grandiosa 
e ímpar, seja no domínio do temporal ou no do espiritual, visto como, ambos se; 
condicionam. E ambos se interpenetravam no , tempo e no espaço. 

Por isso mesmo, o pensamento de D. João III estava em povoar as Capitanias., 
Assim, ob,serva 0 Rei, «fui , informado, que algumas partes faziam fundamento 
úe povoar a terra do dito. Brasil, considerando Eú quanto, trabalho se lançaria 
fora gente que a poúoasse, depois de estar assentada ha terra e ter nela algumas 
forças, como já em Pernambuco começavam a fazer...» Estava, já dividido o 
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Brasil em Capitanias, cuja designação continua até 1815, quando passam a Pro¬ 
víncias do Reino criado por D. João VI: o Reino do Brasil unido ao de Portugal. 

E nesse começo dos trabalhos de povoamento, a política social do Brasil já 
estava traçada por D. João III em suas linhas mestras. 

Aplicado nas ilhas da Madeira e dos Açores, o sistema de Capitanias deu 
óptimos resultados, observadas as condições do momento e os objectivos em vista, 

Era, nessa época, o mais apropriado a promover o rápido povoamento do novo 
território lusitano esparsamente habitado por gente de civilização rasteira. Mais 
tarde, franceses e ingleses lançaram mão do mesmo processo e utilizaram-se 
dele em condições muito semelhantes às especificadas nos diplomas portugueses. 

E inspirados no mesmo modelo. 

Nascia então uma colónia Portuguesa nas terras de Santa Cruz? Sobre a 
«designação de wlónias muito se tem discutido (em Portugal) se era preferível 
a de Províncias Ultramarinas adoptada nos primeiros textos constitucionais 
(portugueses) que alguns supunham tradicional e tão genuinamente portuguesa 
que mais nenhum país a empregara)) (José Gonçalo Santa Rita, «O ato colonial». 
in-Revista da Faculdade de Letras da Universidade de Lisboa. T-II—n.'’" 1 e 2 
—936). Empregada na segunda metade do século XVIII, a palavra colónia apli¬ 
cada ao Brasil-Lusitano, Província do Império de Portugal, não tem sentido 
histórico. O sistema de Capitanias hereditárias é a primeira ,e única divisão 
administrativa desse período de mais de trezentos anos. E nada nele recorda 
as colónias gregas, romanas ou cartaginesas da Antiguidade. 

O DIREITO PORALEIRO 

Também não se pode comparar o processo de povoamento do Brasil-Lusitano 
com os meios postos em prática na América Inglesa. A Monarquia Portuguesa 
esteve presente no Brasil desde 1500, representada pelas autoridades enviadas f 

pela Coroa. O mesmo não se verifica nas colónias inglesas da América do Norte; j 

«De todas as instituições do Velho Mundo, a monarquia não tinha nenhum :■ 

motivo de imigrar; ela não estava presente nas colónias sendo como uma sombra, 
e nas colónias governadas por proprietários, sendo como a sombra de uma | 

sombra)). (George Bancroft— «Histoire des États-Unis» tradução do inglês por I 

Isabelle Gatti Gamond. 1862. T. III. 300). . 

Assim, 0 evoluir da civilização portuguesa no Brasil constitui uma página 
diferente na história do povoamento do Novo Mundo. Importa estudar, nesse 
caso, os princípios informadores da primeira experiência de povoamento, para 
se ver, deiitro deles o pensamento oficial da Coroa disposta a ocupar, de maneira 
efectiva, o imenso território brasileiro. E interessa examinar a doutrina jurídico- ^ 

-moral da política de povoamento do Brasil habitado pelos brasilíndios, povos 


de civilização rasteira, em cujo trato e relações sociais, os portugueses vão dar 
ao mundo exemplos sem par da mais alta humanidade, portadores que eram da 
tarefa missionária e civilizadora de criadores, como criaram, nos trópicos uma 
nação alicerçada no luso-cristianismo. 

Para conhecimento do regime jurídico do Brasil no período anterior ao 
Governo Geral, as principais fontes são as cartas de doação e os forais das Capi¬ 
tanias. Em primeiro lugar está a «Carta de doação», em carácter hereditário. 
Depois, cada Capitania recebe o «foral» onde se encontra alguma disposição do 
hoje chamado direito público local. Conforme as circunstâncias e o meio apli¬ 
cam-se no território luso-brasileiro duas peças tradicionais do sistema político^ 
■administrativo português: por um lado as doações de bens da coroa com direitos 
reais, por outro as cartas de foral, isto é, o direito foraleiro. E esses dois diplomas 
formam o estatuto-constituição da Capitania in-acnstituendo. 

Por essa forma a Coroa outorgava, em benefício dos donatários, a maior 
parte dos seus direitos magestáticos. Conservava para as capitanias futuras um 
protectorado, com poderes muito limitados, em troca de poucos tributos, inclusive 
0 do dízimo. Com esse tributo ela pagava os funcionários públicos, desde o Gover¬ 
nador; dava assistência económica à Companhia de Jesus; mantinha o culto 
religioso e contribuía com a redízima para os senhores das terras. E deste modo 
quase Portugal reconhecia a independência do Brasil, ainda antes do povoa¬ 
mento, empenhado como estava em vê-lo aproveitado e civilizado. 

O COCHILO DO MESTRE DA HISTORIOGRAFIA 

Não preciso mencionar aqui, neste breve estudo, as importantes atribuições, 
de direito público reconhecidas aos donatários. Basta reparar apenas no seguinte: 
as Clartas de doação discriminam as classes sociais e agrupam os homens livres 
em três categorias: a dos nobres, a dos peões e a dos brasilíndios, Nelas não 
cabem colonos ou escravos. Com a conversão dos indígenas visava-se integrá-los 
na mesma igualdade, no mesmo plano social da comunidade luso-brasileira nas¬ 
cente. Observa-se na análise desses documentos como o Rei se preocupa sempre 
com a defesa militar da terra e com a política povoadora do território. «Por¬ 
quanto—palavras significativas de uma carta de sesmaria—por a dita terra 
se povoar, aproveitar e defender é necessário aos primeiros povoaãores fazer todo 
0 favor e liberdade». E povoamento e aproveitamento, além da defesa da terra, 
são as expressões encontradiças nos documentos do tempo. i 

No entanto, as aspas de uma citação escorregam para além do texto e ane¬ 
xam-lhe palavras não existentes no mesmo. Varnhagen, mestre da historiografia 
brasileira, considera como as doações constituiram apenas o título de legitimi¬ 
dade da posse e dos direitos e privilégios dos donatários. O foral era o diploma 
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onde 50 fixavam os deveres dos povoadores para com a Coroa. «Este pacto, diz 
0 eminente historiador, era o foral dos direitos, foros, e tributos e cousas que 
na dita terra haviam os colonos de pagar» ao Eei e ao donatário, (Francisco 
Adolfo Varnhagen. «História Geral do Brasil». T. 1."- secção X-183. ed. 
integral. 4."). 

Em nota ao pé da página, o eminente historiador esclarece, com referência 
ao texto citado: «Palavras dos próprios forais». Depreende-se daí que todo o 
trecho entre aspas foi transcrito textualmente desses documentos. Li atenta¬ 
mente 0 foral de Martim Afonso de Sousa. Cotejei-o com o de Pero Lopes de Sousa 
6 com outros. O de Martim Afonso traz estas palavras: «foral dos direitos, foros, 
tributos e cousas, que, se na dita terra hão dè pagar assim do que a mim e à 
Coroa dos meus reinos pertencerem, como do'que pertencerem ao capitão por 
bera da dita doação, em havendo respeito à qualidade da dita terra e se ora 
novamente ir morar, poDoar e aproveitar...» (Diário de Navegação da Armada 
de Martim Afonso de Sousa publicado por Francisco Adolfo de Varnhagen. Rio 
de Janeiro, 1847. p-107). 

Varnhagen copiara certo, «foral dos direitos, foros, tributos e cousas que se 
na dita terra», conforme está no documento; mas as aspas escorregaram e inclui¬ 
ram, haviam os colonos de pagar ao rei e ao donatário. Ora, a palavra colonos 
não está nos próprios forais, segundo informa o mestre, E isso não passa de 
cochilo do autor da monumental «História Geral do Brasil». 

O GOVERNO DA NOVA-LUSITANIA 

A instituição do Governo Geral decorre naturalmente do sistema de Capi¬ 
tanias adaptado à América Portuguesa. Tomé de Sousa vem unificar as dona- 
tarias e lançar a semente do Estado. Na sua companhia, com ordenados pagos 
pela Coroa Portuguesa, vera os sacerdotes sob o comando do Venerável Padre 
Manoel da Nóbrega, jesuíta primaz do Brasil, de quem Robert Southey, insus- 
peitissimamente diz: «Quiz a sua boa estrela (de Nóbrega) colocá-lo num país, 
onde só os bons serviços de sua Ordem podiam ser postos em ação. Não hà nin^ 
gwem a cujos talentos deva o Brasil tantos e tão permanentes serviços», (História 
do Brasil» 1." vol. 456. 1862). 

Sacerdote e homem de Estado, forma ao lado e junto de Tomé de Sousa 
desde a hora primeira a fim de realizarem, de comum acordo, o pensamento de 
D. João III: civilizar a terra brasileira e construir cidades cora a mão de obra 
do brasilíndio e dos povoadores, pelo salario e pela fusão das raças branca e ver¬ 
melha. Nóbrega chega à Bahia em 1549 e brada-aos seus comandados: , «Esta 
terra é nossa erapreza», E por essa empreza e por nossa terra daria a própria 
vida vinte e um anos mais tarde. 


0 BRASIL NÁO FOI COLÓNIA 417 

D. João II outorga ao Brasil a primeira Constituição datada de Alraeirira, 
27 de Dezembro de 1548, Nesse notável documento conhecido pelo título de Regi¬ 
mento de Tomé de Sousa observam-se os princípios do mais puro Catolicismo e 
fixam-se normas jurídico-morais para a vida económico-social da comunidade 
luso-cristã nascente nas terras brasileiras. Nele se lê; «Eu El Rei faço saber a vós 
Tomé de Sousa, fidalgo de minha casa, que vendo Eu quanto serviço de Deus 
e meu é conservar e enobrecer as capitanias e povoações das terras do Brasil 
e dar ordem e maneira com que melhor e mais seguramente se possam ir 
povoando, para exalçamento da nossa santa fé e proveito dos meus reinos e 
senhorios e dos naturais deles...» «porque a principal coisa que me moveu a 
mandar povoar as ditas terras do Brasil foi para que a gente dela se convertesse 
à nossa santa fé católica,..» «Porque uma das primeiras coisas que mais cumpre 
para as ditas terras do Brasil melhor se poderem povoar.,,» Nesse documento 
de alto valor jurídico-teológico só existe o verbo povoar e o seu particípio presente 
povoando. 

No Regimento de António Cardoso de Barros de 17 de dezembro de 1548, o 
Rei faz saber a esse cavaleiro fidalgo de sua casa, «quanto serviço de Deus e meu 
é serem as terras do Brasil povoadas de cristãos:,..» Com a preocupação de tudo 
fazer em termos de direito, o Rei manda executar o «Regimento dos provedores 
da fazenda dei Bei Nosso Senhor nas terras do Brasil». Duarte Coelho, Gover¬ 
nador da Capitania de Pernambuco chama o Brasil a Nova Lusitania em 1546. 

NASCE Á PROVÍNCIA DO BRASIL 

Em História é preciso examinar os factos não como este ou aquele ponto de 
vista preconcebido : mas como, observador armado sempre da objectividade neces¬ 
sária a todos quantos se propõem a estudar um problema de transcendência e 
com probidade científica, Para isso reli Cartas de Doação, Forais, Regimentos, 
Provisões, Alvarás, Nomeações, Actas, Registos, Documentos, Ordenações do 
Reino, Cronistas , e Historiadores, E o Império de Portugal se compunha, além 
da Províiicia do Algarve, a primeira conquistada para a Coroa, as Províncias 
Ultramarinas chamadas Estados, onde se incluiam os arquipélagos do Atlântico. 

Nação de juristas, canonistas e teólogos de primeira grandeza, cujas luzes 
brilharam nas cátedras de várias Universidade^ da França, a começar peia de 
Paris, de várias Universidades da Espanha e da Itália, todos esses professores 
e intelectuais estavam a serviço dos monarcas de seu tempo, Daí as Ordenações 
Afonsinas e as Ordenações Manoelinas onde se condensava o longo e profundo 
labor Jurídico-teólogico-filosófico de teólogos, juristas e-canonistas interessados 
em codificar em normas de Direito doutrinas avançadas para a própria época 
a fim de serem-aplicadas ã vida prática, E daí o valor desses documentos para 
a história do Direito, da sociedade e das ideias em Portugal nos tempos modernos. 
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Dentro dessa linha de pensamento, D. João III recomenda a Tomé de Sousa, 
nesse famoso Regimento; «Levareis o treslado da Ordenação,., para que se 
publique e se guarde inteiramente». Nascia na Terra de Santa Orus, na Nova 
Lusitânia, o Estado do Brasil, Província do Império de Portugal, com a concen¬ 
tração de poderes, para evitar arbitrariedades e impor o regime jurídico-moral 
da Coroa, informe e disciplinado. E a feição de Província começa a ser confor¬ 
mada por Tomé de Sousa e por Manoel da Nóbrega, para ser completada pelo 
Desembargador Mem de Sá, três homens de Estado cuja perfeita unidade de 
vistas e alta compreensão deram ao Brasil da época a formação e consolidação 
definitivas, 

Governador da Capitania de Pernambuco, Duarte Coelho escreve a D. João III 
para informar o soberano do progresso da Nova Lusitânia e lembrar «a todas 
as pessoas a que S. M. deu terras no Brasil que venham a povoar residir nelas...» 
E a 14 de abril de 1549 o Governador de Pernambuco insiste, em carta ao Rei, 

, para mandar as pessoas que «querem povoar ou ajudar a povoar as capitanias...» 
e estas «minhas terras da Nova Lusitânia», onde vivem moradores e povooiãores. 
Para instalar em Salvador da Bahia o Governo, funcionários e povoadores, em 
1550 a Coroa Portuguesa gasta trezentos mil cruzados, equivalentes hoje, talvez 
a três milhões de cruzeiros. E o verbo pomar e povoadores se juntam porque 
verbo e substantivo se fundem em acção e movimento, 

AS LIBERDADES MUNICIPAIS 

Assim, a vida municipal se instala no Brasil com a vila de São Vicente em 
1532. Na divisão administrativa actual desapareceu essa palavra substituída por 
cidade. As vilas eram apenas sede do município. Cidade era o município da 
comarca. Instalada a primeira Câmara Municipal portuguesa no Brasil, em 1532, 
logo se levanta o pelourinho, símbolo da autonomia municipal, diante do Paço. 
Nomeia-se os primeiros funcionários; os vereadores são os homens bons da vila. 
E os Governadores procuravam atender às circunstâncias do momento. 

Serve-lhes de guia o empirismo tradicional baseado na experiência acomo¬ 
dada às condições novas. Pouco aferrados a categorias' jurídicas ou a ideias 
cristalizadas, não recorriam a princípios ideológicos. Recorriam, às vezes, às 
Ordenações do Reino a bem da comunidade ou da República. Os planos surgiam 
nem sempre perfeitamente delineados, E atendiam, era princípio, ao senso prá¬ 
tico da vida. 

Vesperava o começo do século XVII e o Brasil-Lusitano surge no quadro 
geral das instituições portuguesas cujo funcionamento nem sempre se ajusta 
às condições específicas da vida luso-brasileira. Nessa organização político-admi¬ 
nistrativa há peças improvisadas, processos ainda hoje em prática, a engrenar 
mal em peças absoletas ou gastas pelo uso, E «no meio desses desacertos, há. 
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porém, grandes acertos, um superior espírito de objectividade, um admirável 
senso das .nossas realidades, um conhecimento profundo e meticuloso da nova 
terra e da gente que a conquista, a desbrava e a povoa)). (Oliveira Viana. «Evo¬ 
lução do Povo Brasileiro». 2.“ ed. 199/200). 

Já existe o Estado do Brasil em pleno funcionamento com sua organização 
político-administrativa em fins do século XVI, «As liberdades comunais provam 
à evidência que o Brasil, longe de ter sido uma simples colónia em estado de 
servidão constitucional, foi logo integrado no Império construído pelos portugue¬ 
ses, fruindo dos benefícios assegurados aos seus habitantes de além-mar». (J, P. 
Galvão de Sousa. «Introdução à História do Direito Brasileiro». 1954-53). Se assim 
era na administração municipal, o mesmo se verifica na administração da Jus¬ 
tiça, com juízes ordinários eleitos pelo povo, com assento na Câmara Municipal, 
os juízes de fora, formados em direito, os ouvidores, com jurikição especial nas 
Capitanias. E o Professor José Pedro Galvão de Sousa observa, muito judiciosar 
mente, no seu trabalho citado acima: «ê preciso levar em conta as circunstâncias 
da época e a inexistência do princípio de separação de poderes para compreender 
0 quanto significava na vida jurídica brasileira a instituição destes órgãos de 
Justiça», (54) numa sociedade nascente. 

POVOADORES E NÃO COLONOS 

Os Portugueses de Portugal eram povoadores do Brasil-Lusitano, vinham 
povoà4o e não colonimo, porque o Brasil não era uma colónia. Todos os do¬ 
cumentos, gem excepgão, empregam o verbo povoar e o substantivo povcador, 
ou morador da terra. Assim, após a transferência da Câmara Municipal e do povo 
de Santo André para São Paulo, em 1560, a pedido do Venerável Padre Manoel 
da Nóbrega e de João Ramalho, por ordem do Desembargador Mem de Sá, Gover¬ 
nador do Estado do Brasil, a Câmara Municipal de São Paulo de Piratininga, 
a 20 de maio de 1561, dirige-se à Rainha de Portugal: «Senhora. Sabendo nós os 
da Câmara e mais moradores desta Vila de São Paulo de Piratininga, Capitania, 
de São Vicente, o zelo e desejos tão santos de V. A. de povoar esta terra e plantar 
nela a boa semente da fé de Nosso Senhor Jesus Cristo»... «depois dele (Gover¬ 
nador) (ter) partido se ajuntaram muitos índios do Campo dos nossos amigos, 
que vinham para irem à guerra dos contrários cora os Cristãos, os quais estavam 
já tão fóra disso, que não gente do mar que povoa a Vila de Santos e de São 
Vicente...» Mais adiante, os vereadores piratininguaras pedem à sua Rainha: 
«E outrosim mande que os degredados que não sejam ladrões sejam trazidos a 
esta Vila para ajudarem a povoar, porque ha muitas mulheres da terra, mestiças, 
com quem casarão e povoarão a terra». (P, A. Varnhagen. «História Geral do 
Brasil» T. 1400-401). 
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O termo' povoaãor aparece nos documentos portugueses do século treze, Nas 
Inquirições de 1290 lê-se: «A aldeia de Pornelos dizem as testemunhas que a 
pobrou (povoou) Estevam Feres, Pobrador (Povoaiíor) de Chaves». Em Viana, 
quando se fundou, o alcaide chamava-se pobrador (povoadcr)». (Alexandre Her- 
culano, «História de Portugal», vol. 2-224). Nesse caso, continua o eminente his¬ 
toriador: «Ainda quando estas (povoações) eram-fundadas de novo, e o castelo 
estava apenas delineado, nomeava-se logo para aí um alcaide, como há pouco 
vimos em Penamacor, o qual às vezes usava tão somente do título de povoaãor 
(probador) enquanto se não realizava a edificação da alcáçova. É o que, por 
exemplo, acontecia em Monsaraz, (Concelho perfeito da primeira fórmula) onde 
em 1265, em vez de alcaide, achamos precedendo aos juizes municipais um pro¬ 
bador (povoaãor) o qual dois anos depois se intitula povoaãor-mor (poblador 
mayor) e alcaide da vila» (Idera-Ibidem. 224). 

Assim, em São Paulo de Piratininga, nos primeiros anos de 1600, António 
Fernandes, morador na Vila, pede à Câmara lhe seja dado algum pedaço de 
chão, com alegar a sua qualidade inconteste de povoaãor antigo. E tempo adiante 
acentua ser «casado com uma filha e neta de dois povoaãores e conquistadores». 
(Sesmarias»— vol. L). Povoaãores e conquistadores cultivam ampliam, civilizam 
os seus domínios. E não se intitulara colonos ou colonizadores. 

A CIVILIZAÇÃO LUSO-CRISTÃ 

O significado evidente do esforço, do trabalho e do sacrifício dos portugueses 
de trezentos anos para fazer do Brasil uma nação, não pode , ser sintetizado 
sumàriamente em meia dúzia de páginas de história. Nem ó , tão simples, expli¬ 
car-se em forma fácil e categórica esse combate perene e persistente de cento e 
vinte mil dias numa terra inhóspita e selvagem onde tudo estava por fazer e 
precisava de ser feito; numa terra onde os homens enfrentavam os problemas 
e procuravam resolvê-los de'maneira prática e utilitária; numa terra sem Deus, 
sem lei e sem governo. E a grandeza imperial de Portugal foi dar tudo ao Brasil, 
nada lhe exigindo em troca, porque «nunca houve maior vitória do humano, do 
demasiado humano sôbre o económico», motivo porque Portugal, na frase do 
Evangelho, «ganhou a vida perdendo-a». (Gilberto Preyre. «O Mundo que o Por¬ 
tuguês criou». 1940-43/45). 

A CULTURA PORTUGUESA NO BRASIL 

Com esse espirito de luso-cristianismo os portugueses formara o Brasil, graças 
às suas heranças culturais de carácter essencialraente expansivo. Em , parte a 
situação geográfica do seu território a entestar o Atlântico, confere-lhe a missão 
de estreitar os laços sociais entre os homens e continentes. Em seu ensaio apre¬ 
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sentado em 1950 ao Colóquio Internacional de Estudos Luso-Brasileiros, reali¬ 
zado em Washington, sob o título, «Portuguese Culture in Brasil», o Professor 
Emiho Wülems, da Vanderbilt University, resume e explica o seu pensamento 
nestas paiavras: «Antropólogos brasileiros e portugueses estão tão acostumados 
aos elementos portugueses na cultura brasileira que os aceitam sem estudos por¬ 
menorizados. O autor procura preencher essa lacuna pela análise de certos 
característicos portugueses que influiram na cultura do Brasil, tais como a 
família, a comunidade rural, a religião e a magia. Sugere uma hipótese que 
sublinha o interesse de brasileiros e portugueses nas relações pessoais ou primá. 
nas ou de simpatia, em vez de relações impessoais, categóricas ou secundárias. 
O sentimento da saudade é um dos elementos mais acentuados de ambos os 
paises». (Atas do Colóquio Internacional de Estudos Luso-Brasileiros sob o patro- 
cínio da Library of Congress e Vanderbilt University. p. 79). 

Esse, temperamento expansivo e dinâmico do português vive em todas as 
épocas, graças à enorme capacidade de adaptação, uma das constantes da alma 
portuguesa, mesmo derreada de saudades. E da maneira verdadeiramente excep 
cional ele se adapta a climas (Ãfrica, Asia, Brasil e Oceania), a profissões, a cul¬ 
turas, a Idiomas e a gentes. Os seus defeitos podem ser suas virtudes, e as suas 
virtudes podem ser os seus defeitos,, conforme as circunstâncias e momento. 
E a chaje do expansionismo português no mundo está na sua capacidade de 
adaptação, no seu poder de assimilação, na simpatia humana, na sua ternura 
'pelas mulheres de quase todas as raças, caracterizada pelo seu temperamento 
amoroso. 

Por isso mesmo, na obra de civilização portuguesa do Brasil, seja no Estado 
do Brasil, província do Império Lusitano, ou depois, no Brasil-Reino, Império 
ou República, vive sempre o espírito lusíada onde se caldearam todos os sangues 
de Portugal criador de Portugais pelo universo, sem deixar de ser o Portugal de 
sempre e de tedos os tempos. 

OS BRASILEIROS SÃO PORTUGUESES 

O facto de não existir no Estado do Brasil um estatuto colonial que o colo¬ 
casse em situação de inferioridade jurídica, segundo muito bem observou o 
Dr. José Pedro Galvio de Sousa já citado, leva o Conselho da índia, mais tarde 
Conselho Ultramarino, a fixar o princípio jurídico da nacionalidade portuguesa 
dos brasileiros, em 1607, declarando : «A índia e mais terras ultramarinas, de cujo 
govêrno se trata neste Conselho, não são distintas nem separadas deste Reino 
mera ainda lhe pertencem, a modo de união, mas são membros do mesmo Reino, 
como 0 é 0 (reino) do Alemtejo e Entre-Douro-e-Minho, porque se governam cora 
as mesmas leis e rnagistrados e gozara dos mesmos privilégios que o mesmo Reino 
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e assim tão português é o que nasce e vive em Goa, ou no Brasil, ou em Angola, 
como 0 que vive e nasce era Listoa». (Códice da Biblioteca da Ajuda). Este 
documento não está citado em trabalho de historiador português ou brasileiro. 
Devo à generosidade amiga do Dr. Alberto Iria, devotado e culto director do 
Arquivo Histórico Ultramarino, a cópia desse documento. E aqui lhe manifesto, 
de público, 0 meu agradecimento por ter mandado copiar na Biblioteca da Ajuda 
essa decisão do Conselho Ultramarino, na realidade fundamental para o estudo 
sincero da evolução social e política do BrasibLusitano. 

O DIREITO DE CIDADÃOS DO PORTO 

Quandq irrompe em São Paulo a luta entre Pires e Camargos, por causa da 
Câmara Municipal, cuja eleição fora falsificada pelos Camargos, o alvará de 
10 de fevereiro de 1642 concede aos cariocas, «cidadãos e moradores da dita cidade 
(do Rio de Janeiro, os direitos para que) usem e gosem das honras, privilégios 
e liberdades que gozam os Cidadãos do Porto» (P, A. Varnhagen. «História Geral ' 
do Brasil». T-III p. 177) porque portuenses, lisboetas, coimbrões, cariocas, pau*' 
listas, baianos, pernambucanos, maranhaneses, cearenses, paraenses, algarvios, 
goenses, angolanos, nascidos em Portugal, no Brasil, em Goa, ou nas ilhas, todos 
são portugueses, vassalos e súbditos de sua Majestade o Rei de Portugal e chefe 
supremo do Império Lusitano. 

Os mesmos privilégios de Cidadãos do Porto foram conferidos aos moradores 
de Belem do Pará, em 1655; aos de São Luiz do Maranhão, era 1645, aos da Bahia 
em 1646, aos de São Paulo em 1715, alem da mercê outorgada pelo Rei de Por¬ 
tugal aos vereadores da Câmara Municipal de São Paulo para gozarem da nobreza 
de cavaleiros fidalgos. D. João 11 equiparara os portuenses aos lisboetas pela 
carta de 1." de Junho de 1490, conforme o disposto em 1447. E os mesmos direitos 
foram outorgados aos brasileiros, por serem portugueses. 

SÃO PAULO E AS DEMAIS CIDADES 

A expressão Estado do Brasil está generalizada na documentação do 
tempo. O escrivão da Câmara Municipal de São Paulo abre a acta de l.° de 
janeiro de 1669, «nesta Vila de São Paulo, da Capitania de São Vicente, do 
Estado do Brasil.,.» (Atas da Câmara de São Paulo. Vol. VI anexo. p. 605). 
No Estado do Brasil a tradição democrática é confirmada pelo Secretário 
do Conselho Ultramarino, em. Lisboa, quando informa a Sua Magestade o Rei 
de Portugal a 6 de junho de 1674, sobre uma provisão passada no ano de 1655 
pelo Conde de Atouguia, «Governador e Capitão Geral do^ Estado do Brasil» 
a favor de Pernâo de Camargo, morador em São Paulo, Nesse documento se lê: 
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«A Vila de São Paulo contem em si e em seu reconcavo (interior) mais 7 vilas, 
e todas terão 20.000 vizinhos (moradores); é anexa à Capital de São Vicente, 
onde assiste o Capitão-mór e ouvidor de capa e espada, postos (nomeados) pelo 
Donatário, o Marquês de Cascais; governa-se a (vila de São Paulo na forma das 
demais do Reino, cora oficiais (Vereadores) da Câmara e Juízes Ordinários pela 
«Ordenação» (Ordenações do Reino); e sobre a eleição de oficiais é que tiveram 
as ditas famílias (Pires e Camargos) os debates e controvérsias que a provisão 
acusa; os ouvidores do Rio de Janeiro vão em correição a estas vilas como corre¬ 
gedores da comarca». (Francisco Adolfo Varnhagen, «Historia Geral do Brasil». 
Tomo III. p, 238.3.“ edição). 

A Vila de São Paulo gomume na forma 4os demais do Reino: os vereadores 
eleitos pelo povo e os juizes cumprem as «Ordenações do Reino». O Direito Civil’ 
Português compilado nessas páginas chega até nossos dias. Será revogado em 
1917, pelo Código Civil Brasileiro. Assim, enquanto já havia em São Paulo, desde 
1532, quando é eleita, era São Vicente, a primeira Câmara Municipal luso-brasi- 
leira, uma viva tradição democrática, onde o povo exerce livremente o direito 
do voto, nas assembleias das colónias inglesas da América do Norte, seus mem¬ 
bros não são eleitos. Lá os moradores se reuniam para discutir e aprovar as 
resoluções necessárias; aqui os vereadores eleitos e povo se reunem democràti- 
camentç em assembleias gerais, quando o assunto o exigia. Enquanto o povo de 
São Paulo realiza eleições livres, nas colónias da América do Norte os^ cidadãos 
representantes do povo eram nomeados. Essa assembleia «C'est donc à la fois 
un corps délibératif et législatif et il est à noter que ses membres ne sont pas 
elus)). Funciona essa assembleia como corpo deliberativo e legislativo, E seus 
membros não são eleitos. (George Boas. «La oité américaine». in-«Le Nouveau 
Monde et L'Europe)). 1955, ps. 105/106). 

Assim, 0 Estado do Brasil, provínéia do Império Lusitano realiza eleições 
populares conforme determina o Código Eleitoral Português vigente até 1828, 
isto é, seis meses após a emancipação política do Reino do Brasil; da mesma 
forma a legislação civil portuguesa vigorou no Império e na República, até l./ de 
janeiro de 1917, quando foi promulgado o actual Código Civil Brasileiro. 

Governado com as mesmas leis e magistrados, o Brasil-Lusitano goza dos 
benefícios da instrução pública desde 1549, quando, o Padre Manoel da Nóbrega, 
por ordem de D. João III de Portugal cria no Estado do Brasil o ensino oficial 
e gratuito. E os jesuitas são os professores públicos pagos pela Coroa Portuguesa, 

O BRASIL PARECE UM NOVO PORTUGAL 

Lidos e examinados os forais, as cartas de doação, as leis, os alvarás, os regi¬ 
mentos, as cartas e ordens régias, os bandos, as actas das Câmaras Municipais 
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de Santo André e São Paulo, os Documentos Históricos do Arquivo e da Biblio¬ 
teca Nacional, os cronistas do Estado do Brasil, as Ordenações do Reino, 
cuja vigência tivemos até 1“ de janeiro de 1917,—em todo esse vasto, variado, 
imenso e pouco visto documentário não se encontra, uma vez sequer, a palavra 
colónia, ou colonos, mesmo no sentido comum de povoamento, quanto mais no 
sentido pejorativo de hoje. O que se observa, através de uma análise serena e 
honesta, é o tratamento carinhoso dispensado por Portugal ao Brasil-menino, 
ao Brasil-adolescente, ao Brasil-moço, desde o 'nascimento de nossa terra quando 
nossa gente amanhecia para a civilização e para a História, até sua emancipação 
política ao atingir a Maioridade. Portugal fazia quase a independência da Nova 
Lusitania ou da América Portuguesa ao dividi-la em Capitanias, tal era o empe¬ 
nho da mãi-pátria em vê-la povoada, engrandecida e civilizada. E não tendo 
encontrado nada, fez tudo, num esforço tenaz, contínuo e vitorioso, 

Por isso, mesmo, ao chegar à Bahia, em 1549, Padre Manoel da Nóbrega, o 
fundador de São Paulo, exclama cheio de entusiasmo: «Esta terra é nossa 
empreza». (Manoel da Nóbrega. «Cartas do Brasil», 2.“ ed. p. 82). Mais tarde havia 
de assolar a D. João III esta frase lapidar: «Trabalhamos para construir casas 
que fiquem enquanto o mundo durar». 

Por isso mesmo, ao chegar à Bahia, em visita ao Estado do Bmil, pov volta 
de 1583, 0 Padre Pernão Cardim, diria com amor e encantamento; « O Brasil 
parece um novo Portugal». (Pernão Cardim-«Tratados da Terra e da Gente 
do Brasil», p. 315). 

Por isso mesmo, Sérgio Buarque de Holanda escreve com espírito de justiça: 
«Pioneiros da conquista do trópico para a civilização, tiveram os Portugueses, 
nessa proeza, sua maior missão histórica. E sem embargo de tudo quanto se possa 
alegar contra sua obra, forçoso é reconhecer que foram não somente os porta¬ 
dores efectivos como os portadores naturais dessa missão. Nenhum outro povo 
do Velho Mundo achou-se tão bem armado para se aventurar à exploração regular' 
e intensa das terras próximas ã linha equinocial.,.» (Sérgio Buarque de Holanda. 
«Raizes do Brasil». 2.“ ed, p. 35). 

Por isso mesmo, D. João III, inteligente, humanista, e católico ante-viu num 
clarão genial o futuro do Brasil-Lusitano ao nomear Tomé de Sousa, figura de 
primeira grandeza na Côrte de Lisboa, soldado experimentado e administrador 
político de renome, primeiro Governador Geral do Estado do Brasil para alicerçar 
a maior civilização moderna nos trópicos, onde avulta, magnífica, a figura impar 
do Padre Manoel da Nóbrega,' homem, de Estado e sacerdote, símbolo perfeito 
da obra civilizadora de Portugal em nossa terra. E por isso mesmo, Nóbrega e o 
Desembargador Mem de Sá fazem do Brasil não uma colónia, mas o novo Pon 
tugal nas Américas. , 
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A CULTURA LUSO-CRISTÃ 

Por isso mesmo, o sociólogo patrício Gilberto Preyre escreve: «Portugal segue 
na sua política povoadora e civilizadora, aquelas palavras misteriosas das Escri¬ 
turas: ganhou a vida perdendo-a. Dissolveu-se. Aventura da dissolução acompa¬ 
nhada do gosto da rotina. Gosto de que o Português tem sido acusado como se 
fora uma inferioridade e que é entretanto metade de sua força; o segredo dele 
prolongar-se hoje num Brasil que cada vez se torna uma afirmação mais forte 
das possibilidades continentais—porque a América Portuguesa é um conti¬ 
nente — da cultura de origem portuguesa, tornada aqui plural, aberta a outras 
culturas, conservados os valores tradicionais portugueses—como o necessário 
lastro comum, conservada a língua portuguesa como instrumento nacional único 
de intercomunicação verbal entre Brasileiros de todas as regiões e de todas as 
procedências, não só por sentimento de tradição como por necessidade política 
de articulação das mesmas regiões em Nação, ou antes em larga democracia 
social, conservado o cristianismo que os Portugueses trouxeram a esta parte da 
América como a forma apolitica mas igualmente nacional e geral—tão nacional 
e geral como a língua—dos Brasileiros de origens diversas se não sempre reli¬ 
giosamente, etnicamente—e de participarem-se não religiosa, etnicamente—da 
larga so<cmdaãe cristã de que fala T. S. Eliot em livro recente: aquela em que 
0 sobrenatural — com seus dogmas, suas teorias, sua teologia—pelos que têm 
olhos para o sobrenatural)). (Gilberto Preyre «Uma cultura ameaçada—a Luso- 
-Brasileira», 2.“ ed. 1942-27/28). 

Mesmo porque se transpusermos os horizontes da tese defendida com brilho 
pelo ilustre sociólogo patrício, «depois de Cristo ninguém tinha contribuído mais 
do que 0 Português para a fraternidade entre os homens» (Gilberto Preyre. 
«O Mundo que o Português criou». 58/59) observa-se como Portugal envolve a 
Terra numa atmosfera de civilização luso-cristã,' dentro da zona inter-tropical 
arejada pelos meridianos de todas as culturas humanas, 

Por isso mesmo Roberto Southey, em sua «Historia do Brasil» (vol. 1-342) 
há 150 anos afirmava; «Sejam quais forem as revoluções porque esteja destinado 
a passar (o Brasil), ficará sendo p patrimônio do povo português, que fala a 
língua de Pernão Lopes, de Barros, de Camões e de Vieira». 

E por isso mesmo, o período ifnpròpriamente chamado colonial, porque o 
Brasil não foi colónia, deve ser Brasil-Lusitano, porque de 1500 a 1816, dentro 
do seu processo histórico, foi Estado do Brasil, Província do Império de Por¬ 
tugal; porque durante 16 anos, no sistema de Capitanias, os donatários se sacri¬ 
ficaram para manter o compromisso assumido com o rei D. João III; porque em 
duzentos e sessenta anos os, 48 governadores do Estado do Brasil manti¬ 
veram sempre presente o governo da Coroa Portuguesa em nossa terra, para 
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cimentar a unidade administrativa da Província Luso-Brasileira, donde desa¬ 
brochou a nossa Pátria, a Pátria Brasileira, tão nossa, quanto nossa é a 
Pátria Portuguesa, porque ambas se fundiram por mais de trezentos anos 
de lutas e glórias em comum dentro da vida comum do Império Lusitano. E à 
semelhança do cântico espartano, cuja singeleza representa, o hino de nossa 
Comunidade Lusíada, nós, brasileiros, nós Portugueses do Brasil, dizemos a vós 
irmãos portugueses: «Nós somos o que vós fostes; nós seremos o que vós sois», 
fieis aos princípios lusíadas fixados na unidade, continuidade e solidariedade, 
«para enquanto o mundo durar», porque somos a permanência em marcha dentro 
do Tempo. 


SUMMARY 

BRAZIL HAS NEVER BEEN A OOLONY 


The author who is Vlce-President of the Instituto Histórico e Geográfico de Sâo Paulo repeals 
the idea that Brazil was ever a Portuguese colony. He says tliat tliis is a made up idea for everyth- 
ing tends to prove the opposite. 

Ailindo Veiga dos Santos Professor of the Faoulty of Philosofy of São Paulo leotured at the 
suggestion of the author on «Braeiil a Provinoe of the King», 

The ideia iraplioit in the subject choosen suggests an unávoidable hi.storioal revision. 

Prom 1554 onwards the author never wrote again about Brazil as a colony for he found the 
Word inapropriate but instead refered to Brasil as Province of Santa Cruz or State of the Empire 
of Portugal or simply Stata of Brazil as according the documents he read and took note. 

Tito livio Ferreira maintalns with Capistrano de Abreu that it is unity one can found in the 
three oenturies of the historioal and social liíe of Brazil. 

■ The Portugueses eontinuity is the paramount íeature of the history of Brazil for according 
to the author the nine oenturies of Portuguese Monarchy and Brazllian Monarohy are one and 
indivisable and no lacfc of eontinuity can be found. 

The author also mentions the opinions on the subject of Brazilian sooiologist Oliveira Viana, 
author of «Populações Meridionais do Brasil», ■ 

Tito Livio Ferreira also states that the Luso-Brazilian deraocraoy was brought to Brazil by 
the Portuguese, quoting some old documents to prove his polnt. 

Tito Livio Ferreira quotes again Capristano de Abreu e Oliveira Viana to show that both 
tried to avoid the words «colonia» and «colonial» for they had the feeling that it did not represent 
the historioal truth. 

Toi prove that Brazil was never a colony Tito Livio Ferreira oontends that his oountry can 
inever be compared with British colonies In North América neithér with the Roma colonies of 
the past. 

He also maintalns that the Portuguese of America of the Brazil never had the same status 
of the oolonists of Rome. 

The Portuguese who Hved and settled ih Brazil had.indeed the same regime of communal 
liberties of those who remained in Portugal itself. 

The author mentions the document signed by the King of Portugal D. João III — a letter 
to the Governor Martin Afonso de Sousa —in which the words Estado do Brazil (State of Brazil) 
are speolfioaly written. 


is 1 
the 


Also the System of. the «eaptania^s» tends to prove the point of view of the author for, there 
aothing in them to be compared with the Greek or Roman colonies of Antiquitk. 

According to the ssttlement of Europeans i, e. Portuguese in Brazil has nothing coraon with 
System lollowed by the British in their colonies of North America. 


Describlng the government of the New Lusitânia the Birth of the new province of Brazil 
pmnicipal liberties, Portuguese cultura in Brazil and tbe íact the Brazilian were considered 
Portuguese having the right to enjoy in several instanoes expllcitly the same pievlleges, the Author 
draws all logieal conolusions i, ,e that Portugal never tried to create a colony in South America 
and Brasil was but an extension of the Mother Country new and vaster Portugal. 
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recensão e crítica 


De 1500 a 1822, do descobrimento e ocupação territorial à independência 
política do Brasil jamais foi considerado uma Colónia pelos seus descobridores e 
dominantes. 

Desta guisa se pode enunciar a tese da magistral lição de.história que nos 
dá, neste artigo, o Prof. Tito Livio Ferreira, 

Ouvimo-lo com a atenção que merecia a sua lúcida exposição, a brilhante dia» 
léctica com que a acompanhou, a forma elevada como colocou as premissas e 
inferiu as conclusões. Provocou assim (ta revisão histórica imperativa» que lhe foi 
sugerida por um catedrático de História do seu grande país. Resta saber até que 
ponto essa Revisão Histórica correspondeu à Verdade Histórica-essa verdade 
que todos pesquisara e poucos alcançam, talvez porque, sendo máscara proteica, 
cada ura a toma como lhe apraz, Nunca há uma verdade—afirmaria Sir Walter 
Raleigh—há sempre duas, e às vezes mais alguma... 

Para possível aclaração da estreita vereda que porventura nos levará à 
caverna das Verdades puras, necessitaríamos de definir: 

1. — A que Brasil se refere o ilustre professor e os sábios expositores que, 
com justificada veneração, chama em sua ajuda? Porque há o Brasil que foi terra 
de Deus até 1500 e há o Brasil que os Portugueses ali fizeram até 1822-com 
a colaboração, ou não, dos seus naturais. 

2. “-Qual 0 significado exacto, cientificamente definido, que o categorizado 
escritor atribui ao vocábulo Colónia? 

Estes dois esclarecimentos prévios, pelo menos, são indispensáveis ao claro 
entendimento do caminho que, na sua exposição, tenta percorrer. Se as ideias 
necessitam de ser claras—os seus pontos de apoio urge que sejam inabaláveis e 
sólidos, 

Quando os Portupeses chegaram às terras de Vera Cruz e, desembarcados 
das suas naves, construiram o seu pousio e teceram a sua vida social, formaram 
ou não ali uma Colónia? Quer-nos parecer—se bem compreendemos—que não é 
esse 0 problema que ao Prof,'Tito Livio Ferreira, na sua dissertação, interessa. O 
que talvez lhe interessa é diagnosticar se o Brasil que os Portugueses por suas 
mãos construiram, i. é: a sua orgânica social, econômica e política, teve o carácter 
ou foi por alguém considerada uma Cc/lónia, , 

E logo aqui cairaos naquela intrincada rede de malhas finas e confusas em 
que 0 leão da fábula se deixou prender-sem que nos apareça um rato a roer-lhe 
os lagos, 
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Muitas e variadas são as acepções em que o vocábulo é definido, das mais 
aceitáveis às mais disparatadas. Mas dessa babel libertaremos pelo menos duas, 
a ver se, em algumas delas, se ajusta o pensamento deste escritor ilustre; 

Colónia é todo o território suposto de inferior nível de civilização e pre¬ 
cária exploração económica, onde um grupo de recemchegados se estabeleceu, 
elevando o nívei da sua civilização e amplificando o laber da sua utilização 
económica. A esse grupo de recemvindos se chama Colonos, Â sua açtividade 
nestes dois sentidos e outros paralelos, se chama Colonmgâo, Ao seu sistema de 
filosofia política, mais ou menos decorrente dessas actividades, se chama Coío- 
nialismo. A esta definição científica acrescentaremos outra que,^ com allure filo¬ 
sófica, nos surge neste momento: «La colonisation est vieille comrae la monde 
et peut prendre les formes les plus diverses. Dès qu’un peuple exerce sur un autre 
une influence assez forte, en quelque domaine que ce soit, on assiste à un com- 
mencement de colonisation». Como se vê, há pano para mangas. 

Sob estes pontos de vista, o Brasil foi inegàvelmente uma Colónia. Com razão 
cita 0 distinto Proí. Tito Livio Ferreira os conceitos dum seu conterrâneo ilustre: 
«terra onde os homens enfrentavam os problemas e procuravam resolvê-los de 
maneira prática e utilitária, terra sem Deus, sem lei, sem governo. E a grandeza 
imperial de Portugal foi dar tudo ao Brasil». Se descontarmos as hipérboles, se 
dissecarmos a carnadura explêndida, fica hirto e nu o esqueleto: O Brasil foi 
uma Colónia, em que os Portugueses, chegados com Cabral e depois, foram Colo¬ 
nos. Podemos revesti-lo com as carnes mais florescentes, o esqueleto fica sempre 
0 mesmo, 

A este asserto,, que confessamos antipático, acode o professor com várias 
afirmações perentórias, todas justas, todas bem discutidas e melhor documenta¬ 
das, com aquela miarem peregrina)) que o escritor Gastão de Bettencourt lhe 
encontra; «O Brasil foi Província, Principado, Reino, Império»--até alcançar por 
suas mãos a etapa de Estado Independente, duma Nação Brasileira. E todavia, 
sem embargo de tais estádios precursores, todos eles verdadeiros e abundante¬ 
mente documentados -- o Brasil, até ao limiar do último, foi «Colónia». 

No seu artigo, tão esmaltado de testemunhos e de citações, invoca o Autor a 
autoridade do Prof. Galvâo de Sousa («Introdução à História do Direito Político 
Brasileiro»), o qual, afirmando que apodems úiser gue o Brasil jamais foi coló¬ 
nia de Portugal)), exalta a seguir, referindo-se ao mesmo Portugal, a darefá su> 
perior de cultura, tarefa missionária e civilisadora de um povo gue nunca soube 
ser mercantUista)). Quanto ao «mercantilismo», a história ensina-nos que de facto 
assim foi. E também que por vezes não foi. Mas sem mercantilismo ou com ele, 
nem por isso, no sentido da própria definição que acima enunciamos, o Brasil 
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deixou de ser, até a uma época avançada da sua evolução —uma colónia de 
Portugal. 

Pretende-se mais, e com a maior justiça, que o Brasil não pode merecer o 
epíteto de Colónia porque os Brasileiros, tais como se revelavam no seguimento 
da ocupação e exploração do novo e rico território, gozavam das liberdades dos 
Portugueses da Metrópole, regiam-se por normas sociais e jurídicas igualitárias. 
Mas 0 que eram esses Brasileiros? Eram Portugueses estabelecidos no Brasil e 
ali fazendo a sua prole. O tronco era idêntico. Eram uma parte destacada do país 
natal constituindo nova souche em terra estranha. E ainda sob este aspecto, se 
quisermos respeitar o saber dos diccionaristas, devemos considerar o Brasil uma 
colónia: m boãy of people who leave home anã settle in a nem country)), (Nut- 
tairs, and Webster's Standard Díetionary), o que p velho Morais e Silva confirma. 


Qual é então a acepção em que os hermeneutas ilustres do professorado bra¬ 
sileiro tomam o sentido do vocábulo para se negarem a aplicá-lo ao seu povo? 
A negativa está na acepção do vocábulo e no conceito atribuído à respectiva 
população, E assim: 

1. "—Por colónia entendem uma orgânica social com estatuto criando infe¬ 
rioridade jurídica. 

2 . ”—A população brasileira, não estando era inferioridade jurídica, mas em 

igualdade de direitos como prolongamento da Metrópole, não era ura aglomerado 
de colonos. ^, 

Assim, aquilo a que a ciência notável desse professorado recusa o apodo, 
de Colónia, que de antemão e dogmàticamente considera pejorativo, não é o 
Brasil Total, mas sim a Sociedade Brasileira constituída pelos Portugueses e 
outros europeus emigrados instituindo a sua prole, Trata-se pois, explanado 
com notável argúcia e sólida e vasta erudição, dum problema político. Tendo al¬ 
cançado por esforço próprio o alto nível de civilização e cultura de que gozam, 
os netos dos antigos Portugueses desembarcados das naves transatlânticas, ex¬ 
clamam, hoje, que os seus avoengos não foram colonos e a sua nação não foi 
uma colónia— porque nunca teve um estatuto jurídico de inferioridade. 

Mas 0 que era a inferioridade nesse caso? E perguntaremos mais; A inferio¬ 
ridade moral ou a negação de direitos jurídicos são características e estão intrin¬ 
secamente imanentes na qualidade de colono? 

Convinha que o definissem, no âmbito dos conceitos científicos, e não ape¬ 
nas políticos, os mestres desse professorado. ^, 

, Com citas inúmeras e poderosos argumentos tenta ainda, na sua lúcida 
exposição em apreço, o Professor do Instituto de B. Paulo, convencer-nos de que 
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OS Portugueses de Quinhentos, agrupados no Brasil, eram povoaãores e não colo¬ 
nos, Assim rezam aquelas citas e alguns documentos coevos. Tratar-se-ia pois 
de «pro&ação», apomação)) e jamais de colonização. 

Afigura-se-nos que caimos novamente na mesma dificuldade: o significado 
exacto dos termos respectivos. O que se entendia, na era de Quinhentos, por 
Povoar? Porque se não empregava, nas mesmas eras, o termo Colonizar? 

Todo 0 mal—em nosso modesto entender—da õrítica Histórica contempo¬ 
rânea, está em se querer aquilatar não só, mas ainda sentenciar, sobre factos do 
Passado, com o nosso critério filosófico da actualidade, dando ao expressionismo 
a valoraçlo actual. A nossa experiência mental evolucionou no curso dos séculos, 
criou novos padrões, novos pesos e medidas, quase debruou mais, vincou mais, 
as velhas circunvoluções frontais, lisas e escorreitas, dos nossos avoengos. 
À fissiparidade das ideias no contexto da massa cinzenta, correspondeu, nos 
centros respectivos, a criação de novos vocábulos ou a adulteração dos preexis¬ 
tentes. Para narrancar úas entranhas ão Passado o segredo angustioso do Pre¬ 
sente», como quer Oapristano de Abreu, importa que o segredo seja arrancado 
hoje ao mesmo filão do Passado —e a mngústia)) do operário está exactamente 
nisso. Sobre as camadas desse Passado estratificaram-se novas camadas de con¬ 
ceitos, ãs quais correspondeu logo nova produtividade ou simples actualização 
dê termos. É exacta a conclusão do Autor, ilustrada pelos dizeres da De la Con- 
naissance historique de Marrou: a terminologia empregada pelos escritores da 
história anda cheia de impropriedades e incertezas. Estas impropriedades e incer¬ 
tezas são ainda agravadas hoje em dia, nos estudos históricos portugueses, e 
porventura nos brasileiros, pelo condimento que goteja da fiole do chauvinismo 
de punho na mesa... 

A estes singelos reparos filiados na frieza dum raciocínio, que pode estar 
errado mas é leal porque é sincero, acrescem outros, não menos pertinentes, da 
pena erudita do notável professor, também paulistano, T. 0. Marcondes de Sousa. 

0 Boletim da Sociedade de Geografia nem sempre tem colhido o ensejo de 
dodicar, aos seus múltiplos estudos, a reverente atenção que merecem. Algumas 
vezes deles temos falado, com discrepância ou com aplauso. Em qualquer hipó¬ 
tese, no nosso espírito permanece inviolada a muita admiração pelo seu saber, 
pelo seu inigualável desassombro, e mais ainda pela vivacidade da sua con¬ 
trovérsia. 

Este notabilíssimo trabalho do Piof. Tito Livio Ferreira teve o condão de 
despertar a exegese de Marcondes de Sousa, que a resumiu no opúsculo de 8 
páginas combativas, que temos á vista. Começaremos por não concordar que as 
páginas de uma história, «já comentadas por historiadores do quilate de P. e S.» 


não careçam por isso de revisão e emenda. Ai de nós! Os tempos do magister 
dixit onde vão eles!... 

Com razão sublinha Marcondes de Sousa que o facto de, em documentos ofi¬ 
ciais, se encontrar a expressão de Estado, Província ou Domínio, não exclui o 
carácter de Colônia de qualquer possessão portuguesa-com a excepção que 
adiante apontamos. Seria porém grave injustiça afirmar-se que, ao tratar ou de¬ 
signar o Brasil como Colónia sua, tivesse havido da parte dos Portugueses, ou 
mesmo dos seus governos, qualquer intenção pejorativa. Em Portugal nunca se 
perdera a noção de que a população do Brasil Português, fossem quais fossem os 
episódicos e insignificantes cruzamentos, era essencialmente portuguesa, de raça, 
de religião, de língua, de ética—e até em certos déficits característicos da sua 
soiíche. «Tudo prova—exclama indignado o Autor ilustre da Monomania-~a 
acção governamental de Portugal em tratar o Brasil como uma cdlónm, É pois 
0 próprio escritor que, lançando essa acusação infundada, injusta e penosa, numa 
espécie de masoquismo político, confere ao vocábulo o sentido pejorativo que 
ele não tem nem deve ter. E, curioso aspecto desta polémica: esse sentido pejora¬ 
tivo, tanto 0 perfilha o artigo de Tito Livio Ferreira como a contestação áspera 
de Marcondes de Sousa. 0 sentido pejorativo do vocábulo Colónia não existe 
intrinsecamente nele, mas sim na intenção de quem lho atribui. 

Para confirmação do seu asserto, desdobra o ÍProf. Marcondes de Sousa um 
longo lençol de leis, alvarás, tratados, avisos ou cartas-régias, em que de facto 
se promulgara regras de excepção, pejorativamente descriminatórias. Não é, 
porém, sem protesto que essas «amostras de pano» se poderão atribuir ao senti¬ 
mento ou ao pensamento de Portugal e dos Portugueses. No caso, Portugal não 
pode ser responsabilizado pela impertinência de alguns dos seus incompetentes 
ou ignaros governantes da época em que, salvo raras excepções, apenas brilha¬ 
vam pela sua cultura frades e judeus,.. 

Das disposições citadas, quase todas obedientes a um excessivo prurido de 
defesa, por parte de uma Coroa ciosa de prerrogativas, duas merecera ser subli¬ 
nhadas—e explicadas. , 

0 aviso régio de 27 de Janeiro de 1726, proibindo que os mestiços ocupassem 
cargos públicos ou casassem com mulheres «brancas», e a ordem régia de 27 de. 
Março de 1734, proibindo os magistrados de se casarem no Brasil. Nos seus justos 
reparos, esqueceu-se a crítica pungente do Crítico ilustre de que estávamos em, 
1726-34, na época eufórica em que justamente o ouro do Brasil alimentava a mag¬ 
nificência perdulária do Senhor Rei D. João V, que Deus tenha nos céus entre 
as onze mil virgens. Mais que tudo era urgente defender a propriedade desse 
ouro, As medidas de excepção decorriam desse leit-motiv, informador dos decretos 
que ministros-subservientes levavam ao despacho—e à remuneração—de Sua 
Majestade. Sejamos razoáveis. E sejamos sobretudo compreensivos. 
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Não vem fofa do propósito, para inteiro esclarecimento deste problema digno 
de ponderação, uma rápida análise do comportamento em que a Metrópole Por¬ 
tuguesa porventura se empenhasse, para com os seus outros domínios ultra¬ 
marinos. 

E quanto a estes, merece referência especial o Estado da índia, que, até ao 
século XVIII, de certo modo simbolizou a expansão lusitana no Velho Mundo. 
Narrara as crónicas que, quando os Portugueses chegaram à índia, não acharam 
nela apenas a selva de riquezas ocultas na qual apenas deambulasse gentio primi¬ 
tivo. Áhimé! A índia era uma velha muito velha e por cima do seu corpo encar¬ 
quilhado muitas grandezas e muitas misérias, muitas invasões e muitas filosofias, 
muitas religiões e muitas guerras, muitas doçuras e muitas infâmias, tinham 
feito 0 seu tempo. Jesuítas portugueses na Corte do Grão Mogol ou chatlns por¬ 
tugueses nos mercados de diamantes do Vijaianagar, abriam os olhos de espanto 
ante o despregar duma civilização cujas fantásticas gradações mal compreendiam. 
E ainda se procura com a lâmpada de Diógenes entre os santarrões e beatifi- 
cados do mundo moderno, um homem da moral humanista de Açoka. 

Isio mesmo aipreenderam os dominantes britânicos que, na orgânica admi¬ 
nistrativa e política do seu vastíssimo Império da índia—no qual uma soberana 
inglesa se coroava a si própria Imperatriz ia índia, sucedendo na coroa e no 
ceptro aos imperadores Grão-Mogois—logo o dividiram em três vastos sectores, 
respectivamente denominados: Crown territories, Provinces unãer administra- 
tion £ Protret&ã nwtive ■ Siates, A nenhuma parcela do território atribuiu o 
termo de Colony, a despeito das inúmeras ■eolonies do seu império ultramarino. 

Todavia, um tal carácter de excepção não tinham outros domínios portu¬ 
gueses de além-mar, como Cabo-Verde, Guiné, S. Tomé, Angola, Moçambique e 
Timor, que esses eram caractexizadamente eolônias, nem tampouco os Arquipé¬ 
lagos Atlânticos, desertos de habitantes, cultivados e povoados "~i. é.: colonizados 
— era raeiados do século XV, E não obstante, espíritos de eleição, mas de descri- 
minação difícil por inópia de cultura, deixaram-se arrastar na teia simplista de 
vocábulos defeituosos e correntes, escrevendo C Brasil e as Colónias Portuguesas, 
Escola Colonial, História das Colónias Portuguesas, Ministério das Colónias ou 
Acto Cdlonial, etc. designações de generalização ingénua, que apenas denotavam 
imperfeito conhecimento do corpo e da alma de cada uma dessas províncias, 

Mas não eram estas, afinal, as razões porque em documentos portugueses,; 
ou em páginas tumultuosas dos. seus Cronistas, se não descortina o termo cotówia 
até a uma época muito chegada a nós. {(Aquelas partes, O nosso Estado, Os nossos 
domínios, Províncias éo nosso'i?eíno—tais são as designações que os alvarás e as 
cartas-régias subscrevem. Porquê? 


Porque no vocabulário português não fora ainda desenterrado, dando-se-lhe 
foro escolástico, um malfadado termo, sobre o qual simultâneamente se acumu¬ 
lassem as prepotências de complexos de superioridade, de mistura com as revoltas 
e retaliações de complexos opostos. Não existia o vocábulo talvez porque não 
existia 0 sentimento odioso do menosprezo colectivo. Os Portugueses foram sem¬ 
pre gente de coração alto, de espírito inexcedivelmente humanista. Na mescla 
fantástica dos povos do Oriente, viam gente diferente, gente inimiga do seu 
predomínio político, adversa á sua concepção cristã, ambiciosa de monopólios 
j económicos—não viam seres humanamente inferiores. Esta foi sempre a gran- 

Y desa de expansão lusitana e é o que faz ainda a tenaz continuidade da sua 

j soberania. Não se suponha porém que foi sempre assim. No último quartel do 

l'; século XIX, uma geração de homens públicos, de joelhos e mãos postas perante 

■os complexos germânico, britânico ou gaulês, tentou instituir a política que levou 
direito ao actual «anti-colonialismo», às revoltas e insubmissões que era nosso 
tempo preparam o declínio da economia e da ética ocidentais em terras extra- 
-europeias, despertando xenofobias que são piores que filtros mortais. 

Este é, resumidamente, o nosso humilde parecer: que o Brasil começou por 
ter 0 carácter duma colónia, prcgressivamente se libertando desse carácter até 
■ao dia da sua independência. E que esse carácter nada tinha de pejorativo, não 
obedecendo a ele a legislação descrirainatória ou de excepção que lhe foi pro¬ 
mulgada. 

Muito embora se pense que messuno scrive cosi bene come colui che scrive 
quello che desiãeriamo)),.. 

JÚLIO GONÇALVES 

SÜMMARY 
RECENSÃO E CRÍTICA 

Analyslng ttie remaxkabie articls of pfof, Tito, LIvlo Ferrelxa and doing justice, to ,his,olear 
•dialectic in pioving that «Brazil was.never a poituguese «colony» the Oritlo oI the «Boletim»; says 
that It would be üseíui to state pxeoisely the meanlng oí the word «Golony»,; Colony is a oountry 
I OTposed to be of â low levei of oivilization and poor económio exploration, where new arriváls settie 

í; and Work to rlse,the levei of economy and civillzation. 

Those settlers are oalled «colonists», Thelr activity in those and pther branohes Is oalled 
•«Dolonlzation», Dr, Gonealves remarks that In thls way Brazil was certalijly a colony until its 
: . . ' independence and Its standing as a nation. , ; ' ^ 

Learned Brazilians are in agreement with the crltic's idea. It would be also useful to explain 
what is meant by: the word «Brazil» for it may be the oountry just as It .was at the time oí its 
, ■oocupation or the. group, oí its new inhabitants With theír own social organlzation. In the ílrst plaoe 
Brazil was always a «Oolony». In the secorid it means oniy «Colonizers», The faet that it has other 
; : ‘Oficial names, suoh as State, Provinoe, Klngdom or Dominion; does not change the nature oí the 

■oountry whioh was «oolonlzed» and was therefore a «colony». 

: Dr. Gonçalves says that is is wrong to give the words diferent raeanlngs giving to past 

; ..situationspresentvalues.Mentalltièsandvalueshavedeveloped.: ' 

Besides,, to the word «Colony» is given cohtemptuous meaning which applíes only to the 
. , íolitlcaiand not the soientifioAspect. ■ ,^ ' V 
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Dr, Gonçalves then adiess the Brazilian professor Marcondes de Sousa who in a leaflet he 
publisher, vehemently oontests the ideas of Prof. Tito Lívlo Ferreira saying that Brazil was always 
to the Portuguese a «CoIony» .and giving that word an oontemptuous meaning. Prof, Marcondes de 
Sousa mentlons several old decrees of the Portuguese monarchy establishing hateful differenoes 
ibetween the Portuguese of Europe and those of Brazil. Dr. Gonçalves explains that there never 
was on the part of Portugal as a Nation any despising intention towards Brazilian inhabitants. 
They were always thought to be Portuguese by raoe, religion, language and ethics, Dr. Gonçalves, 
jexplains those descriminating laws, from the time of the Absolute Monarchy of Portugal as the 
'nead of; the then iKing to defend at ail costs riches coming from Brazil and which he wasted in. 
Europe. 

To olear up the atitude of Portugal Dr. Gonçalves mentions Portuguese índia, Indeed regard- 
Ing Portuguese índia Portugal never thought of it as a colony suoh a word never is met with in 
any letters patent, deoree, or charter from the Mother-country or local governments, Portuguese 
índia could not be considered scientificaly a «Colony» for it had its own oivilization of a high levei 
and a well established economy, The author mention England who divided her Indian Empire in 
three kinds of territories, none with the name of «Colony», , 

Portugal has yet «colonies» in the scientifio meaning of the word in her AIrican dòminions, 
•But never in a oontemptuous way was the word used, nor did Portugal establish descriminating' 
laws. Portuguesa Atlantic arohipelagos, — says the Critio —were desert or temporarily inhabited. 
islands. The Portuguese disoovered, peopled and farnied them, thus puting thera períectly under the 
scientlfie meaning of «colonies» given in the dictlonaries; «o body 0 / people who kaw home and 
settk in a new country)), (NuttaFs and Webster’s Standard Dictionary—Morais e Silva. Dicionário, 
da Língua Portuguesa). 

But the ohlef reason -States the Critio —why in other days the world «colony» is not to be 
met with in the Portuguese language Is that the word was unknown or had not the meaning given 
it to-day. The Portuguese never established or legallzed that distinction, because they were always. 
a people of noble heart and excessively humanitarian íealings, But in the last quarter of the 19th 
century a generation of politlclans oopied slavishly the descriminating German and English pollcy 
which gaye rise to the spirlt of Xenophobia, anti-oolonialism and revolt displayed now a days beforo 
an astonishingly world and the decline of western economy and ethics. 


OS PORTUGUESES NO SlAO 

JOSE JÚLIO GONÇALVES 

Secretário do Centro de Estudos Políticos 
e Sociais do Ministério do Ultramar 

PRIMEIROS CONTACTOS ENTRE PORTUGUESES E SIAMESES 

SÉCULO XVI 

Em 1509, Diogo Lopes, nas suas andanças pelo índico, desembarcou era Malaca 
e tentou estabelecer-se ali; todavia, 0 rei local ofereceu-lhe enorme resistência e 
empurrou-o para 0 mar, forçando-o a regressar a Goa, depois de deixar cativos 
alguns dos seus guerreiros. 

Nesse tempo, nas vizinhanças daquele porto, floresciam os reinos de Axa, 
Arracão, Pegu e Sião. 

As relações entre 0 soberano de Malaca e 0 do Sião traduziam-se num estado 
de guerra permanente, como consequência de aquele monarca não acatar a tutela 
a que os siameses sujeitavam os restantes reinos vizinhos. 

Havia não muito tempo, em 1602, 0 rei do Sião enviara uma frota contra 

Malaca, mas um violento temporal destruiü-a completamente. (') 

A derrota de Diogo Lopes não agradou, porém, a Afonso de Albuquerque; por 
isso, este, logo que a presença portuguesa era Goa (por ele conquistada em 1510), 
ficou consolidada, «com grossa armada se foy a conquistar a cidade de Malaca», (“) 
cuja fundação se supõe datar de 1252. , 

Afonso de Albuquerque estabeleceu-se firmemente em terra, levantou uma 
fortaleza e ordenou a administração pública «com singular prudência e des¬ 
crição». U) 

Para facilitar as trocas mandou cunhar moedas de oiro (católicos), prata 
(malaque^as) e estanho, por sinal muito necessárias ao comércio local, pois, 
«0 Rei de Malaca não teve moedas de ouro ou de prata no seu território antes 
da conquista dos portugueses». (O 

É certo que havia ali oiro e prata (esta oriunda do Sião e Pegu), mas esses 
metais preciosos eram apenas utilizados como mercadorias. 
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Por outro lado, as descrições que em Malaca se faziam do fabuloso Reino do 
Sião revestiam aspectos suficienteraente sugestivos para atrair, desde logo, as 
atenções de Afonso de Albuquerque. 

Com efeito, tratava-se de um país poderoso, muito rico (®) e inimizado com o 
reino de Malaca, agora na posse dos portugueses. Lógico era, portanto, que Albu¬ 
querque buscasse no Sião um aliado forte que lhe permitisse manter-se mais 
firmemente em Malaca—vértice do triângulo estratégico que servia de infraes- 
trutura à sua luminosa política imperial, 

Prosseguindo fia süa notável tarefa, Afonso de Albuquerque, ao mesmo tempo 
que bate moeda e funda o Hospital Real de Malaca, (“) «considerando que seria 
Malaca por bem de Pórtugal, se fosse assentada em paz com seus grossos tratos, 
determinou assentar os Vizinhos em boa paz; e porque o Reyno de Siam era gran¬ 
de cousa por sua riqueza de grande trato que tinha em Malaca e por outras partes, 
hindo de Malaca dous jUnquos chins mandou com elles hum Duarte Fernandes 
homem bem desposto e muito entendido pere o que comprisse, mandou dizer ao 
Rey que sabendo elle que era tão grande Rey/.../ queria assentar em boa amizade 
com todos os vizinhos que a quizessem, por isso a elle raandaua rogar que folgasse 
com a sua paz e amizade; porque seus mercadores viessem a Malaca com suas 
mercadorias, e os portugueses assy fossem seguros a suas terras, e pera sempre 
fossem bons amigos». C') 

Esta atitude de Albuquerque, sobre ser, porventura, sincera, no tocante aos 
seus desejos de paz e amizade, revelava extrema habilidade política. Assim, 
enviando ao Sião Duarte Fernandes como seu mensageiro de paz, servia aquele 
reino—e não se esqueceu de sublinhar tal facto —porque esmagara um soberano 
inimigo dos siameses— o de Malaca—e servia el-rei de Portugal, captando uma 
amizade em tal jeito que, a pretexto de franca colaboração político-militar, sugeria 
se mantivesse e intensificasse o antigo intercâmbio comercial entre o Sião e 
Malaca, ficando assim aberta uma porta para a penetração portuguesa nas terras 
governadas de Hodiá. (“) 

Duarte Fernandes foi, portanto, o primeiro português que penetrou no Sião, 
onde, de resto, o receberam muito bem e com grande satisfação, pois, os siameses 
— como então se dizia—não ficaram indiferentes quando souberam que, afinal, 
«os portugueses tinham abatido o orgulho daqueles que consideravam seus vas¬ 
salos, mas eram rebeldes», (®) 

Por Duarte Fernandes 'enviara Afonso de Albuquerque, ao rei do Sião, uma 
espada guarnecida de oiro esmaltado. Acresce que o embaixador fora bem esco¬ 
lhido; na verdade. Duarte Fernandes, além de ser um militar valente e sabedor 
das coisas da guerra, era também um homem arguto e de fino trato. 

A dinâmica acção diplomática empreendida por Afonso de Albuquerque não 
se confinou, porém, a buscar a cooperação e aliança do povo Thai, ('“) visto que, 
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além do mais, a fim de melhor poder tratar com os asiáticos, «instalou [era 
Malaca] um Nativo como Rajá» (“) e enviou descobridores simultaneamente às 
Molucas, Pegu, Java e China. 

Este primeiro contacto entre Duarte Fernandes e o rei do Sião, não se tra 
duziu na imediata celebração de um tratado luso-siamês. 

Duarte Fernandes regressou a Malaca carregado de magníficos presentes 
e recados (uma carta) para el-rei de Portugal, dando ao mesmo tempo notícia 
do que ouvira e observara, passando, daí por diante, os siameses a encaminhar, 
sem relutância, as suas especiarias e demais riquezas para Malaca, onde os cara- 
velistas portugueses as carregavam cora destino a Goa, Lisboa e, mais tarde, 
Macau, 

Destarte, inicia-se uma lenta, mas efectiva metamorfose no comércio das gen¬ 
tes Thai que, até então, faziam a maior parte do seu negócio com-os maometanos, 
diminuindo, assim, também as possibilidades de muçulmanização do povo siamês. 
Na verdade, como já tem sido notado por alguns estudiosos, Albuquerque, ocu¬ 
pando as terras das especiarias vibravâ um golpe profundo nas raízes do comércio 
que animava a expansão islâmica. 

Com Duarte Fernandes viera também uma embaixada da casa reinante de 
Hodiá, à qual Afonso de Albuquerque dispensou as maiores atenções. Esta embai¬ 
xada sublinhou especialmente o contentamento sentido pelo rei do Sião face à 
derrota infligida ao insubmisso soberano de Malaca. 

Uma vez estabelecidas com sucesso as relações lusitano-siamesas, pôde então 
Albuquerque por em equação o seu plano expansionista, no tocante às terras con¬ 
finantes com a fortaleza-feitoria de Malaca. 

Para tal efeito, aproveita a presença da embaixada siamesa e no retorno desta 
fá-la acompanhar de novos representantes seus:' António Miranda de Azevedo 
e Manuel Fragoso «cora o fim de estudarem aquele pais, o seu comércio, os seus 
usos, a profundidade dos seus portos, etc». (”), os quais seguiram por mar até 
Taranque e daqui, por terra, até Ajutia. 

Este empreendimento «foi coroado do melhor êxito» (”). 

É de crer que de tal intercâmbio tenha resultado uma espécie de moãus 
vivendi destinado a presidir às relações entre partugueses e siameses. 

Terá sido negociado um tratado na acepção jusinternacionalista do termo? 
Resta saber. Importa, no entanto, notar que pouco tempo depois—estava já Al-, 
buquerque em Goa (“)—chegaram a esta cidade «por terra messigeiros do Rey 
de Pegu, e de Siam, pedindo ao Governador confirmação d'amizade, e seguro 
para suas neuegações hirem tratar em Malaca e por todas as partes» ('*), 

O natural é que, entabuladas negociações em Hodiá, nlo tenha sido ratifi¬ 
cado qualquer acordo ou confirmada qualquer aliança que fosse além dos simples 
desejos de bom entendimento manifestados por ambas as partes interessadas, 
i. e., portugueses e siameses, 
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Por outro lado, o rei do Sião tinha dúvidas sobre as intenções dos nossos 
guerreiros, muitos dos quais andavam já, como mercenários, ao serviço de alguns 
principados vizinhos, tanto mais que a nossa situação era Malaca—embora Albu¬ 
querque tivesse afirmado que ia estabelecer-se ali para todo o sempre C") não era 
inteiramente firme. Na realidade, em carta de 1514, entregue pelos mensageiros 
do monarca siamês, da parte de Manuel Fragoso que estava no Sião a tratar 
de coisas do feitor de Malaca, dava aquele conta a Afonso de Albuquerque «de 
muytas cousas da terra e tratos, e certificava que Malaca estaua de guerra». (”) 

A despeito das lutas em que os nossos pioneiros se viam -constantemente 
envolvidos, a tentativa de aproximação auspiciosamente iniciada por Albuquerque 
permitiu encaminhar as relações entre Malaca e Ajutia para a negociação de 
uma aliança político-militar. 

Efectivamente, à nova embaixada portuguesa de que, segundo alguns estu¬ 
diosos, também fazia parte, além de António Miranda de Azevedo e Manuel 
Fragoso, Duarte Fernandes, «já sabendo mui e bem as coisas do Sião», bem como 
Fernão Feres de Andrade (estes procurando atingir a China) á nova embaixada 
portuguesa—dizíamos—concedeu o rei do Sião as maiores regalias e atenções 
e era tão boa conta tomou as suas propostas que «tornou a mandar o embaixador 
com sua reposta ao Governador, com muyto prazer das pazes» (“) tendo incum¬ 
bido 0 referido embaixador de garantir que os seus mercadores continuariam 
a frequentar Malaca. A isto juntava o rei siamês «de presente vinte sinos que 
tangião pancadas de páos». (“) 

Duarte Fernandes, não chegou, desta feita, a Hodiá, em virtude de um tem¬ 
poral 0 ter atirado «para a foz Menam; entrou no rio e invernou a trinta léguas 
da capital do reino de Hudiá, marchando depois por terras para o Celeste Impé¬ 
rio, que assim se pode dizer que descobriu». (®) 

Com Duarte Fernandes, ou Duarte Coelho, como também aparece escrito 
nalgumas obras, e Fernão Peres de Andrade seguiram algumas centenas de portu¬ 
gueses, dos quais poucos chegaram à China, visto que em grande parte «se esta¬ 
beleceram pelo Oambodge e outros [reinos] formando tresentos deles o corpo da 
guarda rial do Sião» (“'). 

A partir desta altura, porém, já ninguém duvida da perpetuidade da nossa 
presença em Malaca. Espalhara-se por todo o Oriente o eco dos nossos gloriosos 
feitos, razão por que àquela fortaleza afluiam mensageiros rogando amizade e 
propondo paz em nome dos soberanos dos países adjacentes (''). 

Era, pois, chegado o momento propício para negociar e ratificar um tratado 
com 0 Sião, onde o preêtígio português se tornara notório. E assim, pela vez 
terceira, Duarte Fernandes (Coelho) parte para Ajutia, como embaixador, em 
1517. Fixa-se também, por esta altura, no Sião, Domingos de Seixas que muito se 
distinguiu na defesa deste país, durante as incursões dos peguanos. 
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Duarte Coelho foi escolhido por D. Aleixo de Meneses (enviado a Malaca 
por Lopo Soares), para chefiar esta Embaixada, que se preparou após a completa 
pacificação dos estados vizinhos desta cidade. 

E assim, D. Aleixo—escreve João de Barros — enviou, em nome do soberano 
português, «Duarte Coelho a el-Rei de Sião com cartas e um presente, que el-Rei 
D. Manuel mandara na armada, em que deste reino partiu António de Saldanha 
0 ano de dezassete». (“) 

Deste modo retribuia o monarca português o presente que o rei do Sião lhe 
enviara, por intermédio de António de Miranda quando este estivera em Hodiá 
juntamente com Duarte Coelho. 

Esta terceira embaixada visava fundamentalmente, proceder à «confirmação 
das pazes que António de Miranda e ele [Duarte Coelho] assentaram com el-Rei 
de Sião; e/,../ pedir-lhe que houvesse por bem mandar alguns dos seus naturais 
viessem povoar Malaca, como já lhe mandara dizer, porque sua tenção era des¬ 
terrar dela todolos mouros malaios» (’*). 

O tacto diplomático de Duarte Coelho veio ao de cima no cumprimento 
desta importante missão, pois conseguiu realizar integralmente tudo de quanto 
fora incumbido, tendo, além disso, sugerido, com êxito, se levantasse «na côrte 
de Hodiá um padrão com as quinas portuguesas, (“) o qual foi implantado no 
«ponto mais alto da cidade». (‘‘®) 

Assim foi assinalada a ratificação do primeiro autêntico tratado de paz e 
comércio celebrado entre europeus e siameses. Referindo-se a estes acontecimen¬ 
tos, João de Barros informa que o rei do Sião «quando veo a jurar as cousas da 
paz e amizade, que Duarte Coelho com êle assentou, em modo de sacramento 
de nossa religião, arvorou da grande cruz de pau (*’) como memória e testemunha 
de paz que jurava, de que el-Rei ficou muito contente». (”) 

Segundo asseveram João de Barros, o Cardeal Saraiva e outros autores, este 
tratado foi firmado era 1518. 

Curiosamente, neste mesmo ano, por razões que ignoramos, um fidalgo siamês 
foi aprisionado pelos portugueses, e enclausurado era Malaca, tendo sido resga¬ 
tado por seu pai, ainda em 1618. 

Do Sião, Duarte Coelho passou «ao reino de Pam, cujo Rei se fez tributário 
a Portugal, como dWtes 0 era b rei de Malaca». (*) 

Prosseguindo no avassalamento dos povos indo-chineses, em 1519, outro portu¬ 
guês chamado António Corrêa «ajustou paz e amizade com o Rei de Pegu» (”) 

O intercâmbio comercial e militar entre Malaca e Hodiá, como era de esperar, 
acentuarse a partir da celebração das pazes de 1518 (“‘). Seguros de qUe seriam 
bem recebidos pelos siameses e confiando no seu valor e prestígio, toda a penín¬ 
sula da Indo-China é percorrida por mercadores e guerreiros lusitanos. 

Mais do que uma vez se encontram portugueses a comandar tropas nativas 
e alguns chegam mesmo a ser proclamados reis! 
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A par de todas estas actividades militares e mercantis desenvolvia-se uma 
substancial acção missionária e civilizádora, 

Dos missionários portugueses gue primeiro se deslocaram aos territórios dos 
Thai ignoram-se, infelizmente, os respectivos nomes e as ordens religiosas a que 
pertenciam. Sabe-se, porém, que logo após a conquista de Malaca alguns religiosos 
se encaminharam para o Pegu, SiãO', Oonchinchina, Tonquim, etc. 

Estes missionários eram, em regra, homens de saber feito sendo alguns deles 
verdadeiros cientistas, no conceito reinol da época; por isso, enquanto, por um 
lado, baptizavam um novo cristão ou prégavam a conversão ao Cristianismo, pelo 
outro dedicavam-se às mais variegadas tarefas utilitárias, tais como orientar a 
construção de pequenas barragens e abertura de canais ou tratar os enfermos 
com que deparavam. 

Com efeito, «desde a chegada dos primeiros portugueses em 1511, introduzem 
ali [Sião] a medicina europeia, criando dispensários ambulantes e outras obras 
de assistência e preparanúo assim, segundo a frase de Lanier, mais fácil acesso 
às almas pelos cuidados que prodigalizaram ao corpo». (““) 

Em 1534, a Diocese de Goa, mercê de uma bula de Clemente VII, passou a 
abranger todos os territórios desde o Cabo da Boa Esperança até à índia e daqui 
à China, sendo posteriormente (1557) instituída à Diocese de Malaca. 

Segundo Bierman, os primeiros missionários portugueses que entraram no 
Sião eram dominicanos, Os Jesuítas, no dizer do Padre Cardim, só ali aparece¬ 
ram no século XVII, mantendo-se naquele país desde «1625 até ao ano de 1633» 
data em que se viram forçados a abandoná-lo, voltando contudo alguns anos 
mais tarde (^). 

Mais do que uma vez se tem discutido a prioridade do estabelecimento de 
missionários de uma ou outra ordem religiosa no Sião; verifica-se, todavia, que 
alguns autores estrangeiros, provàvelmente por insuficiência documental, apon¬ 
tam 0 ano de 1583 como sendo aquele em, que efectivamente teria entrado o pri¬ 
meiro evangelizador português, em terras da Corôa siamesa. 

Na realidade, enquanto Gervaise afirma que «o superior da Missão de 
Malaca mandou alguns Jesuítas ao Sião, os quais não acharam vestígios de cris¬ 
tianismo, tendo sido eles que primeiro ali publicaram em siamês alguns livros 
religiosos, entre os quais um catecismo que ainda era usado no século XVII» (“=) 
de outra parte, autores há que, como o padre Cardim, afirmam terem os Jesuí¬ 
tas sido precedidos pelos dominicanos. Contudo, nem por isso deixamos de en¬ 
contrar—como nota Nascimento de Moura—quem aponte os franciscanos como 
primeiros missionários do Sião e indique até «o nome de um deles, P. Jerónirao 
de Aguiar, como tendo estado ali em 1583» (®), data que, de modo algum, lhe 
confere a prioridade, pois, nessa altura já ali havia, segundo se infere da leitura 
de certos autores, uma igreja construída em terreno doado para esse fim. 
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Entretanto, em 1543, desencadeara-se a guerra entre a Birmânia e o Sião, ofe¬ 
recendo-se, nessa altura, cerca de cem voluntários portugueses para «servir no 
exército siamês que instruído e comandado por esses poucos portugueses ganha 
a vitória». (") , . ■ 

Os birmanes começaram por invadir o Pegu. A sua frota de guerra «era 
comandada por Oayeiro, ura português corajoso que, com perto de dois mil com¬ 
patriotas, estava ao serviço do rei Mandára (’®) da Birmânia. 

Uma vez invadido o Pegu, Mandára, pensou também em apoderar-se do 
Sião. Ora, como os portugueses se tinham oferecido igualmente para colaborar 
na defesa deste reino, travar-se-ia uma luta de certo modo fraticida, se acaso não 
tivessem tido o bom senso de se pouparem tanto quanto possível mutuamente, 
a fim de não enfraquecerem a posição forte em que se encontravam naquelas 
longínquas paragens. 

Enquanto que a esquadra era comandada por Oayeiro, o exército dos birmanes 
era comandado por outro português muito destemido chamado Diogo Soares; 
este exército possuía mais de 300.000 homens em armas, a que se opuzeram cerca 
de 400.000 guerreiros siameses e lusitanos dirigidos por «quatro marechaes de 
campo, dos quaes dois eram portuguezes, que o rei queria ter sempre a seu lado», 

Parece que por falta de viveres Diogo Soares resolveu retirar as forças sob 
0 seu comando, depois de ter posto cerco a Hodiá (®), deixando para melhor 
oportunidade a obtenção de alguns ds elefantes brancos que o rei do Sião se ufa¬ 
nava de possuir e Mandára cobiçava. 

Como recompensa da sua brilhante acção guerreira, os portugueses recebe¬ 
ram largos tratos de terra, onde fundaram as «povoações indígenas cristãs que 
ainda hoje [1931] conservam os seus antigos nomes e onde é fácil encontrar- 
apelidos portugueses, comO' Pereiras, Campos, Barros, Sousas, etc» ("). 

Pode dizer-se que Ajutia—a Hodiá dos Cronistas do Reino—ficou a dever 
a sua inviolabilidade, nessa campanha, sobretudo, à tenaz e corajosa resistência 
física e moral (") que aos birmaneses opuseram os portugueses do Sião, coman¬ 
dados por Diogo Pereira. 

Na própria capital siamesa os mercenários portugueses receberam terras nas 
margens do rio, para ali se estabelecerem e construírem a igreja a que atrás aludí¬ 
mos e que parece não ter sido vista por Fr. Jerónimo de Aguiar, franciscano 
que, como dissemos, aos olhos de alguns escritores, passa por'ser o primeiro 
missionário português que se estabeleceu no Sião, em 1583... 

De acordo com a tendência assímiladora da nossa expansão ultramarina, os 
portugueses estabelecidos no Sião, provocaram um intercurso político, militar, cul¬ 
tural, religioso e étnico. Ali, como noutras terras longínquas, a argúcia política 
dos nossos maiores, agiu, muitas yezes, sem o apoio das distantes fortalezas lito- 
rálicas; o nosso valor militar foi igualmente nobilitado e a nossa cultura ampla- 
mente disseminada; pelo que toca à igreja, como convinha, soube, em regra> 
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servir os seu fins últimos sem prejudicar os interesses de Portugal. Finalmente, 
a mescigenação, se, para alguns escritores, propiciou a nossa decadência -facto 
cientificamente contestável à luz da moderna antroposociologla-não há dúvida 
que permitiu a sobrevivência de muitos caracteres etnotelúricos desses nossos 
pioneiros. (^*) 

Ainda como retribuição pelos serviços prestados no decorrer da invasão dos 
birmanes, «aos portugueses foi concedida, durante anos, a isenção de impostos, 
e aos seus missionários foi, segundo Turpin, completaraente permitido prégar a 
sua doutrina». 

Mercê disto, a «população portuguesa vai aumentando, cruzando-se com a 
indígena, de forma a constituir um importante núcleo de população cristã e, ao 
mesmo tempo, um centro de difusão da cultura europeia; os artilheiros portu¬ 
gueses ensinam àquelas gentes não só o manejo de armas de fogo, como a arte 
de fabricá-las e de construir fortalezas para a defesa do país contra as investidas 
dos reis vizinhos; e tal é a influência e prestígio que Portugal exerce no Sião, por 
essa época, que a língua portuguesa torna-se dali em diante língua franca, a lín¬ 
gua diplomática usada nos tratados e convenções com as nações estrangeiras. 

«Data dessa época a introdução de alguns métodos terapêuticos europeus, 
tais como o uso de sanguessugas, a aplicação de unguentos, pensos e ligaduras 
e 0 emprego de sangrias e purgantes». (") 

Muitos destes acontecimentos que se desenrolaram em torno de 1543, foram 
copiosamente descritos na «Peregrinação» de Fernão Mendes Pinto, obra em que 
0 notável escritor seiscentista se revela inconfundível narrador de viagens e um 
autêntico pioneiro da moderna etnografia asiática; o Thay («) seduzira-o quando, 
em Malaca, dele ouvira falar com entusiasmo. Por isso, «em 1540 vai a Patane 
e Sião cujas cidades e costumes descreves.C^'') 

Como é sabido, correm mundo várias versões a respeito da probidade de 
Mendes Pinto; para uns, na «Peregrinação», «as passagens relativas ao Sião têm 
algo de inverosímil» (®), enquanto que, para outros, posto que esta obra seja 
menos verdadeira, no tocante a certas afirmações, «não vae fora da verdade no 
que escreveu do reino de Siam; digo não é fora da verdade-esclarece o padre 
Cardim—porque um mandarim que me ensinou a ler as letras de Sião, me disse 
0 que continham as suas históriás e annaes da entrada dos portugueses naquelle 
reino, as proezas que nelle fizeram, ajudando os seus reis a conquistar muitos 
reinos». (®) 

Não eram infundados os receios do rei do Sião, após a sua vitória sobre os 
peguano-birmaneses. Efectivamente, estes logo que se refizeram das perdas sofri¬ 
das, lançaram-se de novo à conquista do trono siamês, desígnio que, desta feita, 
conseguiram levar a cabo. 

Assim, depois de ferozes combates, o rei do Pegu (®) põe cerco a Ajutia que 
«foi tomada e o Sião reduzido a dependência» (") do Pegu, «malgré la défense 


os PORTUGUESES NO SIÃO 


443 


heróique de ses habitants, commandés par le roi Phra-Chao-Xang Phuon en 
personne et aidés par les mercenaires Poxtugais» (®). 

Como era de esperar, a derrota do exército luso-siamês despretigiou os portu-. 
^eses que, por isso mesmo, e por outras razões mais ou menos obscuras, passaram 
a polarizar ódios vários e muitas más vontades. Pode dizer-se que sempre houve 
no Sião quem não visse com bons olhos a presença e o prestígio dos nossos 
guerreiros, comerciantes e religiosos. 

A queda de Ajutia serviu, assim, de mistura com a pretensa violação de uma 
nativa, atribuída aos missionários portugueses, para reforçar as ar&ngas de quan¬ 
tos pretendiam denegrir a nossa acção naquele país, mas, felizmente, o facto de o 
monarca local se encontrar na posição de vencido, não lhe permitia, por enquanto, 
mover guerra aos portugueses. 

"^Porém, em 1558, o rei siame Phra-Naret que durante algum tempo recalcara 
••a aversão que votava aos invasores, «bem auxiliados pelos portugueses, jura uma 
guerra mortal ao rei do Pegu e atacando-o nas fronteiras traz dez mil cap- 
tivos». (“) 

É então que, senhores novamente da sua soberania, não temendo já invasões 
'Como aquela de que acabavam de libertar-se, iniciara uma série de perseguições 
aos cristãos (reinóis, luso-descendentes e indígenas), os quais passaram a concitar 
■0 ódio dos autóctones islamizados e de certos nobres que ambicionavam os honro¬ 
sos cargos ocupados pelos capitães portugueses. 

Estas perseguições produziram a morte de muitas centenas de cristãos, poden¬ 
do dizer-se que tais crimes eram aplaudidos e instigados intencionalmente pelos 
muçulmanos. 

, Em 1583,—estava a perseguição no máximo da sua violência—tombou, 
vítima do cobarde e vil assassínio, o padre Jerónirao, atrás citado, 

Apesar de tão grandes embaraços, o nosso esforço no sentido de difundir 
e Fé não esmorecia. Aguardava-se, a todo o momento,—embora se caminhasse, 
na Metrópole, descuidadamente para o cativeiro imposto pelos Filipes,— que qual¬ 
quer mudança dinástica ou guerra intestina restituísse aos portugueses a sua 
antiga posição forte junto da Corôa siamesa. 

Que assim se pensava e da mesma sorte se agia, demonstra-o uma carta 
de Goa (22-12-1556), na qual se diz que «o superior da Missão de Malaca, Fernando 
de Santa Maria, mandou dois missionários ao Sião, antes de 1566, os quais se 
chamavam Jerónimo da Cruz e Sebastião do Couto». (“) 

Em 1599, ocorreram vários incidentes em que perderam a vida alguns cris- 
cristãos, terminando, deste modo, o século XVII, tristemente assinalado pelo 
nítido declínio da presença europeisante dos portugueses. 
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RELAÇÕES DE PORTUGAL COM O SIÃO NO SÉCULO XVII 

A reacção contra a influência lusa na corte de Ajutía continuava a avolu¬ 
mar-se nos comegos do século XVII. 

Logo em 1600, foram pura e simplesmente executados, como perigosos inimi¬ 
gos, «os padres João Maldonado e Afonso Ximenes, que haviam sido aprisionados 
no Golfo do Sião» (“), embora, pouco depois (1602) o missionário Melchior da. 
Cruz seja autorizado a prégar naquela capital. (“) 

A partir de 1606, as relações luso-siamesas voltam a ser ligeiramente cordeais,. 
mercê de ura facto novo e decisivo: surgiram, pela vez primeira, no Sião,. 
comerciantes, capitães e soldados holandeses. 

Sõ então a corte de Ajutía novamente se apercebeu de que os portugueses mais. 
prestáveis seriam como aliados, que na posição de inimigos. Por isso, temendo ser' 
atacado pelas forças holandesas, «o novo rei do Sião mandou uma embaixada 
a Goa (1606) ao vice-rei, pedindo que fossem enviados comerciantes para o tráfico 
com 0 seu reino, e, segundo afirma Oretineau Joli, na sua História áa Companhia, 
ãe Jesus, dirigiu convite para ir visitar os seus Estados, a Fr. Tristão Golaio, o^ 
qual se fez acompanhar por Pr. Baltasar Sequeira. (”) 

Em 1613, 0 reino do Sião encontrava-se completamente envolvido por uma 
teia de conflitos que não permitiam à corte de Hodiá governar em boa paz e 
sossego. De um lado, os portugueses voltavam a empertigar-se mantendo-se em¬ 
bora fiéis amigos; de outro, surgia o espectro da guerra iminente com o reino, 
de Avá, 0 qual, aliás, à compita com o do Sião, procurava captar para a sua causa 
as simpatias dos portugueses, enquanto os holandeses começavam já, ainda 
que esporàdicamente, a urdir intrigas e emaranhar problemas com o fito na 
expulsão_ dos lusitanos, facto que, a dar-se, lhes permitiria dominar política e 
econòmicamente o país Thay. 

Neste mesmo ano, de Lisboa, era enviada para a índia a seguinte carta: 

«Dom Jeronymo de Azevedo, viso-rey da índia amigo, eu el-rey vos envio muito 
saudar. Por cartas do viso-rey Ruy Lourenço de Tavora e outras que se recebe¬ 
ram pelas naos que no ano passado vieram, tive informação do estado em que 
ficavam as cousas de Pegú e partes de Bengala, e como o rey do Tengú, a quem 
Pilippe de Brito de Nicote, capitão da fortaleza de Sirilo, tinha socorrido com 
duzentos homens, fora desbaratado pelo rey de Avá, que houvera todos os seus 
thesouros e tinha pretensão de senhorear o reino de Sião, e o damno que com isso 
receberá a dita fortaleza». (") 

Nesta carta se focavam alguns dos acontecimentos que se desenrolaram no 
início da guerra entre o Sião e Avá. 

É em face deste perigo de invasão eminente dos seus territórios que o mo¬ 
narca siamês resolve apelar para a quase obliterada amizade dos portugueses. (“) 
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Dois factos, no entanto, impediam prestássemos um rápido auxílio militar 
ao Sião: 0 visível enfraquecimento da nossa presença na Ásia, no período post- 
-filipino e a indecisão provocada pela hipótese de uma vitória do reino de Avá. 

Não obstante, o vice-rei da índia, ao mesmo tempo que enviava notícia destes 
acontecimentos para o Reino, «nomeou seu embaixador Frei Francisco fazendo-o 
provàvelmente acompanhar de tropas de Goa» (®). 

A Fr. Francisco foi feita uma calorosa recepção, em Ajutía, 

Vendo na aproximação com os portugueses a quase garantia de uma vitória 
sobra o vizinho reino de Avá, o monarca siamês enviou a Goa novos embaixadores 
na companhia de Fr. Francisco. Aí, todavia, como ainda não tinham chegado 
instruções de Portugal, para onde o vice-rei voltara a escrever em 1617, os ditos 
embaixadores aguardaram, em vão, notícias que tardavam (") acabando por 
regressar ao Sião, sem terem conseguido seus intentos. 

A carta que do Reino se esperava chegou a Goa, com a data de 17 de Janeiro 
de 1618 e de um modo genérico, o seu conteúdo nãq favorecia as pretensões dos 
siameses, uma vez que a aliança por eles desejada podia ser desvantajosa para 
nós, ante a dúbia atitude dos reis do Sião e Avá. 

Vale a pena arquivar aqui essa carta cujo teor era o seguinte: 

' «Conde viso-rey da índia amigo, eu el-rey vos envio muito saudar como aquele 
que amo. O vice-rey D. Jeronimo de Azevedo, vosso antecessor, me escreveu nas 
vias do anno passado a carta, cujo cópia será com esta, sobre as embaixadas que 
lhe enviaram os reys do Sião e Avá, pretendendo a amizade do Estado nas guer¬ 
ras que entre si trazem, offerecendo as comodidades que d'ella entendereis, e 
posto que 0 negócio já deve estar mais adiante quando esta receberdes, e que 
sempre será muito conveniente dessimular e contemporizar com estes príncipes, 
não escandalizando a nenhum, e tirando de ambos o que delles se poder alcan¬ 
çar/.,./ todavia me pareceu advertir-vos que o rey de Sião offerece a Mastarvão, 
que hoje não possue, e o de Avá o despojo de Arracão, que tão pouco não tem em 
seu poder, de que se pode inferir que cada qual destes reys pretende què os portu¬ 
gueses se não juntem com o seu contrário, e que tratam de os trazer entretidos 
com esperanças, e que assim se deve dar pouco crédito a suas offertas». (®) 

Esta carta demonstra, até certo ponto, quão sagazmente era seguida no Reino 
a evolução que se estava processando na vida siamesa e os reflexos que a mesma 
teria necessàriamente, de produzir na conduta da nossa política no Sião. 

Em 1620, encontravam-se também em Goa os embaixadores do reino de Arra¬ 
cão que igualmente vinham oferecer a#amizade dos seus amos, a Portugal, por 
intermédio de Fernão de Albuquerque. 

Este notável vice-rei, numa carta particular endereçada à Corte de Lisboa, 
promete, em correspondência futura, dar notícia «do que assentar com o Rey de 
Arracão cujos embaixadores—acentua—aqui ficão». (®) 
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A esperança que os portugueses depositavam nos conflitos locais para lhes 
xestitulrem a posição de destaque que haviam perdido avultou, quando as rivali¬ 
dades políticas levaram os siameses e povos limítrofes a buscarem em Goa uma 
aliança que lhes garantisse a sobrevivência e a vitória das suas armas. 

Num documento referido por Nascimento Moura consta que, em 1620, «o novo 
rei do Silo mandou uma embaixada a Goa informar o vice-rei da sua subida ao 
trono e pedir novos missionários, em consequência do que, em 1621, foi concedida 
a completa liberdade religiosa para aqueles instruírem o povo na sua religião e 
construírem uma nova igreja» (“*). 

Frederico António Pereira, refere-se, também a esta embaixada acentuando 
que 0 rei do Sião pedira a Goa «religiosos de S. Francisco para prégarem o evan¬ 
gelho nos seus estados, construindo-lhes igrejas e oferecendo-lhes riquezas que 
nunca foram aceitas» (®) passando, destarte, os portugueses a ser, ainda que por 
pouco tempo, favorecidos pelo rei tailandês. 

Após este novo entendimento, seguiram para ali missionários de diversas 
ordens religiosas, os quais, por excesso de zelo e outras razões equívocas, se envol¬ 
veram em rivalidades inferiores, querelas e até assassínios (que, na realidade, 
não cometeram), destruindo, desse modo, a possibilidade de os portugueses se 
manterem nas boas graças reais e criando no espírito dos autóctones a ideia, 
neste caso exacta, de que não cumpriam afinal com rigor alguns dos preceitos 
que lhes andavam a prégar, 

Com a chegada dos Jesuítas, em 1626, o ambiente tonifica-se um pouco, em 
virtude de alguns deles introduzirem no país novas técnicas e processos agrícolas 
ao modo reinol, verificando-se até que uns quantos eram «peritos em trabalhos 
hidráulicos» (““) e, por isso, se ofereceram ao rei para executarem «diversas obras 
de engenharia destinadas a regularizar o curso de Mecom», de forma a «tomá-lo 
navegável». ('’) 

Vem a propósito recordar que o primeiro médico (físico) europeu a estabele¬ 
cer-se no país dos Thai «admitido pelo Governo, foi o Jesuíta (cujo nome se 
ignora) que, em 1676, ficou a prestar serviço num hopital fundado pelo rei 
Narayana». ("') 

O extraordinário dinamismo dos missionários jesuítas assegurou-lhes, pouco 
depois de terem entrado no Sião, uma situação de privilegiados; todavia, isso veio 
a acarretar-lhes a inimizade dos religiosos de outras ordens que se viam inespera- 
damente arredados para segundo plano, excepção feita a alguns dos piedosos 
missionários franciscanos que eram ali yivamente estimados por suas virtudes 
cristãs. (“) 

Não tardou, porém, que começassem a ser atacados; como consequência disso, 
os padres Jesuítas viram-se forçados a abandonar o Sião, em 1633, onde como 
notámos já, só voltaram mais tarde. C") 


Foi neste ano que um corsário holandês atacou um navio do rei do Sião, 
criando assim certo mal estar entre a Holanda, ou melhor, a Companhia das 
índias e aquele monarca. Esta má impressão não foi hera aproveitada pelos portu¬ 
gueses e, pouco a pouco, dilui-se acabando a dita Companhia por conseguir a 
concessão de uma feitoria que passou a estar sob a sua administração. 

Para de algum modo reconquistar a posição perdida, Portugal enviou ao Silo 
(1635) uma embaixada que, com desculpável surpresa nossa, ali foi recebida sem 
entusiasmo e encontrou, no desempenho da sua missão, toda a sorte de dificul¬ 
dades. 

Em 1641, dá-se o inevitável: ante a pressão exercida pelos holandeses, Poríw- 
gal abündüna Maloca, deixando de poder continuar a servir-se' desta posição- 
-chave da nossa política no Extremo-Oriente. 

Diga-se, porém, em abono da verdade, que este porto estava a perder a impor¬ 
tância que de longa data lhe era atribuída, em favor de Singapura, ainda hoje 
em plena fase de euforia. (’*) 

Dez anos após a queda de Malaca (portanto, em 1651), organiza-se, em França, 
uma sociedade missionária destinada a prégar a Doutrina Cristã junto dos povos 
infiéis, ao número dos quais pertenciam os siameses que, de resto, vieram a mere¬ 
cer as atenções daquela instituição. 

Com efeito, é do seu seio que vem a sair o bispo de Bérythe, o qual chega ao 
Sião, em 1662. 

Apesar do declínio do prestígio lusitano, em 1656, são ainda 1500 portugueses 
que ajudam Phra-Narai a subir ao trono, ficando este monarca sempre grato a 
tão preciosos" colaboradores. 

Os portugueses teriam vivido em quase completa calma até 1688, ano em que 
a dinastia caiu. se certos acontecimentos não viessem turvar o ambiente local. 

Das muitas questões e atritos surgidos, os de ordem religiosa eram os mais 
graves, podendo dizer-se que tinham na base as injustificadas ambições da Con¬ 
gregação da Propaganda Fide que, após 1640, reconhecendo-nos enfraquecidos 
pelo longo cativeiro a que Castela nos sujeitara, resolveu ooupar-se da dilatação 
da Fé em regiões que o nosso direito de Padroado reservava exclusivaraente aos 
missionários portugueses. 

t evidente que, por detrás das aparentemente boas intenções daquela organi¬ 
zação missionária, encontravam-se os interesses de algumas potências estran¬ 
geiras, em especial a França, que visavam utilizar a acção missionária como capa 
da sua expansão ultramarina, a qual viria a íazer-se—como no-lo mostra, á cada 
passo, a História da Colonização—à custa dos territórios por nós descobertos. 

O momento era, de resto, oportuno, pois, Portugal não podia tratar íãcilraenté 
com a Santa Sé, uma vez que esta lhe não reconhecera a independência em 1640, 
por ter dúvidas sobre a sua legitimidade, dúvidas estas, aliás, bera exploradas por 
certas potências estrangeiras. 
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O reconhecimento da reconquista da independência portuguesa, por parte do 
Papa, só veio a registar-se em 1668—bastante tarde, por consequência! 

A referida sociedade missionária—Sooiéíé 4es Missions Étrangères ãe Paris 
— começa por contestar o nosso direito de Padroado sobre o Sião e os territórios 
limítrofes, recorrendo para tal, a argumentos capciosos e de pouca consistência, 
mas aos quais não faltava o forte apoio dado pelo governo francês interessado 
em servir-se daquela instituição como instrumento veicular das suas ambições 
imperiais. 

O diferendo torna-se particularmente violento, quando a França sugere que 
a Santa Sé passe a nomear os vigários apostólicos para territórios do Padroado, 
independentemente da consulta prévia aos padroeiros. 

Esta sugestão era, evidentemente, dirigida contra Portugal—pequeno paia 
possuidor do maior império de que, até então, havia memória. 

A tal ideia, cada vez mais arreigada no espirito do supremo magistrado da 
Igreja Católica, «Portugal opÕe-se quanto pode, mas, por fim, em 17 de Agosto 
de 1658, são nomeados dois vigários apostólicos: Francisco Pallu, bispo de Helio- 
polis, e Pedro de La Motte Larabert, bispo de Berite. Estes dois prelados receberam 
0 encargo de superintenderem nas missões, respectivamente de Tonquim e da 
Cochinchina, assim como dos países vizinhos». (”) 

Como era de esperar—embora a Santa Sé, por não reconhecer a independên¬ 
cia portuguesa, não tenha atribuído qualquer efeito valorativo ao nosso protesto 
—uma tal nomeação não foi bem recebida em Lisboa, como o não foi na índia, 
0 mesmo acontecendo no Sião, Tonquim e Conchinchina que faziam parte inte¬ 
grante do Padroado Português do Oriente. 

Não foi, todavia, sem apreensões que a Santa Sé permitiu a ida dos referidos 
vigários apostólicos para as terras tailandesas. De facto, «os vigários apostólicos 
ao partirem para o Oriente, receberam as mais sábias instruções da Propaganda 
(Fide): deviam evitar Portugal e as missões evangelizadas por missionários por¬ 
tugueses» (”). 

Em 10 de Novembro de 1678, apareceu no Sião o vigário apostólico La Motte 
que foi instalar-se «no campo dos portugueses, onde começou a prégar em por¬ 
tuguês (’*), atitude que irritou os nossos missionários, os quais o obrigaram a 
«mostrar as suas bulas», (’“) procedimento que originou a sua fuga para o campo 
dos holandeses. Esta disputa levou Clemente X a publicar o breve «Oum per 
litteras» censurando o arcebispo de Goa, como responsável pelos actos dos seus 
subordinados. 

Mercê das constantes petições dos missionários franceses, o Papa concedeu- 
-lhes a faculdade de ministrarem os sacramentos em terras siamesas. Daqui 
resultou uma dupla jurisdição cujos pontos marcantes são resumidos pelo Prof. 
Silva Rego, do modo seguinte: «Em 1665, a Santa Sé rejeita o pedido de o Sião 
pertencer ao vigário apostólico. Em 1668, reconhece pertencer ã diocese de Malaca. 
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Logo a seguir reconhece a dupla jurisdição e em 1669 abole-se a jurisdição portu¬ 
guesa. Os missionários portugueses tiveram que se submeter evidentemente. Os do¬ 
cumentos pontifícios eram bem claros. Os seus argumentos de que tais documentos 
não haviam passado por Lisboa, de que o seu único superior era o bispo de Malaca 
ou 0 arcebispo de Goa não duraram muito. Apesar de tudo, porém, os missioná¬ 
rios portugueses continuaram, após 1669, no Sião. Recebiam a sua jurisdição, ora 
dos vigários apostólicos, ora de Goa». (™) 

A citação foi longa, mas ninguém melhor que o missionólogo referido poderia 
dizer algo sobre esta questão. 

Deixando agora os problemas missionários, retomemos o fio da história polí¬ 
tica do Sião, 

Enquanto as relações entre o Sião e Goa perdiam o vigor que noutros tempos 
revestiam, Macau—que se tornara um porto comercial de alta importância— 
intensificava o seu tráfico cora os portos siameses, especialmente Banguecoque. 

Vários documentos que têm sido encontrados nos arquivos metropotitanos e 
ultramarinos—além das conhecidas notícias que circulam na literatura impressa 
—dão-hos informações preciosas, se bem que incompletas, das amistosas relações 
econômicas existentes entre Macau e o Sião. 

Sabe-se hoje que, em 1660, o monarca reinante siamês emprestou ao Senado 
de Macau 665 cates e 800 arráteis de prata, quantia que, segundo o estabelecido, 
foi quase integralmente paga era prestações. 

Em 1663, tendo o Senado de Macau tomado conhecimento pelos tripulantes 
de um navio siamês, de que subira ao trono do Sião um novo rei, foi mandado 
àquele país um navio pertencente a Pero Vaz Sequeiro, a fim de felicitar o novo 
monarca, o qual, poucO' depois (1680), iria enclausurar e mandar servir nos ele¬ 
fantes os portugueses que ali viviam. 

Cerca de doze anos mais tarde a França estabelece relações diplomáticas 
directas com o Sião. 

Voltando ainda a Constantino Falcão, importa sublinhar que este ministro 
de Phra-Narai tinha viva simpatia pelos portugueses, talvez inspirada por sua 
esposa, Guiomar de Pina—uma portuguesa vinda do Japão. 

Após ter tomado conta do poder, Constantino Falcão, para quem o rei se 
tomara uma figura um tanto ou quanto decorativa, procurou consolidar a posi¬ 
ção do estado siamês, apelando, inicialmente, para os portugueses; mas como 
nós já não estávamos era condições de o apoiar, viu-se na necessidade de recorrer 
ao auxílio de outros países. 

Ê de notar que este indivíduo, verdadeiramente bem dotado, fora «convertido 
ao catolicismo pela acção do Jesuíta António Tomás» (”), religião que posterior- 
mente abjurou, talvez por imposição política. 

Não podendo fazer frente, sem o auxílio estrangeiro, aos holandeses, e por- 
-que via a impossibilidade de os pôrtugueses o socorrerem, Constantino Falcão, 
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envia a Luís XIV (1648) uma embaixada a fim de obter a sua ajuda, mas os seus 
mensageiros perderam-se, por ironia do destino, no Cabo da Boa Esperança. 

Acresce que nessa altura a situação económica do reino do Sião também 
não era famosa, como se infere do texto de um Temo, e assento feito em Junta 
de Homens bons sobre o haver ãe pagar esta ádade (de Macau) e medição da 
Nao ãe El-Rei de Siam aos chinas)) (’*), no qual «dizião os Procuradores delia, que 
não tinhão de que pagar a Medição da dita Nao», pelo que alvitravam que a 
Cidade do Santo Nome de Deus de Macau «pagasse pelo D.° Rei Cdo Sião) à conta 
do que (Macau) lhe está a dever». 

Noutro termo análogo ao anterior a mesma necessidade se entrevê. 

Lê-se neste último termo o seguinte: * 

«Aos vinte e oito dias do mez de Agosto de 1686 anos, nesta Cidade do Nome 
de Déos na China/..,/ forão chamados todos os homens bons/,../ para lhes fazer 
proz. te. era como era chegada a Nao Aguia Rial do Reino de Siam, a qual trouxe 
huma Carta p,“ esta Cid. de. de Oonstantino Falcão, em q. dizia q. na d." vinhãO' 
cinco mil picos de Areca, e Sapão, tanto de huma especie, como de outra /.../ 
tudo pertencente à Fazenda de El-Rei do Siam, e pedia o d." Falcão em sua Carta,, 
que de todas estas fazendas se não tirasse Direitos por esta Cidade por. to. a dita 
Fazenda era do seu Rei...» (’“) 

Vasados em moldes semelhantes encontram-se impressos nos «Arquivos de 



Macau» vários documentos relativos ao interfluxo comercial do Sião e Macau. 

Estavam as coisas neste pé, quando Luís XIV, tendo tomado conhecimentO’ 
da desventura que acontecera ã embaixada destruída no Cabo, se apressou «a. 
enviar ao Sião uma embaixada, chefiada por Mr. de Chaumont, ao qual foram 
dispensadas todas as honras e as maiores deferências» (“), ao chegar a Hodiá. 

Como consequência das negociações entabuladas por este embaixador, em, 
1687, desembarcaram em Banguecoque em cujas fortalezas se instalaram, doze^ 
companhias com 800 homens, os quais passaram a, opor-se aos desejos de anexa¬ 
ção manifestados pelos holandeses, ao mesmo tempo que mantinham em res¬ 
peito os autóctones que ousavam manifestar-se contra o trono tornado impopular. 

«Os portugueses, que gozavam naquele reino de simpatia e prestígio como 
guerreiros, e que ainda possuíam uma cidade a duas léguas da Côrte, com três. 
igrejas, um seminário e uma população de mais de duas mil almas, julgaram 
diminuído o seu prestígio junto do rei Phra-Narai, e não aceitaram o convite' 
para comparecer á recepção feita a M. Chaumont, facto este que foi muitO' 
notado», (“') 

Chaumont, era um homem de muito tacto político e certa experiência diplo¬ 
mática; tão bem manobrou as coisas que ao perigo holandês se substituiu o 
francês, O próprio Oonstantino Falcão acabou por se ver transformado em Conde- 
e Cavaleiro da Ordem de S. Miguel—recompensa que a França lhe atribuiu coma 
tradutor, intérprete e orientador dos pedidos da embaixada. 
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Ao contrário do que seria de esperar, a protecção dos franceses fez mais mal i 

que bem à monarquia siamesa; eíectivamente, a presença de tão numerosos efeo J 

tivos militares teve o condão de irritar os portugueses cujo prestígio, apesar de . j 

muitíssimo diminuído, não se tinha apagado completamente, ao mesmo tempo .1 

que descontentou os nobres que se julgavam prejudicados pelos franceses, como j 

antes acontecera com os nossos guerreiros. 

A acrescer a tudo isto havia o facto dos holandeses se mancumunarem com 
os nativos descontentes, surgindo assim uma forte aliança entre eles, a nobreza 
e 0 clero, pois que não queriam ver os seus bens ameaçados pelos homens de Mr. ^ 

de Chaumont. j 

E, deste modo, em 1688, dá-se a inevitável revolução que traria àquele pais [ 

a quase completa ruína. (®) 1 

As consequências imediatas foram trágicas; os franceses'^por instigação dos ! 

comerciantes da Companhia das índias—são ferozmente perseguidos.'(âjüafitô aos | 

portugueses, a princípio deram guarida aos súbditos de França e isso íóFpfétextõ l 

mais que suficiente para também sobre eles-recair a súspeição— aliás havia queni j 

não se tivesse esquecido do auxílio que prestaram á Phrâ-Narai, ao ascenden ao . | 

trono—pelo que uns quantos foram condenados a servir nos elefantes, actividade í 

baixa e desprestigiante, | 

Pelo que toca a Oonstantino Falcão, como dissemos, foi «mandado matar por 
Pitaxa, chefe da conspiração». (“) | 

À queda do governo de Phra-Narai e Oonstantino Falcão seguiu-se um período j 

tumultuoso em que todos os estrangeiros, incluindo os holandeses, foram mal- ., ] 

quistados. , , 

As relações luso-siamesas enfraqueceram, neste período, de modo visível, em¬ 
bora os nossos missionários tenham continuado, estòicamente, a pregar o Evange¬ 
lho, sujeitando-se, todavia, constantemente, a toda a espécie de privações e horro¬ 
res, incluindo o assassínio. : 

Apesar dos muitos agravos sofridos, «em 1696, quando ali grassou uma violen¬ 
ta epidemia de varíola, que um cronista contemporâneo relata tèr caUsado'cerca 
de oitenta mil vítimas, são os nossos missionários que com o maior desprendi- ' | 

mento e dedicação se consagram de todo ao tratamento dos variolosos». (‘O ’ ;| 

RELAÇÕES LÜSO-SÍAMESAS DESDE O FINAL DO SÉCÜLO XVII 
ÀACTÜALIDADE 

No dealbar do século XVIII, o Sião já quase não preocupava os responsáveis 
pela política portuguesa no Oriente. Havia ali falta notória de missionários dota¬ 
dos de persistência e espírito de sacrifício—é certo que a batalha religiosa fora, 
perdida há bom meio cèntò de anos—aumentando, porém, de um lado, a. violên* 
cia das querelas entre os próprios europeus, (portugueses, franceses, holandeses e I 
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ingleses), as quais em nada podiam digniíicar-nos aos olhos dos Thai, ao passo 
que, por outro lado, estes conflitos envolviam também japoneses, malaios, pegua- 
nos, macassares, cochinchineses, etc., que entre si disputavam o maior quinhão 
possível de influência junto da Côrte. 

Quando a convergência destas querelas atingiu o máximo da sua gravidade, 
cerca de 1718, ainda as nossas gentes faziam sentir a sua já tenue presença 
em Ajutía. Nesse ano, Macau—que, como dissemos, tinha contraído uma velha 
dívida para com a Coroa do Sião—mandou pagar os restos da mesma, gastando-se 
nisso algum tempo, de modo que, em 21 de Novembro de 1720, era «lavrado termo 
sobre a remessa da última prestação da dívida do Senado ao rei do Sião». 

Ao solver o seu compromisso o Senado, num simpático gesto de reconheci¬ 
mento pelo dito empréstimo, enviou alguns presentes a el-rei do Sião. 

Em 1758, «0 rei de Avá vae cercar Ayuthia, e depois de dois anos de resistência 
apoderarse d'esta capital, reduzindo-a a cinzas» (’®), mas, em 1762 (“) o General 
Phya-Thak—de origem chinesa—desce das terras do norte'e vai escorraçar os 
invasores das ruinas de Ajutía, tomando Banguecoque para sua residência e pro- 
clama-se rei. C") 

De novo os cristãos se reunem em torno da Casa Real; ali constroem uma 
igreja e as suas casas. ^ 

Mas, «batidos, depois, pela adversidade, procuraram junto do Governo de Goa 
0 envio de padres—escreve Nascimento de Moura—mas a pobreza a que os por¬ 
tugueses tinham chegado, vítimas de uma luta com rivais europeus muito pode¬ 
rosos, e, sobretudo, com os franceses, não lhes permitiu manter os padres enviados 
de Goa, os quais tiveram que regressar à sede do Padroado Português do Oriente, 
Só em 1782 foi enviado Frei Francisco das Chagas, da Ordem dos Prégadores, o 
qual foi alvo das intrigas dos franceses, sendo-lhes impossível restabelecer o an¬ 
tigo prestígio dos portugueses» (“*). 

Frei Francisco das Chagas regressou à índia (1784), com uma carta do rei do 
Sião para o Governo de Goa (®); mercê dessa missiva, foram, enviadas tropas 
àquele país para combater o seu inimigo Borrama, tendo, em contra-partida, sido 
pedida autorização para Portugal ali instalar uma feitoria, 

A 28 de Dezembro de 1786, é recebida em Goa outra carta do monarca siamês 
na qual este se mostrava muito bem disposto para connosco, e agradecia os socor¬ 
ros enviados; acrescentava ainda na dita carta que muito folgaria com a funda¬ 
ção da feitoria portuguesa, «pelo que o nosso rei podia mandar gente para tomar 
0 lugar suficiente para fazer a igreja, e algum padre para o amparo daqueles, 
de que há tantos se achavam faltos» (•"). 

A feitoria foi construída e, segundo testemunho de Frederico Pereira, ainda 
existia em Banguecoque, em 1887 ("‘), 
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Em 1790, a Congregação da Propaganda Fide consegue afastar os missioná¬ 
rios portugueses do Sião, apropriando-se das igrejas e outros bens que até ali 
eram pertença do Padroado Português (®). 

É certo que alguns dos nossos missionários não estavam muito dispostos 
a acatar a ordem que, com pesar, Pr. Manuel se vira obrigado a dar-lhes, (1806) 
no sentido de entregarem, sem relutância, tudo quanto haviam penosamente 
construído. 

Assim termina a nossa acção missionária em terras da velha monarquia Thay, 

Entra-se depois no século XIX durante o qual as missões portuguesas em todo 
mundo se esboroam, em grande parte devido à supressão das ordens religiosas 
na Metrópole (1834). 

Ã propaganda da Pé— esteio de uma colonização considerada sã—sobrepõe-se 
a intensificação do comércio. 

Era carta endereçada de Macau ao soberano siamês (10-2-1811) alvitrava-se 
«a renovação da amizade que de longos tempos estava interrompida» entre o Sião 
e a Cidade do Santo nome de Deus e pedia-se àquele monarca protegesse os vas¬ 
salos portugueses que com a sua licença quisessem estabelecer-se no Sião. Esta 
carta resultou de uma moção apresentada ao Senado de Macau pelo notável ouvi¬ 
dor e Conselheiro Miguel de Arriaga. Não foi, contudo, dada qualquer resposta 
a tal missiva. 

Em 1812, 0 Príncipe reinante recomenda a Miguel de Arriaga que procure 
novamente restabelecer o «antigo tracto» com o reino do Sião. Em obediência 
a tal desejo, o célebre Ouvidor remete nova carta ao monarca siamês (1816), 
na qual se refere às estreitas relações antigamente mantidas entre o seu reino 
e Macau, bem como ao empréstimo que, em tempos, fora feito a esta cidade por¬ 
tuguesa. 

Tais iniciativas de Arriaga foram apoiadas pelo então vice-rei da índia— 
Conde de Sarzedas—mas, segundo assevera Nascimento Moura, parece que o 
soberano siamês só respondeu a esta correspondência, em 1818, ano em que um 
emissário seu—José da Piedade — entregou ao referido Conselheiro uma carta 
daquele monarca. 

Estabelecido contacto e aplanadas certas dificuldades inerentes ao reata¬ 
mento do trato, era 1819, o Conselheiro Arriaga envia ao Sião Carlos Manuel 
da Silveira, o qual «em virtude das previstas vantagens no comércio com o Sião, 
e do favor que os portugueses ali gozam/.../ foi deste país a Goa, tendo então 
sido nomeado cônsul, em 27 de Abril de 1820, pelo Vice-Rei Conde do Rio 
Pardo...» (”) 

Cora data de 30 de Abril do mesmo ano, escreve o Conde do Rio Pardo uma 
mensagem endereçada ao rei do Sião em que se diz sabedor dos sinceros desejos 
que este monarca tem de «instalar com a Nação Portuguesa a mesma antiga, paz, 
fiel aliança, e recíprocos do comércio, subsistentes em tempos remotos», pelo 
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que se apressou a «mandar organizar/,,,./ os vinte e três artigos de uin preliminar 
que servem de base ao tratamento ulterior» e para os quais pede a sanção régia 
do dito soberano, 

É, portanto, a partir de este ano (1820) que Portugal passa a ter um consu¬ 
lado no Sião (“), sendo de notar que as outras nações só conseguem tal regalia 
36 anos depois! 

Em 2 de Maio de 1820, Carlos da Silveira parte de Goa para o Sião (®), onde 
faz a entrega das suas credenciais e é bem recebido. Pouco depois o primeiro 
Ministro do Sião responde à carta entregue por Silveira da parte do vice-rei da 
índia, nos termos mais amistosos, dando o terreno pedido para a instalação 
de uma feitoria (“) e concedendo «ao cônsul honrarias e ao vice-rei da índia pre- 
sentessC”). 

«Por este importante documento foi feita a cessão a Portugal do território 
da Feitoria, o qual constitui um dos pergaminhos da nossa história ultrama¬ 
rina/.../. Nele se afirma que o rei do Sião é mais inclinado à Nação Portuguesa 
que a nenhuma outra» 

O cônsul Carlos da Silveira recebeu instruções especiais destinadas a pauta¬ 
rem a sua conduta, de entre as quais sobressaiam: a obrigação que tinha de 
construir a feitoria em Banguecoque; preparar a elaboração do tratado definitivo ; 
procurar restabelecer a missão, como aconteceu em 1786, etc. 

Não foi, porém, isenta de dolorosos" sofrimentos e vergonhas a actividade 
consular de Carlos da Silveira. Ao invés do que seria legítimo esperar-se, como 
reflexo das perturbações políticas que a revolução de 1820 provocou no Oriente — 
nomeadamente em Macau—ele e os seus subordinados passaram horas terríveis, 
faltos, de recursos, enfim, vexados. , , 

Em 1824, a sobrevivência ou não da feitoria era amplamente; discutida no 
Leal Senado. A questão arrasta-se lamentavelmente, continuando o consulado 
e a feitoria em precaríssimas condições, as quais chegaram a ser consideradas, 
não sabemos se com exagero ou não, vergonhosas para os europeus! 

Em 1826, as coisas pioraram e, para cúmulo, no ano seguinte morre, em Ma¬ 
cau, 0 Conselheiro Arriaga que era um grande defensor da feitoria. Depois disso, 
contrai-se, era nome da Nação, uma dívida avultada no tesouro siamês. Por fim, 
lamentávelmente, as culpas de todos estes descalabros são atribuídas ao cônsul, 
que se justifica com a ausência de transacções comerciais suficientes. 

Em 1829, Carlos Manuel da Silveira é substituído pelo morador Miguel Araújo 
Rosa que, pouco depois, cede o cargo a um seu sobrinho chamado Marcelinq 
de Araújo Rosa, voltando, porém, Carlos da Silveira a ser nomeado cônsul, em 
1830 

Por razões que não conseguimos esclarecer, Carlos da Silveira é mal recebido 
no Sião e substituído, novamente, por Marcelino Rosa, em 1833, ; 
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Neste ano deu-se um acontecimento de certo modo demonstrativo da nossa 
presença cultural no Sião. Celebrou-se ali um tratado entre o Sião e a América 
cujo texto dizia, em resumo, que se de futuro o Sião autorizasse o estabeleci¬ 
mento de consulados de qualquer estado, com excepção de Portugal, D a América 
poderia também estabelecer o seu. 

Mas, «0 que este tratado tem de mais curioso — escreve Frederico Pereira— 
é que 'foi exigido pelos siaraezes que d'elle se fizesse uma tradução em portuguez. 
Porém, não devemos admirar-nos d'isto, porque o portuguez foi língua diplomá¬ 
tica em Siam até áquella data». (“') 

Em 1851, Mong-Kut, rei do Sião, pede para Goa que lhe mandem um ministro 
para negociar um tratado. Em 1859, desloca-se, para esse efeito, a Banguecoque 
■0 Governador de Macau Isidoro Francisco Guimarães, como ministro plenipo¬ 
tenciário, 0 qual levava uma carta do Rei de Portugal para o monarca siamês. 

«Respondeu-lhe o rei numa longa enumeração de factos ■ elogiosos para os 
portugueses no Sião, recordando que nas memórias, do seu país constava que uns 
tresentos anos antes havia naquele país engenheiros portugueses que auxiliaram 
0 rei no traçado da estrada Pra Both e outras, assim como na abertura de canais 
e em diferentes obras, e que tendo Portugal perdido a independência, os portu¬ 
gueses se tornaram súbditos, do rei do Sião e casaram com mulheres siamesas, 
corabojanas e peguanas, mantendo-se, contudo, católicos» 

Üma vez estabelecido o acordo entre as duas partes contratantes, em 10 de 
Fevereiro de 1859 celebra-se o Tratado de amizade, comércio e navegação entre 
Portugal o reino de Siam, (‘®) tendo as ratificações sido trocadas em 28 de Agosto 
de 1861. 

As linhas axiais deste tratado resumem-se ao seguinte: concessão de protec¬ 
ção mútua aos súbitos dos dois países; Portugal continuará a ter no Sião um 
cônsul ou agente consular; definição do sistema jurídico que presidirá à resolução 
dos conflitos resultantes de infracções cometidas pelos nacionais de ambas as 
partes contratantes; consagração da liberdade de consciência «conforme os princí¬ 
pios da absoluta tolerância» de que gozarão os portugueses residentes em terri¬ 
tório' siamês,;, limites da liberdade de comércio concedida aos comerciantes portu¬ 
gueses residentes no Sião e condições de residência dos mesmos; acção limitada 
das autoridades siamesas sobre os navios mercantes portugueses; concessão aos 
portugueses da liberdade de «a todo o tempo comprar, vender òu construir casas 
e fazer depósitos ou armazéns de provizões; comprar e vender e aforar terrenos 
i: ou plantações»; direitos de importação e exportação; da liberdade que os portu- 

5 gueses terão de «procurar e abrir minas em qualquer parte do Reino de Sião» é, 

[ iinalmente, é estabelecido o método a observar na introdução de alterações ao 

tratado. 
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Seguem-se o Regulamento para os navios mercantes portugueses que vieram 
a Siam e a Tarifa ãos direitos internos e ãe exportação a que ficam sujeito^, os 
artigos ãe comércio 

«Embora sem grandes resultados para o comércio entre os dois países, tal 
tratado manteve-se até o ano de 1925, sendo apenas alterado por um acordo, 
relativo à venda de bebidas espirituosas, com data de 14 de Maio de 1833» (™). 

Todavia, cerca de dois anos antes da celebração deste tratado «o Governo de 
Siam mandou aplicar aos navios portugueses que foram aos portos d'aquele reino, 
as disposições do Tractado celebrado com Sua Magestade Britânica em 18 de 
Abril de 1856, em quando (sic) se não fizer em Portugal Tractado especial» (‘“l. 

Em 1925, mediante novo tratado foi estabelecida a «cláusula de nação mais 
favorecida», entre Portugual e o Sião, em regime de reciprocidade no tocante às 
importações de arroz e estanho a realizar pelos dois países. 

«O governo siamês, comprometeu-se a reconhecer que as designações dos 
vinhos do Porto e Madeira pertencem exclusivamente aos vinhos produzidos nas 
respectivas regiões portuguesas do Douro e ilha da Madeira» 

Em 1927, 0 Governo Português pretendeu tornar este tratado extensivo ao. 
Estado da índia, Macau e Timor, desejo a que o Sião se não opôs, pelo que foi 
ratificado um acto adicional ao mesmo, em 31 de Julho de 1927. 

As relações posteriores a 1927, por muito recentes, não foram consideradas 
necessárias à finalidade desta pequena memória, 

PRINCIPAIS EFEMÉRIDES 

1511 ~ Afonso de Albuquerque envia Duarte Fernandes ao Sião. 

1518 — Oelebra-se o primeiro autêntico tratado de paz e comércio entre Portugal 
e 0 Sião. 

1543 — Os portugueses tomam parte na guerra entre a Birmânia e o Sião. 

1558 —Os portugueses auxiliam a rei Phra-Naret a expulsar os birraanes do terri¬ 
tório siamês. 

1683 — A perseguição aos portugueses, luso-descendentes e autóctones cristãos 
atinge o apogeu. 

1606—Aparecem, pela vez primeira, no Sião os comerciantes e soldados holan¬ 
deses (da Companhia das índias). Neste mesmo ano o rei do Sião manda, 
um embaixador a Goa. 
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1616-0 rei do Sião manda nova embaixada a Goa. 

1626 —Chegam ao Sião os Jesuítas. 

1633 —Os Jesuítas abandonam 0 Sião temporàriamente. 

1635“Portugal envia uma embaixada a Ajutia, capital do Sião. 

1656— Phra-Narai sobe ao trono, mercê do apoio de 1500 portugueses que viviam 
I no Sião. 

í 

i 1660—0 rei do Sião faz ura empréstimo a Macau. 

. 1687—Desembarca em Banguecoque o primeiro embaixador francês de cuja mis¬ 

são resultam vários atritos com os portugueses, 

^ 1688— Dá-se uma revolução de que resultou outra perseguição aos portugueses. 

1720—Macau completa 0 pagamento da sua dívida ao Silo. 

j 1784—São enviadas tropas portuguesas de Goa ao Silo. 

I 1786 — 0 monarca siamês agradece este socorro. 

; 1790 — A Propaganda Fide toma conta das igrejas e bens dos missionários portu- 

t gueses residentes no Sião. 

I 1812—O príncipe reinante português recomenda se restabeleça com o Siãó o 

I «antigo trato». 

I' 1819—De Macau é enviado ao Sião Carlos Manuel da Silveira, como embaixador. 

f ' 

I 1820—É estabelecido o primeiro consulado português (e europeu) no Silo, sendo 

I também concedida autorização para Portugal ali estabelecer uma feitoria. 

I ' ' - ' ' 

( 1829 — 0 Cônsul Carlos Manuel da Silveira é substituído pelo morador Miguel 

I Araújo Rosa. 

I 1833—Celebra-se um tratado entre Sião e a América, o qual, por imposição dos 

I siameses, é redigido em português—que, aliás, foi língua diplomática, 

1 naquele país, pelo menos, até aquela data. 
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1856 — 0 governo do Sião manda aplicar aos navios portugueses as disposições 
de um tratado que neste ano celebrou com a Inglaterra, 


1859 —Parte de Macau para Banguecoque o Governador Francisco Guimarães 
que ali celebra um tratado com o rei do Sião. 


1883—Introduzemse algumas alterações ao tratado de 1859, no tocante à venda I 

de bebidas espirituosas. I 

■ I 

1925 —Oelebra-se novo tratado entre Portugal e o Sião, no qual se estabelece f 

a cláusula de «nação mais favorecida», em regime de reciprocidade, | 


1927 - 0 Governo Português chega a acordo com o siamês no sentido de tornar 
este tratado extensivo ao Estado da índia, a Macau,, a Timor. 
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provinda do Japão [Inéd. publ. por Luclano Cordeiro]. Lisboa. S. G. L. 1894, 293 p, 

(’U Não esqueçamos que a dominação fllipina teve trágicos reflexos nas nossas relações 

com os povos asiáticos. 

(®U MOURA, Jacinto, José do Nascimento - Obra cit. 

(3í) MOURA, Jacinto José do Nascimento —Obra oit. 

(SI) COSTA, P. J. Peregrino da —Obra olt, 

(®‘) PEREIRA, Frederico António — Obra oit, 

(S") Idem. 

(«) Segundo Nascimento de Moura, Hodiá ter-se-ia rendido, [Cf. obra oit.] 

(*') MOURA, Jacinto José do Nascimento — Obra cit. 

C*U Mandára chegou mesmo a tentar recorrer ao suborno, 

(«) «Como marcas indeléveis dessa acção dos portugueses no Sião-escreve Nascimento de 
Moura —ainda hoje se podem ver essas fortalezas à entrada do rio Menan e os restos de outras 
em Ajutia, Svavgalok e Suklodaya, que foram outrora de grande utilidade e importância». 

(«) MOURA, Jacinto José do Nascimento-Obra oit. 

(ts) COSTA, P. J. Peregrino da-Obra cit, 

(«) No Dicionário Popular, dirigido por M, Pinheiro Chagas, encontramos: a expressão, «reino 
de Tahy» como equivalente a «reino do Sião», designação aliás correcta, 

(«) V. História da Expansão Portuguesa no Mundo. 

(«) MOURA, Jacinto José do Nascimento-Obra cit, 

(«) CARDIM, P. António Francisco - Obra oit, 

(®) Pegu e Birmânia aparecera como sinónimos nos escritos de alguns autores. Ora, ao tempo 
era que decorriam estes acontecimentos, a Birmânia era, por vezes, o nome genérico dado à região 
ocupada pelo Pegu, Cambodja, Oonchinchina e Sião, [V, Birmânia in «Grande Enciclopédia Portu¬ 
guesa e Brasileira»]. 
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(51) V, SiOTíi In (íEncyclopsEdia Britannica» [20.“ vol.]. 

(5í) V, Siãm in «Nouveau Dictionnaire de Géographie Dniverselle» 15 o vol,]. 

(53) PEREIRA, Frederico António-Obra cit, 

(55) MOURA, Jacinto José do Nascimento - Obra cit. 

(®) MOURA, Jacinto, José do Nascimento - Obra cit. 

(55) - Segundo N. Moura, este missionário teria construído em AJutla uma igreja em torno da 
qual florescera grande cristandade, 

(53) Idem, 

(58) V, Doo. n.“ 352-1613-Mar50-15, in «Documentos remeUldos da Inãia ou livm das Monções 
publicados de ordem... da Academia Real das Sciências de Lisboa e sob a direcção de Raymunão 
António de Bulhão Pato [Tomo II]. Lisboa. Acad, Real das Sc, 1894. 

«Collecção de Monumentos Inéditos para a História das 
Conquistas dos Portugueses em Aírica, Asia e Amérioaiv 

(55) O rei do Siáo, em 1616, mandou «embaixadores ao vice-rei D. Jerónlmo de Azevedo, im¬ 
plorando 0 seu auxílio contra o rei de Avá e oferecendo, em paga, o porto de Martaban». oferta 
dúbia, mas que por D. Jerónimo foi considerada preciosa, uma vez que a fortaleza de Siriao tinna sido 
perdida pouco antes. [V, MOURA, J. J. do Nascmento — Obra cit.] 

(55) MOURA, Jacinto José do Nascimento--Obra cit, 

(51) Recordamos que, nesse tempo, sô chegavam à índia noticias da Metrópole uma vez 
por ano. 

(55) V. Doc. 933-1618-Janeiro-17, in «Documentos remetidos da Mia ou limos das Monções 
publicados de ordeíTi da /.../ Academia Real das Scicuclas de Lis&oíz e so& a ditecção de Raymuudo 
António Bulhão Pato. ((Tomo IV)), Lisboa. Acad, Real das Sc. de Lisboa, 1893. 

«Colleceão de Monumentos Inéditos para a História das 
Conquistas dos Portugueses em Aírica, Asia e América». 

(55) V. Resposta à carta n.“ 22 in «Documentos remetidos da índia ou Livro das Monções 
publicados de ordem da /,,./ Academia das Ciências de Lisboa, [Tomo V]. Lisboa, Acad. das 
Clênc. de Lisboa. 1935. 

(Da mesma «Oolecçáo») 

(5‘) MOURA, Jacinto José do Nascimento - Obra cit. 

(58) PEREIRA, Frederico António - Obra cit. 

(85) COSTA, P. J. Peregrino da—Obra cit, 

(85) Idem. 

(58) PEREIRA, Frederico António —Obra cit. (Cf, cora Siam — General and medicai features, 
1930). 

(58) «O Padroado Português tomou /..,/ tal extensão que, nos princípios do século XVII 
abrangia a Arábia Feliz, a Pérsia, o Afganistão, Cabul e Lahore, o Tibete, Scinde, a Tartária 
Central, toda a índia, Ceilão, as Maldivas, os reinos de Napaul, a Birmânia e Pegu a península 
Malaia, as ilhas de Sumatra, Sunda, Batávia, as Molucas, os impérios da China e Japão, o reino 
de Sião, a Tartária Oriental, a Conchinohina, o Tonqulm e o reino de Coreia» (V. TEIXEIRA, 
Pe, Manuel — Maocji e a sua Diocese (vol. II). Macau, Imprensa Nacional. 1940, 2 vols, 

(M) Cf, com CARDIM, Pe. António Francisco — Obra cit, 

(U) Vem a propósito agora a transcrição de um apontamento recolhido do «Nouveau Diotion- 
nalre de Geographie Universelle», era que se nos atribui, certamente por lapso, a conquista de 
Malaca, não em 1611, mas em 1661, Reza assim; «En 1651, après la conquête de Malakka par Albu¬ 
querque, les voyageurs portugals et à leur suit les marchands arrlvèrent dans le pays. Hs 8’y 
tSião] maintirent durant un siècle environ et furent remplacés graduelleraent par les Hollandels». 

(”) REGO, António da Silva — Missionoloffia [lições proferidas no Curso de Administração 
Ultramarina do I. S. E. U.], Lisboa, 1963. 

m , Idem. 

(88) MOURA, Jacinto José do Nascimento— Obra cit. 


(88) REGO, António da Silva —Obra cit. 

(’8) Idem. V, também: CURSO DE MISSIONOLOOIA. Lisboa. Centro de Estudos Políticos 
e Sociais. 1956 , 700 p. 

(V) MOURA, Jacinto José do Nascimento - Obra cit, 

(88) «Termo, e assento jeito em Junta de homens bons... «Arquivos de Macau», 2,a série. 
1(1) ;21..„ Janeiro 1941. 




(™) «Termo, e assento feito em Junta de Homens bons, sobre a Nao e jaeenda de EURci de 
Monção veio a esta Cidade». «Arquivos de Macau». 2,“ série 1(2), Fevereiro-Março 


(88) MOURA, Jacinto José do Nascimento — Obra cit. 

(5') Idem, 

(“8) Num artigo intitulado Siam, inserto na «Grande (La) Encyclopédie- Inventaire raisonné 
aes Sciences, des lettres et des arts» [tomo 29], esta revolução é atribuída «aos esforços dos Jesuítas 
para converter o rei», afirmação que não vimos confirmada nos documentos por nós consultados, 

(88) MOURA, Jacinto José do Nascimento - Obra cit. 

1 n Peregrino da-Obra cit. [Cf, com «Aãress oj the Sth Congress oj the Tro¬ 

pical McdKine, helã in Siam, in Deo. WO...]. 

(88) PEREIRA, Frederico António —Obra cit, 

(85) 1769, segundo alguns autores, 

(88) Recordamos que a moderna Banguecoque foi fundada em 1782. 

(58) MOURA, Jacinto José do Nascimento — Obra cit, 

(“) Frederico Pereira e Nascimento de Moura, nas obrps citadas, narram um facto trágioo- 
-oómioo passado com Frei Chagas que tem algo de Inverosímil, mas nem por isso, a ser verdadeiro, 
deve ter deixado de afeotar os restos do nosso prestígio em terras siamesas, 

(58) MOURA, Jacinto José do Nascimento - Obra cit, 

(5‘) Cf. cora PEREIRA, Frederico António —Obra cit, 

^ receberam os padres portugueses residentes no Sião uma carta 

do Arcebispo Primaz de Goa, na qual este os notificava de que aquele país passava a depender 
eclesiastioamente dos vigários apostólicos. 

(58) MOURA, Jacinto José do Nascimento — Obra cit. 

(5‘) As relações diplomáticas luso-siamesas encontram-se estudadas no artigo de Frederico 
António Pereira várias vezes citado nesta memória. 

(®) Levava com ele um escrivão, onze empregados, uma guarda de einco soldados para a 
feitoria, dois construtores de navios e dois carpinteiros. 

(58) A planta topográfica da feitoria portuguesa em Banguecoque encontra-se na Sociedade 
de Geografia de Lisboa. [Manuscrito a preto —pasta 00-28], 

(58) MOURA, Jacinto José do Nascimento — Obra cit. 

(58) Idem. 

(55) Tomou posse em Abril de 1931. 

('58) O sublinhado é nosso, 

PEREIRA, Frederico António — Obra cit. 

('58) MOURA, Jacinto José do Nascimento —Obra oit. 

C'58) Ministério dos Negócios Estrangeiros [Tratado de amizade, comércio e navegação entre 
Portugal e o Reino do Sião], «Diário de Lisboa» (249):l-2, 24 Dez. 1860. 

(104) V. Tratado de amisade, comércio e navegação entre Portugal e o Reino ãe Siam — 
Asslgnado em Bangkok aos 10 de Fevereiro de 1S59... in «Nova Collecção de tratados, Convenções, 
Contratos e Actos Públicos celebrados entre a Corôa de Portugal e aS mais potências... compll, por 
J, F. Borges de Castro, (Tomo I), Lisboa, Imprensa Nacional. 1890... 

(105) MOURA, Jacinto José do Nascimento —Obra oit, 

('““) «Boletim Oífiotal» [de Macau] (52), 18 Out. 1866; [V, também SILVA, João José - 
Trataãos in «Repertório Alphabetlco e Chronologioo ou índice Remissivo da Legislação Ultramarina 
desde a epooha das descobertas até 1882». Macau. Typ. do Seminário de S, Jcsé, 1886; e «Boletim 
do Conselho Ultramarino - Legislação Novíssima - vol. 111- 1857 a 1862. Lisboa, imprensa Na¬ 
cional, 1868. 

V, também «Boletim do Governo do Estado da índia» (67..,), 1859. 

(') MOURA, Jaeinto José do Nascimento — Obra cit, 


N, B, —Há ura trabalho do Sr. Alves de Azevedo, intitulado: «Como se restabeleceram as rela¬ 
ções de Portugal eom o Sião em ISWs e inserto no «Boletim da Sociedade de Geografia de Lisboa», 
série G?," —N,5‘ 1-2, 1949, págs. 17-39, que contém interessantes informações sobre a presença portu¬ 
guesa no Sião, Aconselhamos ao leitor a consulta desse estudo. 
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SUMMARY 

THE PORTUGUESE IN SIAM 

The author who is Secretary of the Centro de Estudos Políticos e Sociais do Ministério do 
do Ultramar, writes about the main events oí the Fortuguese in Siam, 

In his artiole José Júlio Gonçalves tries to give the whole picture of the relations between 
Fortuguese and Siamese from its beginings in the 16th century up to the first quarter of the 20th 
century. He refers to the first landing in Malaca by Diogo Lopes in 1609, 

He deals at length with the work oí Albuquerque after the conquest of Malaca which included 
the oolnlng of gold and silver money, 

The wise pollcy of Albuquerque signing peaoe treaties with his nelghbours is also eraphasized, ’ 
The civilizing contribution of the mlsslonaries is as well speoificaly stressed. 

The wars between Siam and Burma are also desciibed by sr, Gonçalves. 

In the second chapter of his work: «Relations between Portugal and Siam in the 17th oen- 
tury», the author tries to explain quoting the best Buthoritie,s, the presecutlons the Fortuguese had to 
undergo especialy missionaires and the embassles sent by Portugal to try to plaoate the local rulers 
and to improve both the condltions of Fortuguese settlers and of the country itself, 

The author mentlons the loss oí Malaca as the turning point of the decline of Fortuguese 
prestige in thls part of the world, even so he stresses the fact that in 1646, 1,600 Fortuguese helped 
Fhfra-Narai to mount the throne. Thls ruler remained always grateful to the Fortuguese. His Prime 
Mlnlster who had been converted to the catholic íaith also a great liking for the Fortuguese. 

The author gives some notes on the relations between Siam and Prance due to the embassy 
sent to Siam by King Luís XIV, " í 

In the last part of his article the author evokes Luso-Siamese relations from the last yeaís 
of the 17th century to 1927. 

In the last years of the 17th century those responsible for the Fortuguese policy in the East 
paid very little attention to Siam. Missionaríes were laoking, It is true that the religious battle had 
been lost a hundred years before, but the strife between Fortuguese, Prench, Dutch and English wa,s 
increasing. All wanted to galn a bigger share of iníluence in the royal court, 

The author gives some information regarding the endeavours of the Fortuguese at this tirae. 
He also mentlons the embassy to the King of Siam sent by the Fortuguese Vioe-roy oí índia Conde 
de Eio Pardo headed by Carlos Manuel da Cervelra which had in view to Improye trade with this 
Eastern kingdom, 

The embassy to the King of Siam of 1859 headed by Isidoro Francisco Guimarães and the 
answer of the said King, are also mentioned in his artiole by sr. Gonçalves who doses with the 
main dates relating to the history of Portugal in Siam. 


NOTÍCIAS E COMUNICAÇÕES 

AOADEMIE DES SCIENCES D’OUTBE-MEE, DE PARIS 


Num dos seus números do ano íindo teve o nosso Boletim ensejo de registar 
com desvanecimento a passagem, pela nossa tribuna das conferências, duma das 
mais notáveis personalidades do mundo literário francês e autoridade reconhe¬ 
cida em matéria de literatura de além-mar, o escritor Visconde Jean d’Esménard, 
que se esconde sob o pseudónimo de Jean d’Esme, e que, a outros vantajosos tí¬ 
tulos de distinção, junta o de ser hoje o Presidente da Association Nationale âes 
Écrivains ãe la Mer et úe l’Outre-Mer, como fora ontem o Presidente da Société 
des Gens de Lettres ãe Paris. 

. Não voltaríamos a ferir a sua modéstia se não nos chegasse de França, outro 
testemunho do amor que está consagrando às grandezas de Portugal, e da ma¬ 
neira veemente, generosa e superiormente compreensiva, como, nos cenáculos 
daquela Capital, exalta os predicados da pátria lusitana, sobretudo nos múlti¬ 
plos aspectos da nossa expansão ultramarina. 

É na sequência dessa honrosa actividade que aparece, ocupando as pri- 
meiraS' páginas dos últimos Comptes-Rendus da Amdemie úes Sciences ã‘Outre- 
■Mer, a sua notabilíssima e para nós honrosa conferência: Portugal Terre ãe 
Granãeur et de Bomeur, da qual não resistimos em dar aos nossos leitores, regis¬ 
tando com agrado nas nossas páginas, alguns excertos. 

«On peut se demander—c’est la questíon qui vous vient immédiatement à 
Tesprit — d’oü vient ce bonheur, quelles en sont les causes. II est incontestable 
que Tune des pricipales causes de cette paix, de cette paix sourianta, c’est une 
prospérité matérielle incontestable. Le Portugal traverse une époque faste de 
prospérité. Je ne vous citerai pas ici—ce n’est guère Tafíaire d’un littérateur 
comme moi— des chiffres, des chiffres de bilan ou des chiffres d’équilibre éco- 
nomique; mais je me contenterai de vous dire que partout oü vous allez, vous 
percevez les manifestations de cette prospérité. Que ce soit dans le port de Lis- 
bonne, avec ses innombrables bateaux de pêche, ses nombreux paquebots et 
cargos battant tout les pavillons du monde qui sont accostés à qual; que ce soit 
à Porto avec son immense ville souterraine de caves célebres oü on fait^la grâce 
à 1’étranger de lui faire déguster des vins rares; que ce soit à Ooimbre ou ailleurs, 
dans toutes les villes, on a incontestablement Timpression très nette que ce peu- 
ple qui vous accueille si amicalement est prospère.' 

Mais, croyez-vous, que la prospérité seule,—j’entends la prospérité maté- 
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rielle — puisse íaire le bonheur d’un peuple ou d’une race? Je vous demande de 
vous rappeler le mot de Spinoza, lequel disait: «L’homme est âme en même temps 
que matière», et cet autre mot du Pape Pie XII, disant: «Pour obtenir le bonheur 
complet, Vhomme doit donner satisfaction à sa réalité totale et objective». Dans 
cette réalité totale et objective figure Tâme. Eh bien, je crois, je pense sincère- 
ment, que les Portugais ont réalisé cette réalité totale dans le sens suivant, qulls 
ont proíondéraeiit enracinés en eux et un idéal, et une foi. 

Cet idéal est tout simplement un grand idéal patriotique, une sorte de culte 
pour le passé du pays. Car il est incontestable qu’ils ont pris le mot patriotisme 
au sens le plus large, le plus haut, celui que Fustel de Coulanges lui a donné 
lorsqu’il disait: «Le véritable patriotisme n’est pas dans Tamour du sol ni d’un 
lopin terre que couvre Tombre étroit d’un clocher; le véritable patriotisme est 
dans Tamour du passé, dans le respect et dans la connaissance des générations 
qui nous ont précédé et de leur oeuvre». Je crois, Messieurs, qu’aucune formule 
ne saurait mieux définir Fidéal du patriote portugais. 

Ce culte du passé demeure profondément enraciné en lui. II Ta si profon- 
dément enraciné en lui que, par une sorte de volonté de prolonger son passé, son 
grand passé, il s’efforce de Fintégrer à son présent, il s’efforce de Fy fondre de 
façon que son «autiefois» se continue et se perpétue dans son «aujourd’hui». 

II faut être juste, si les Portugais apportent tant de soins à maintenir la 
pensée et la présence de cet outre-mer parmi eux, c’est que cet outre-mer, comme 
je vous Fai dit, joue un rôle essentiel dans la vie du pays. Je ne vous citerai pas 
de longues collonnes de chiffres, je ne vous dirai pas de redoutables statistiques, 
je me contenterai de résumer le point de vue économique pour Fannée 1956, par 
exemple, dans le chiffre de la balance économique du Portugal Fapport des terri- 
toires d’outre-mer a été, d’après les chiffres que Fon m’a fournis, de plus de 300 
milliards. 

Je vous dirai plutôt, et c’est bien là ce qui est beaucoup plus iraportant, la 
íidélité, Finébranlable fidélité de ces territoires d’outre-mer envers la métropole. 
Je ne dirai pas la Mère Patrie car il n’y a qu‘un Portugal et la Oonstitution poln 
tique de 1932 porte en toutes lettres: «Le Portugal se compose du Portugal d’Eu- 
rope, du Portugal Insulaire et du Portugal d’Outre-Mer». Et dans tous les do- 
cuments officiels que vous pouvez lire, iLest dit: «Le Portugal est un pays de 
2.250.000 kra“ ãont 98,000 en Europe et sa population est de 20.000.000 d’âmes ãont 
8.000.000 en Europe. 

Autrement dit, le Portugal se refuse, et s’est toujours refusé, depuis Al¬ 
buquerque qui fut créateur de cette politique dintégration absolue et d’interpé- 
nétration, à séparer son outre-mer de la Mère Patrie et à vouloir qu’il existent plu- 
sieurs Portugal. Le Portugal est un tout et ses territoires d’outre-mer sont pure- 
ment portugais—et Lourenço Marques, Luanda, Goa ou toute autre ville de son 
outre-mer font exactement partie du «tout portugais» au même titre que Lis- 
bonne, Ooírabre ou Porto en font partie—et Fhabitant de Goa, de Lourenço 
Marques est purement et simplement portugais au même titre que Fhabitant 
de Lisbonne ou de Coimbre. Grâce à quoi nous avons vu ceci: lorsque Fünion 
Indienne,, par la voix de son grand maitre Nehru, s’est tournée vers le 
Portugal pour exiger de lui le retour des trois comptoirs de Goa, de Diu et de 
Damão, le Portugal a opposé à M. Nehru une fin de non recevoir, peut-être un 
peu plus diplomatique, peut-être un peu moins sèche que celle d’Albuquerque 
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répondant à Yussuf-Adil-Shà qui lui réclamait Goa qu’il venait de conquérir en 
1510 pour le roi du Portugal: «Je regrette, Goa est au Portugal et restera au Por¬ 
tugal». 

Devant un langage aussi clair, devant une attitude aussi nette et devant 
une volonté aussi ferme, M. Nehru n’a pas insisté. Et nous constatons aujourd’- 
-hui ce phénomène, dont nous ne saurions trop féliciter le Portugal, qu’alors que 
la peau de chagrin de FEmpire colonial biitannique continue à se recroqueviller 
un peu plus vite que celle du conte, alors que nous-mêmes connaissons un cer- 
tain nombre de difficultés dans un ex-empire qui s’effrite quelque peu, il ne sur- 
git pas le moindre problème en matiére d’outre-mer pour le Portugal». 

Após este ditirambo, em que a sua generosidade pede meças ao seu impecá¬ 
vel estilo de homem de letras, não se esqueceu o fidalgo-escritor que é Jean d'Esme, 
de acrescentar ao seu belo discurso estas linhas, que apenas como um cartão 
de agradecimento o tomamos, agradecimento pelo acolhimento que, com pro¬ 
veito para os nossos auditórios, tivemos o grato ensejo de lhe dispensar: 

«0’est enfin ce magnifique, ce prestigieux monument de la Société de Géo- 
graphie de Lisbonne qui, avec ses sept salles—dont la «Salle du Portugal» qui 
peut contenir plus de 3,000 auditeurs—est incontestablement Fun des organis- 
mes les plus ímportants de la vie intfellectuelle contemporaine du Portugal. A la 
íois rausée, bibliothèque riche de 80,000 volumes, gardienne aussi des souvenirs 
émouvents de ceux qui furent les artisans de la conquête et de la découverte du 
monde, la Société de Géographie de Lisbonne a toujours eu la bonne fortune 
d’avoir à sa tête les hommes les plus éminents et les personalités les plus hau- 
tes de la nation, 

Maintenant encore—je tiens à le souligner,—c’est Fun.d’entre nous, un 
membre de notre Académie des Sciences d’Outre-Mer, le Professeur Mendes 
Oorrêa, Fune des plus hautes personnalités scientifiques du monde intellectuel 
portugais, qui en est le président; et il a à ses côtés des hommes éminents tels 
que M. d’Almeida et comme secrétaire général le Docteur JuIio Gonçalves — dont 
Fautorité en matière d’outre-mer sãmpose de façon éclatante». 

Terminou esta memorável Sessão pelo remate, nobilitante da nossa reputa¬ 
ção, do digno Presidente da mesma Academia, Monsieur Fernand Blondel, que 
visivelmente se dirigiu ao nosso Embaixador, Dr. Marcelo Matias, ali presente: 

«Le Portugal, pour nous Français qui vivons dans les difficultés que vous 
connaissez, est un exemple que nous savons difficilement iraiter. Comme vient 
de le dire si bien M. Jean d’Esrae, c’est une très grande nation. Pendant ces trois 
derniers mois, j’ai voyagé de FAmérique du Sud en Inde. Partout je me suis 
«heurté» aux Portugais; je me suis heurté aux Portugais au Brésil; aux Portu¬ 
gais dans Finde. II est impossible, je crois, de parcourir le monde sans rencontrer 
quelquer part des Portugais. Ces chocs sont heureusement fort agréables; pour 
nous Français, tout au moins. 

Permettez-moi d’évoquer un souvenir personnel. II y a deux ans, j’avais le 
grand honneur d’être Président de la Société des Ingénieurs civils de Prance. 
Gette Société, chaque année, organise un voyage—j’allais dire à Fétranger pour 
nous—un voyage d’études hors de France. Or le voyage s’est fait, en 1955, au 
Portugal, J’ai donc conduit toute une caravane dingénieurs jusqu’à Lisbonne. 
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Partis par le train, nous avons traversé TEspagne, que M. Jean d'Esme a si 
bien définie, très attirante mais séche et brülée. A la frontiére quelle surprise! 
J’ai vu venir à moi le directeur du chemin de fer—c’était chose norraale pour 
des ingénieurs—et aussi le directeur de la police qui m’a dit: «Je viens me mettre 
à votre disposition». Oette charmante attention m’a été, pour la première fois de 
ma vie, réservée au Portugal; je croix que plus jamais je n’en serai Tobject! J‘en 
ai été frappé pendant tout le voyage ainsi que de la très grande araitié que nous 
ont prodiguée les Portugais, On dit que «tout homme à deux patries, la sienne 
et puis la France». Eh bien! J’ajoute volontiers, que les Prançais ont deux pa¬ 
tries «La France et puis le Portugal», Aussi, ne nous étonnons pas si le Pran- 
çais, quand il voyage au Portugal ou dans ses prolongements d’outre-mer, a vrai* 
ment llmpression d’être chez lui». 


Jean d’Esme, autor desse magnífico livro que é o Ce Maroc que nous avons 
fait, encontra-se presentemente na elaboração dum trabalho de vulto sobre Por¬ 
tugal, sua gente e sua obra histórica. Gratíssimo nos será recebê-lo entre os me¬ 
lhores da nossa Biblioteca. E seguros estamos que, da visão pormenorizada de 
quem é simultâneamente um impressionista e ura realista, resultará um livro 
substancioso, fora dos moldes da atrós futilidade por vezes de uso entre os es¬ 
critores que tratam de Portugal. 


ni CONFERÊNCIA DA UNIÃO INTERNACIONAL DE PROFES¬ 
SORES DE GEOGRAFIA-GRENOBLE 


O professor Jean-Baptiste Aquarone que dirige com notória eficiência, a 
secção dos estudos luso-brasileiros da Faculdade de Letras de Montpellier, foi 
encarregado, na qualidade de membro correspondente da Sociedade de Geografia 
de Lisboa, de a representar no Congresso de Geografia que se realizou em Gre- 
noble de 25 a 30 de Agosto de 1957. 

Como especialista da História das Navegações—o que o levou a escrever um 
largo trabalho em acabamento sobre a vida e a obra cientifica de D. João de 
Castro , 0 distinto,lusófilo escolheu como tema de palestra o seguinte assunto: 
Reeentes -controvérsias ü respeito dos precursores de Cristóvão Colombo e da ex- 
peãiçâo de Américo Vespuoci em 150M502, Tentativa de conciliação. 

A sua exposição foi escutada com o mais vivo interesse por um auditório 
numeroso e comentada em termos elogiosos. Eis aqui o resumo que, enquanto não 
aparece o texto da comunicação, mostrará a pertinência e, a objectividade com 
que M. Aquarone soube tomar a defesa de um património de glória de resto 
pouco susceptível de controvérsias. 

O nosso Boletim aguarda^, com justo alvoroço, o texto da palestra do nosso 
ilustre Confrade de Montpelíier, Prof. Jean-Baptiste Aquarone, para uma revisão 
elucidativa do assunto. 


— «Desde há uma trintena de anos historiadores e eruditos de Portugal têm 
realizado, pelas suas investigações e demonstrações, sensíveis progressos no conhe¬ 
cimento do período das grandes navegações que, nos séculos XV e XVI, fizeram 
a glória-desse país. 



NOTICIAS E COMUNICAÇÕES 


«7 


Explicita ou implicitamente, os seus trabalhos têm como conclusão que o 
mérito inicial da descoberta do globo pertence, de maneira directa ou indirecta, 
aos argonautas lusitanos. 

Estas deduções, na aparência excessivas, embora perfeitamente justificadas, 
contrariam alguns especialistas norte e sul-americanos da matéria, que, por seu 
turno, foram demasiado longe nas suas objecções. 

Se, hoje, é quase certo que as numerosas concessões antecipadas de terras 
ou ilhas (realmente entrevistas ou imaginárias?), ao largo dos Açores e do Cabo 
Verde, feitas pelos príncipes portugueses a navegadores bordejando a título pri¬ 
vado, não correspondem a nenhuma descoberta positiva e que, por consequência, 
a despeito de engenhosas suposições, estes pioneiros do . Atlântico não teriam, 
abordado nem às Antilhas, nem ao Brasil, nem à Terra Nova antes de 1492, não 
é menos certo que elas testemunham de outras tantas tentativas febris e prepa¬ 
raram 0 sucesso da expedição de Colombo. 

Este, simples marinheiro do Mediterrâneo, adquiriu a sua, experiência'dò 
alto mar nos meios marítimos de Portugal e só aí á podia adquirir. Os seus ini¬ 
ciadores abriram-lhe o caminho e forneceram-lhe os elementos do êxito. É por¬ 
tanto legítimo ver na pessoa destes obscuros batedores autênticos exploradores 
e de lhes atribuir uma parte do grande acontecimento. 

Quanto a Américo Vespucci, cujas viagens põem outros problemas, extré- 
mamente complicados e quase insolúveis, se os seus recentes apologistas conse¬ 
guiram reabilitar a sua competência científica (proclamada por D. João de Cas¬ 
tro aliás no Tratado da Sphaera) e mesmo a sua probidade contestada por al¬ 
guns representantes da pretensa «nationalistic school», menos importa no fundo 
que seja considerável ou não—se ela de facto o foi—a parte que lhe cabe na 
exploração das costas brasileiras em 1501-1502. Foi sob o pavilhão e comando por¬ 
tuguês que ele efectuou os seus reconhecimentos ou simplesmente participou nos 
descobrimentos. Sob comando português... Ora toda a questão está aqui. Não o 
fez como técnico naval—coisa que era de breve data e por ocasião das primeiras 
derrotas em companhia de espanhóis amestrados segundo os preceitos da escola 
portuguesa de marinharia ou, pelo menos, émulos dos portugueses—mas em 
qualidade, verosimilmente, de cosmógrafo e de homem de negócios. Embora ti¬ 
vesse trazido a sua colaboração, talvez útil do ponto de vista puramente cientí¬ 
fico, a Portugal, continua tributário dele pela prática náutica adquirida ao seu 
serviço e os meios que lhe proporcionou D. Manuel para visitar o Novo Mundo. 

Para quem é estranho ao debate e cuida apenas de recolher serenamente 
os argumentos válidos das teses adversas, uma conciliação' aparece possível, pelá 
qual os factos portugueses não saem de modo algum diminuídos. Muito pelo 
contrário.» 


Apreciando no seu indiscutível valor esta comunicação científica do nosso 
distinto e sabedor representante no Congresso de Grenpble, e aguardando q texto 
integral da sua bela conferência, apenas mos apressamos a considerar motivo de 
justa controvérsia os supostos méritos científicos de Américo Vespuciot-o mer- 
caãer de Herrera—cuja certidão de baptismo de Cosmógrafo não aparece com¬ 
pletamente em branco - sem que isto importe matrícula ma nN-ationalistk Schoob.. 
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A TRAVESSIA DO POLO SUL, HILLARY-PUCHS. 

Quando em 1520 o português Pernão de Magalhães se achou de súbito, após 
a tormentosa travessia do seu Estreito, ante a imensidão líquida do Pacífico 
onde deixaria os seus ossos, a Terra de Fogo que descobrira foi considerada uma 
ilha perdida por entre os icebergs meridionais. Durante milénios a própria con¬ 
formação do Globo, em que as terras firmes se amontoavam no espaço boreal 
deixando o Antárctico á impenetrável vastidão das águas, parecia dizer que nada 
de útil se poderia auferir da sua laboriosa exploração. O silêncio cobria o 
Antárctico. E quando em 1770 as latitudes tempestuosas conhecidas por Rmring 
Forties tentaram a curiosidade geográfica de James Coofc, a sua audácia teve 
de reconhecer que, muito antes de alcançar o círculo polar, as grandes massas 
de gelo, como sentinelas flutuantes, lhe barravam todo o acesso. De Magalhães 
a James Cook, dois séculos tinham passado, Após a escalada, à força de braços 
e das pernas, de Amundsen e de Scott, no verão austral de 1929-30, Richard Byrd 
fizera por fim pousar na encruzilhada do Polo Sul o seu avião. Vencera-se assim 
sobrevoando-o—quatro séculos depois de Magalhães-O Glaciar ão Diabo perante 
0 ^ qual, assombrado, Amundsen exclamava envolto em compacto nevoeiro e 
violentas rajadas: «JVão vejo %aêa, absoMamente naíah) Sete anos após, nesse 
mesmo raacisso impenetrável, pelas alturas de Grytviken onde o seu Quest lan¬ 
çara ferro, Shackleton atacado duma embolia, rendia a alma ao Criador, escre¬ 
vendo na sua última missiva familiar; 

{{Jamais me cangarei jamais desistirei ou abaixarei a minha bandeira!)) 

As guerras mundiais ocupavam demasiado o heroísmo e o pensamento 
humano para se dispersarem em empresas de somenos... 

Avelhentado, coberto de. glória e de honrarias, Byrd fez o que pôde no encalço 
dos seus heróicos precursores. Até que o Ano Geofísico abriu novo e grande ensejo 
para novas e grandes façanhas. 

A América, a U.R.S.S., a Inglaterra, a França, a Bélgica, a Noruega, o Japão, 
a Argentina, o Chile, a Nova Zelândia, a Austrália, todas à porfia, movidas por 
ideais científicos oú interesses estratégicos, se atiram a esse Polo Sul. A 24 de 
Novembro do ano passado (1957) Vivian Puchs com Edraund Hillary, represen¬ 
tantes do Commonwealth Britânico, encetam a travessia do Polo. Puchs partia da 
Base Shackleton e Hillary da Base Scott. Faltando ao cenvencionado. Sir 
Edmund, o herói da escalada do Himalaia, atingia o Polo a 3 de Janeiro do ano 
corrente. Mas Puchs, aconselhado embora a não prosseguir, porque o inverno 
polar estava à porta com o cortejo das suas intransponíveis e perigosíssimas difi¬ 
culdades, teimou, com aquela tenacidade já proverbial da sua raça. Num bri¬ 
lhante rai>d de 3 mil quilómetros, com seis veículos e vinte toneladas de material, 
punha em 20 de Janeiro os, pés no Polo. A 7 de Fevereiro chegava junto a Hillary 
no Depósito 700. A 2 de Março entravam os dois, triunfalmente, na Base Scott. 

Qual a soma de aquisições científicas que este Ano Geofísico, com o excep¬ 
cional e árduo trabalho de dez nações, nos poderá trazer? Os próximos meses o 
'dirão. Cerrada novamente a cortina do Antárctico por nove meses do seu inverno 
gelado, os cientistas vão-se entregar ao seu labor de gabinete. 

Por agora, a política começa de se agitar sobre a propriedade das terras des¬ 
cobertas. Os gelos eternos são disputados pela ambição e pela astúcia das Nações, 
enquanto 0 não seja-quem sabe?-pela força das armas. A via marítima 
austral, com bases seguras em terra, proporciona grandes perspectivas econó- 












JÚLIO GONÇALVES DO POLO SDL 


EST. II 


NOTÍCIAS E COMUNICAÇÕES 


4S9 



s: micas. Os Russos querem, já, discutir o futuro estatuto poiar e honestamente os 

I E. ü. propõem um acordo: l.“—Continuação da cooperação científica. 2."—Não 

1 miiitarisação. 3.“—Suspensão das reivindicações territoriais. A Ü.R.S.S., de acordo 

( com as duas primeiras ciáusulas, regeita qualquer decisão unilateral sobre a 

í posse dos territórios, no que tem o apoio britânico. Mas os E.ü, e sobretudo a 

I Argentina e o Chile propõem uma fixação limitada e não agrmiva de direitos 

i territoriais. Tais problemas serão breve discutidos em Conferência Internacional, 

f .' Portugal que com Magalhães sentiu as primeiras rajadas do vento gelado 

antárctico e com Pedro Queirós, Herédia ou tantos outros cujos nomes se não 
• escreveram, foi o primeiro a singrar com os seus navios na vizinhança dos gla¬ 
ciares do sul, não se preocupou muito com esses acontecimentos. 

A Sociedade de Geografia de Lisboa, porém, honra lhe seja, propôs superior¬ 
mente que alguma coisa se fizesse. Em 4 de Março, congratulando-se com o 
grande êxito britânico, felicitou telegràíicamente a sua congénere londrina, que 
imediatamente respondeu agradecendo. E a Sir Vivian Fuchs foi, pela Royal 
Geagraphml Society, dado conhecimento do nosso telegrama. 

Pela nossa modestíssima iniciativa, Portugal demonstrou que tão considerá¬ 
veis problemas continuam a interessá-lo, como naquele Passado de Quatrocentos 
: e Quinhentos, em que era Ele que ia na vanguarda dos descobrimentos do Mundo. 


j REV.” TEILHARD DE OHARDIN 

I 

I , Os leitores da nossa Biblioteca têm à sua disposição a obra reconfortante do 
I sábio paleontologista Reverendo Teilhard de Ohardin cujo pensamento alumia 

; duma luz nova o mundo científico' e filosófico dos grandes conceitos. Há muito, 

escrevia Henry Wells: «É um erro pensar-se que o Mundo esteja já em plena e 
florescente maturidade. O Mundo encontra-se ainda na sua infância». E eis que 
I este pensamento, de exclusiva natureza histórica, encontra, nas investigações do 

I abade Chardin, com manifesta concordância da sua Autoridade Superior, a sua 

i plena confirmação, ao afirmar que {{Uanthropogenèse n’est point achevée et 

[ Vhomme est encore ãans sa prime enfance)). A evolução das sociedades modernas 

í far-se-ia assim no sentido duma nova cerebração, não já individual mas anthro- 

\ posférka, arrastando a humanidade para fora das suas velhas órbitas tempo- 

í. roespaciais? Assim o parece demonstrar a Paleontologia, que não se limita a 

I revelar o passado porque tenta ainda descortinar o futuro. 

; O estudo do Oreopiteco dos terrenos miocenes da Toscana—segundo nos 

!' revela o sr. Jean Piveteau da Academia Francesa das Ciências—estudado pelo 

í Dr. Hürzeler, demonstra, no seu esqueleto, os primeiros esforços para a atitude 

I erecta, confirmados, muitos milenários depois, no Australopíteoa sul-africano, 

I que teria alcançado a ambicionada atitude. Num e íioutro porém, e ainda em 

I muitos outros que se seguiriam, a massa encefálica continuaria na sua rude primi- 

; . tividade. O primata, no seu vagaroso caminhar através de milénios, vem ainda 

muito longe da hominização, 

Seria um erro pensar-se na existência dum eixo único conduzindo do pré- 
i -humano ao homem, As raras descobertas revelam, quando muito, eixos paralelos, 

que apenas permitem conjecturar que, em dado momento da evolução das espé- 
cies, num desses eixos, possibilidades fortuitas tivessem favorecido o apareci- 
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mento do escalão mais alto. Quantos milhões de lustros haveriam decorrido entre 
0 instante em que se individualizou a família dos hominídios e aquele em que 
0 homem apareceu? E qual a distância, a longuíssima distância que ainda se 
percorreu do homem primitivo ao actual ainda na prima adolescência? Das três 
etapas características da evolução: a posição erecta, o jogo articular das mãos, o 
uso do cérebro, se íàcilmente se estabelece a relacionação das duas anteriores, 
para a última cai-se na escuridão cerrada dos tempos. Gomo realizar o momento 
em que a transição se operou? Apenas nos é dado constatar que, a partir do 
primeiro termo da homínização, uma linha suficientemente concebida, conduziu 
esse primeiro termo ao estádio actual, verificando-se a imensurável distância 
entre os dois. Esta distância seria porventura calculada sobre um só elemento 
decisivo da sua vida de relação: os instrumentos de que se serviu. Tal é o instru¬ 
mento e tal 0 pemamento que o empregou. Tal o pensamento e tal a cerebração 
que 0 gerou. È como que seguindo este caminho à rebours que poríamos o dedo 
no ponto aproximado da passagem de nível antropológica. 

Todavia o brilho dos conceitos enunciados, ambiciosos nas suas inferências, 
não nos convencerão íàcilmente de que a Paleontologia conseguirá, só ela, cortar 
0 nó gordo que rodeia os mistérios da vida. 

JÚLIO GONÇALVES 

★ 

V CONGRESSO INTERNACIONAL DA I.N.Q.U.A. 

Conforme foi oportunamente anunciado neste Boletim, realizou-se em Madrid 
e Barcelona, de 2 a 17 de Setembro, o V Congresso Internacional da INQUA (Asso¬ 
ciação Internacional para o Estudo do Quartenário), sob o alto patrocínio do 
Chefe do Estado Espanhol, e Presidência de Honra de D. Gian Albert Blanc, 
que fora o presidente do IV Congresso, e presidência efectiva de D. José Maria 
Albareda, tendo sido vice-presidentes os professores Luís Pericot e Francisco Her- 
nandez Pacheco. 

Tomaram parte 290 congressistas, de 21 países. De Portugal estava o Dr, An¬ 
tónio Fialho Pinto, sócio efectivo da Sociedade de Geografia de Lisboa e vogal 
das respectivas Secções de História, Geografia Física e Política, Etnografia e Geo¬ 
grafia Humana, que foi convidado a tomar lugar de destaque na Sessão Solene 
de Inauguração, a qual se realizou sob a presidência do Ministro da Educação 
Nacional, e em que proferiram discursos de abertura do Congresso os Professores 
Gian Blanc e Luís Pericot. 

Os trabalhos, que se realizaram no Conselho Superior de Investigações Cien¬ 
tíficas, foram agrupados em 11 secções a que foram apresentadas numerosas 
comunicações,, assistindo o congressista português ao maior número possível dos 
trabalhos apresentados. 

Durante algumas sessões de trabalhos realizou-se um symposium sobre o 
Carbono Radioactivo. 

Realizaram-se numerosas visitas de estudo e excursões de alto interesse para 
0 estudo do quartenário e houve recepções no Ayuntamiento e Diputacion Pro¬ 
vincial de Madrid, na Residência de Investigadores anexa ao Conselho Superior 
de Investigações Científicas e no Instituto Britânico. O Dr. Fialho Pinto foi con¬ 
vidado, como os chefes de missão, para todos estes números do programa. 
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I BRIGADEIRO EDUARDO SANTOS-EsMos úe Históna MiMar sobre a Prí- 

I meira Guerra Mundial (1914-1918).—i Séries era 4 vols.—Lisboa, 1949. 

s 

! «A táctica, as manobras, podem aprender-se nos tratados, mas o conheci- 

;; mento das coisas superiores da guerra só se obtém pela experiência, pelo estudo 
V das batalhas dos grandes «capitães». 

: Ê sobre estes profundos conceitos de Napoleão Bonaparte que abrem as pá- 

I. .ginas deste lúcido e volumoso estudo dum dos mais sabedores oficiais do nosso 

; Exército, o Sr. Brigadeiro Eduardo Santos. Pergunta o Autor ilustre «se será bem 

■f empregado, hoje, o tempo que se gaste em estudar a guerra de há mais de trinta 

I anos». A sua dúvida tem solução fácil: nunca a história de acontecimentos muu- 

I diais, quaisquer que sejam os seus episódios e as suas características, é honesta 

‘ e elucidativamente feita, quando ainda estão acesos os murrões ou íumegantes 

: as cinzas de recentes passados. A crítica histórica exige, para testemunho da 

f sua probidade, que os anos tenham seguido o seu curso, a vida readquirido a 

I sua norma, a crítica especializada apurado a sua visão, para os seus conceitos 

1 merecerem o apreço e a fé dos vindouros. Diríamos pois ao Sr. Brigadeiro Eduardo 

Santos que, justamente por ter escrito a sua notável obra deixando que os ca/- 
I nhões se calassem e os homens acalmassem a sua febre, ela merecerá a estima 

I e 0 respeito a que tem jús. 

[ O primeiro destes quatro volumes é a pintura viva dos ambientes e dos im- 

I ponderáveis que nele actuam. Sem o estudo das motivações, os factos aparece- 

'• riam sempre frios e por vezes incompreensíveis. O autor mostra pois exacta 

‘ compreensão do método histórico e das suas normas genéticas, traçando o pano¬ 

rama prévio da orgânica militar, da estratégia política e da posição da Alemanha, 
I mais em especial do prussianismo, que lógica e' íatalmente conduziu à conflagra¬ 

ção 1914-18. Outro valor e grande tem este trabalho do distinto militar portu- 
I guês; ele é uma espécie de dicionário moral e técnico, onde infalivelmente se 

f podem achar os significados de acontecimentos posteriores, os da Conflagração 

Mundial IL Assim o compreende o seu Autor quando, citando Schliefen, acres- 
I centa: «O estudo da guerra de 1914-18 parece-nos indispensável para bem com- 

? preender a guerra de ontem e bem preparar a de amanhã». Por isso este primeiro 

' volume trata de Os Governos, os Estados Maiores e a Guerra, na sua prepara- 

í ção do lado alemão. A França e o seu Exército, em matéria dos dispositivos fran- 

ceses. O rebate da Defesa e NeutraJlidade Belga, a fatal interferência do Corpo 
Expedicionário da Inglaterra. E para diagnóstico derivado dessa espécie de 
I .anamnesticos, o Prologo ão Drama: Liège. 


* * * 
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No 2.° volume, começa-se pelo estudo da Crise da Estratégia, como ela se 
manifesta em InjormaçÔes e Indecisões. E segue o seu despregar nas operações 
da Alsácia e Lorena, na Torre de Babel que foi a campanha da Bélgica, e na 
Batalha das Fronteiras até à Invasão da França. Em nenhum destes capítulos, 
que alguns esquemas muito esclarecem, o Brigadeiro Eduardo Santos se limita 
únicamente à enumeração criteriosa de factos, porventura desconhecidos do 
público —0 que já seria apreciável—porque o faz criticando e comentando, li¬ 
gando os consequentes aos antecedentes, para mais alguma coisa do que um mero 
conhecimento : uma compreensão judiciosa e exacta. 

Paris e o Grande Milagre do Marne ocupam a substância do 3," volume. Se 
a Guerra que aqui se descreve fosse comparável a um corpo humano, diríamos 
que este volume faria a anatomo-fisiologia do seu coração. Os que seguiram com 
a vista ou com o espírito os lances que tão ílagrantemente neste volume 
são retratados, sentirão repercutir na sua memória, como eco distante, as mesmas 
emoções daquele tempo. E ali finda a Gíierra do Movimento, pelo apodrecer das 
trincheiras, com as suas episódicas mas impetuosas batalhas nas grandes bacias 
fluviais francesas ou na heróica Elandres. 

No seu 4.' volume, o Brigadeiro Eduardo Santos estuda a Transformação da 
Guerra. Volume cujas páginas simultaneamente elucidam, ensinam e encantam, 
ele é a chave de ouro com que o Autor fecha a sua bela crónica: a Guerra com a 
Rússia e as suas frentes menores. E ainda os episódios palpitantes da Guerra no 
Ar, no Mar e no Ultramar. Porque muito de perto afloraram às nossas próprias 
e vivas recordações pessoais, estas, últimas páginas mereceram-nos a simpatia 
admirativa que, de resto, toda a obra despertará a quem a ler mais pela inteli¬ 
gência do que pela simples visão. 

Desta obra, que não será muito exagerado classificar de exaustiva, do 
Sr. Brigadeiro Eduardo Santos, outros farão mais circustanciado comentário, 
com a autoridade técnica que de todo nos escasseia. Não somos um militar na 
acepção vulgar e técnica do vocábulo. Mas do factor histórico, que é fundamental 
em trabalhos deste jaez, podemos escrever à vontade, garantindo que ele obedece 
às melhores normas da exégese e da crítica. Isto, sem falar da singeleza literária 
do estilo, do qual as enfases são eliminadas, em holocausto à anotação pormeno¬ 
rizada e exacta. 

Se gostássemos do emprego, que tanto detestamos, das frases feitas, diría¬ 
mos que, na bibliografia militar portuguesa, esta obra do Sr, Brigadeiro Eduardo. 
Santos, (hoje merecidaraente Presidente da Comissão de História Militar), veio 
preencher,uma lacuna. Ela terá na Biblioteca da Sociedade de Geografia—com 
os nossos agradecimentos —0 lugar proeminente que de direito lhe pertence. 

JÚLIO GONÇALVES 


W, G. L. RANDLES-South-East Afrlca as Shom on sélected Printed Maps' 
of the Sixteenth Cewíwrj/— Separata XIII da «Imago Mundi». Stokolmo 
1966—19 pgs: 8.“ G—4 mapas 

Se a curiosidade intelectual e científica portuguesa se exercesse com afinco 
sobre matéria de cartografia, tão intimamente ligada aos postulados geográficos, 
este substancioso e apurado estudo do Sr. W. G. L. Randles teria por certo des¬ 
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pertado, nas esferas competentes, merecidos interesse e apreçó. Dia a dia, a Car- 
topafia, mais do que dela se infere, do que pròpriamente e por vezes gros¬ 
seiramente se vê, conduz à descriminaçâo de conceitos fundamentais para á his¬ 
tória da Geografia e, entre nós, para os alicerces da nossa História dos Descobri 
mentos. A crítica, neste caso, poderia traduzir-se por um incondicional louvor 
ante a metódica ordenação, a clareza do discernimento e a singeleza de exposição 
com que o Sr. Randles se apresenta. 

Dessa exposição começa-se por se inferir que os cartógrafos do continente 
africano, desconhecedores, até aos alvores do século XIX, do hinterland, traça¬ 
vam, para não dizer fantasiavam os seus traçados, sobre portulanos portugueses, 
tendo por única fonte de informação terrestre a rudimentar mapologia abissínia, 
até ao século XV. Para a sua cuidadosa demonstração, passa W. Randles em 
revista, com apurado critério, vários mapas anteriores, que para uma revisão ime¬ 
diata e elucidativa reproduz, e entre os quais se salientam, como mais conhecidos, 

0 Juan de La Cosa, dois Walseemullers, o Gastaldi, Gerard Mercator, etc. 

Na sua justificada preocupação de definir os dois grandes cursos de água no 
sentido do sueste, e que porventura fossem antecipações histórico-geográficas do 
Incomati-Limpopo e do Zambeze, com as múltiplas Bocas do Cuama de Pigafetta 
sugeridas pelo nosso discutido e recentemente contestado Duarte Lopes, repe¬ 
tem-se neste trabalho as citações, de Barros. Intercaladas nas suas Décadas, as 
citas de Barros falecem de autoridade cartográfica, o que decerto não aconte¬ 
ceria se tivesse milagrosamente aparecido a sua perdida Geografia. Mas na noção 
dos dois rios, diz o autor com razão, deve ser anterior à era das Descober¬ 
tas e possivelmente chegada à Europa por uma das ditas vias; Pero da Covilhã 
ou as fontes árabes, de divulgação italiana. Entendemos que se deve excluir Covi¬ 
lhã como fonte garantida de informação geográfica, não podendo ainda descrimi¬ 
nar com exactidão o seu itinerário. Mas já o mesmo não diremos das fontes levan- 
tiscas. Inteligentemente o Autor compreendeu o valor da forja de conceitos geo 
gráficos, estreitamente ligados aos económicos e religiosos, que foram os Con 
cilios de Constança, de Basileia e de Florença. Mas nlo se tratava apenas dos 
monges forasteiros da Abissínia, do Egipto e da Arménia, porque as cortes dos 
chamados Déspotas (Addington Symonds) das Repúblicas Italianas do Medievo, 
eram outros tantos centros onde a pertinaz procura de novos mercados era a par 
e passo acompanhada da indispensável exploração geográfica. Toda a centúria 
que vai dos princípios do século XV para os do século XVI é um agitado reconhe¬ 
cimento desses mercados, com grandes aquisições paralelas de geografia, de etno¬ 
grafia e de ciência náutica. O portulano, completando pelo seu índice de ver¬ 
dade 0 traçado por vezes fantasioso do mapa, era instrumento indispensável a 
qualquer planeamento económico sério. As coisas necessitam de ser vistas por 
este prisma e folgamos de constatar que por ele as encara o ilustre Autor deste 
estudo. 

Não fecharemos esta ligeira digressão., que não tem pretenções a estudo crí¬ 
tico, sem referência ao dueto Ophir-Sofala, que reaparece citado neste lúcido 
estudo do Sr. W. Randles. O tema mereceu em tempos a nossa porfiada atenção 
e pudemos verificar, no que respeita ao assunto, quanto pode a fantasia quando, 
se dispensa de pesar os factos históricos na balança de precisão duma hermenêu¬ 
tica acurada. Nem os Zimbauês, nem o incontestado extravasar dos ouros do 
Monomotapa, possivelmente carriados na antiguidade por exploradores egípcios. 
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árabes, fenícios ou indianos, nos autorizam a tais ilações, contrariadas pelos pró¬ 
prios dizeres da sua eurística. 

O capítulo das conclusões ganharia talvez em ser mais preciso sobre a evo¬ 
lução dos dados históricos, acompanhando a própria evolução cartográfica, até aos 
fundamentos da exacta representação contemporânea. Mas isso levaria a es¬ 
crever um volume compacto, e tal não. foi por certo o propósito do Autor. 

Escritor meticuloso, despido de preconceitos, ganhando, no caso, em ser 
porventura estrangeiro,—porque em outros assuntos de história portuguesa 
perde-se em o ser—o opúsculo do Sr. W, G. L). Randles, distingue-se, pelo seu apre¬ 
ciável contexto, da frandulagem da literatura histórico-barateira que a todo o 
momento bate à porta da nossa BiUioteca. Por isso, nós e a Sociedade de Geogra¬ 
fia muito lhe agradecemos. 

JÜLIO GONÇALVES 

MITTEILUNGEN DER GEOGRAPHISOHEN GESELLSOHAPT ÜND DES 

NATÜRHISTORISOHEN MÜSEUMS IN LÜBEOK. Fase. 47, Lübeck, 1957. 

Este fascículo da Sociedade de Geografia e do Museu de História Natural 
de Lübeck comemora o 75.° aniversário da fundação da Sociedade, 

Depois do prefácio em que o presidente, Dr. Max Schurig, agradece às en¬ 
tidades que têm prestado o seu auxílio à Sociedade e aos autores que cola¬ 
boram neste número, segue-se o noticiário referente à vida da Sociedade, e a sua 
história desde 1932. 

Heinrich Voigts faz um estudo muito pormenorizado do clima de Lübeck 
segundo as investigações- mais modernas, muito bem documentado com cartas 
e gráficos elucidativos, 

O desenvolvimento da cidade de Kaikoe, Nova Zelândia, serviu de tema a 
Walter Schurig para um excelente artigo, muito conscienciosamente elaborado, 
em que são abordados todos os factores que concorreram para esse desenvol¬ 
vimento. 

Por fira, Henrich Oeding mostra como no Holstein é combatida a planta 
Álectorolophus major, muito prejudicial à agricultura. 


ALFREDO ATHAYDE 
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ACREDITA-SE QUE OS ESTADOS UNIDOS COMEÇAM Â ENCARAR COM 

MAIOR REALISMO OS ASSUNTOS AFRICANOS 

Leandro Rubio Garcia, em artigo publicado na revista espanhola «África» 
n,° 191 de 1957 e subordinado ao título de «Uma nova dimensão da política exte¬ 
rior dos Estados Unidos: o interesse pelo continente africano» analisa os factores 
que levaram o Tio Sam a estudar problemas que há muito preocupam os países 
com províncias no ultramar. 

Segundo o articulista de «África» a viagem do vice-presidente Nixon pelo 
continente africano significa a percepção pelos Estados Unidos das realidades 
africanas mais ou menos olhadas de soslaio até ao presente. 

O Departamento de'Estado, afirma ainda Rubio Garcia, deu-se conta de 
que as questões africanas vão tomar um carácter dramático e sensacional nos 
próximos anos, , ‘ 

A confirmar este facto assinala as medidas práticas até agora tomadas, 
sendo as mais significativas a entrada em funções, desde 1 de Setembro, duma 
nova subdivisão do Departamento de Estado especialmente encarregada do estudo 
das questões africanas. 

Evitar a repetição em África do que sucedeu na Asia e dar satisfação às 
fortes pressões comerciais sobre o Congresso Americano a fim de proteger o 
futuro das inversões crescentes da América era África são na opinião do arti¬ 
culista de «África» as razões principais que levaram o país que por tradição 
sempre se recusou a compreender a obra colonizadora da Europa a mudar tão 
radicalmente a sua política e a sua atitude. 

Esperemos que a actividade dos novos serviços seja bem orientada e dê 
os frutos que se esperam. 

ENSAIO DE REVISÃO DOS CONCEITOS DE laBÊRIA HÚMIDA)) E lúBÉRIA 

SECA)) 

A revista espanhola «Estúdios Geográficos» n.” 66 de 1957 insere ura artigo 
de Felipe Fernandez Alonso sobre os conceitos de Ibéria húmida e Ibéria seca. 

Começa por discutir estas duas ideias que considera das mais axiomá¬ 
ticas que existem no campo de geografia e consistem essendalmente na divi¬ 
são da Península em duas grandes zonas climáticas, Ibéria húmida e Ibéria seca, 
separadas por uma linha de fundamento e traçado diverso que, segundo a con¬ 
cepção clássica parte na direcção E, 0. da Costa Catalã, para adoptar na altura 
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de Portugal o rumo N. S. mais ou menos acusado, desaparecendo por último nas 
costas meridionais portuguesas. Tudo que fica a Norte e Oeste da referida linha, 
ou seja uma faixa da Terra mais ou menos costeira seria a Ibéria húmida, e o 
resto,—a maior parte do território peninsular, a Ibéria seca. O autor re¬ 
conhece, com outro geógrafo espanhol M. de Terán, que a existência desta 
linha e com ela a da dualidade climática peninsular é manifesta e fundamental 
como ponto de partida duma divisão macropaisagística da Península. 

A intenção do trabalho de Felipe Fernandez Alonso não é, pois, a de con¬ 
testar aqueles factos mas a de proceder a um estudo metódico de revisão e 
crítica destes aspectos da problemática geográfica peninsular. 

A QUESTÃO DO DIREITO DE PASSAGEM PELO TERRITÓRIO DA URIÃO 

imiANA 

A «Revue des Nations Unies» publica no seu n.“ 11, de 1957, a deliberação 
do Tribunal Internacional de Justiça de Haia sobre a questão do direito de pas¬ 
sagem sobre território da União Indiana, e, em que Portugal tomou posição 
contra a índia. 

Por nos parecer de interesse arquivar nesta secção o andamento desta 
causa vital para o destino de parte do território do Estado Português da índia 
transcrevemos os dois primeiros períodos da referida deliberação. 

«O tribunal proferiu, no dia 26 de Novembro de 1957, o seu acórdão no 
caso relativo ao direito de passagem sobre o território indiano (excepções pre¬ 
liminares entre Portugal e a índia». 

«No seu acórdão, o tribunal rejeita a primeira e a segunda excepções por 
14 votos contra 3, a terceira por 16 contra 1 e a quarta por 15 contra 2; junta 
ao fundo da questão a quinta por 13 contra 4 e a sexta por 15 contra 2; enfim 
declara retomar o processo sobre o fundo da questão e fixa como segue a expi¬ 
ração dos prazos para o depósito das peças do processo: para a contrarmemória 
da índia, 25 de Fevereiro de 1958; para a réplica de Portugal, 25 de Maio de 1958; 
para a réplica da índia, 25 de Julho de 1958». 

As datas acima não conterão, evidentemente, surpresas para os portugueses 
lúcidos mas mesmo assim convém assinalá-las à atenção dos leitores deste «Bo¬ 
letim» como dois dias de deturpação e insídia e um de verdade e de desejo de 
reivindicação dum direito sempre reconhecido. 

O PERIGO AMARELO 

^ J. Beaujeau-Garnier, professor da Faculdade de Letras de Lille, assinala na 
revista francesa «Geographia» n,” 76, de 1958, os perigos multiformes que para a 
civilização ocidental representa a desbordante população da Asia. 

Chamando a atenção da Europa e da América para o que sumàriaraente 
designa por «perigo amarelo» recorda a estatística impressionante: 

O mundo inteiro contém cerca de 2.600 milhões de habitantes. Ora os países 
do Extremo-Oriente,' essa coroa de territórios que rodeiam a imensa Eurásia a 
Oriente e a Sul, e que se designa tradicionalmente sob o nome de «Asia das 
Monções», em virtude do sistema particular de ventos alternados que aí reina 
e das chuvas que deles resultam (com muitas variações locais...) compreende 
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I pouco mais ou menos 10% da superfície das terras emergidas, do Norte do Japão 

I. ao ocidente da massa indiana, incluindo as ramificações insulares e peninsulares 

í ' e a massa chinesa. Sobre estes 10% vivem 1.400 milhões de habitantes, mais de 
I 50% da população mundial! 

I Pela sua imensidade, esta acumulação humana não pode deixar indiferente 

^ 0 resto do mundo. Mais de 50% dos produtores, mais de 50% dos consumidores 

í : do mundo reunidos nas margens do Extremo-Oriente, mesmo se a fraqueza do 

' nível de vida, o estado ainda balbuciante da sua organização técnica não lhes 

[ der importância económica ou mesmo—digamos—estratégica proporcional ao 

^ seu número, tem, de toda a maneira, um papel essencial, e, por motivos diversos, 

^ 0 seu peso nos destinos da humanidade crescerá sem cessar». 

; Tal afirmação é axiomática, quer dizer, não necessita de demonstração. Mas 

I convém não esquecer que era face deste formigueiro humano que não cessa de 

í aumentar, a Europa e a América nada fazem e mesmo talvez nada possam fazer. 

Uma das leis mais vulgarizadas da biologia humana pretende que o que 
faz decrescer o número de nascimentos é a elevação do estatuto vital de pros- 
' peridade. 

4 A realização do hedonismo económico alcançado pela colectividade prepara 

í a esterilização do indivíduo. Assim na Europa a população cresce mais nos países 

em que o «standard of living» é mais baixo. Na Asia as massas chinesas e hindus 
’ proliferam mais expontaneamente nos ambientes mais anti-higiénicos. 

{ O alastramento no Pacífico da maré alta da emigração chinesa, conclusão 

melancólica que se pode tirar do artigo da revista «Geographia», é para um 
r futuro mais ou menos próximo um facto histórico bem mais importante do que 

I as lutas e convulsões, através das quais o mais vasto agregado humano do mundo 
prossegue tenazmente a sua unidade política. 

A ÁFRICA MANTEM-SE IDÊNTICA AO QUE SEMPRE FOI 

Esta proposição audaciosa capaz de indignar os estudiosos dos progressos 
levados ao continente negro pelos povos da Europa (com Portugal à frente de 
£ todos) parece ser a conclusão a tirar da obra de Georges Balandier «Afrique 

I ambigüe» de que a revista francesa «Les Oahiers d'Outre-Mer» n." 39, de 1957, 

I publica uma elucidativa apreciação crítica. 

O autor do comentário à obra de Balandier, Guy Lasserre sustenta que o 
título da obra, «África ambígua» e os dos vários capítulos — «Becos sem saída», 
«Movimentos contrários», «Para onde?» explicam bem a intenção do autor. Islã, 
cristianismo, civilização técnica, vieram-se enxertar na África tradicional. Que 
,jesuíta desses contactos de civilizações? Que futuro se desenha para a África? 
I Segundo Lasserre, Balandier chama a atenção para a persistência da África 

f arcaica, dos «griots» e das sociededas de máscaras, dos feiticeiros e dos feitiços? 

[ Ela sobrevive, adaptando-se, até nas cidades, fazendo estalar a fina camada do 

í ocidentalismo. Existe porventura algo de mais desorientador para um espírito 

r europeu do que os ritos neo-cristãos do Congo com André Matswa e Simão KL 

bangu à frente, a apresentarem-se como os verdadeiros redentores dos Negros 
porque Jesus Cristo só sofrera pelos brancos!?.,. 

Lasserre considera a obra de Balandier um livro abundante em observações 
novas no qual se dá o primeiro plano aos principais problemas sociológicos da 
África actual. O crítico da revista «Les Cahiers d'Outre-Mer» sugere que a força 
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e 0 pensamento profundo do autor de «L'Afrique ambigüe» estão talvez nesta 
curta frase: «A velha ifrica pesa ainda com todo o seu peso, apesar da sua apa¬ 
rente modernizaeão». 

SERÁ POSSÍVEL A INTEGRAÇÃO NA ARGÉLIA? 

Roger Parant publica na revista francesa «L'Afrique et I'Asie)) n.” 40, de 
1957, um artigo em que discute a política seguida pela França desde o início da 
sua ocupação da Argélia, Assimilação e integração parecem ser as duas palavras 
que melhor traduzem o binário administrativo de França nesta parte do Norte 
de África. / 

Segundo Parant a linha seguida desde o desembarque das tropas francesas 
em Sidi-Perruch, no dia 14 de Junho de 1830, foi sempre a da assimilação. Os 
acontecimentos que se desenrolam neste momento provam que esta política con¬ 
duziu a um desastre, 

A causa profunda deste desastre, sustenta Parant, parece residir no facto 
«do autóctone da Argélia, que nós pensamos poder assimilar ao nosso camponês 
de França, se ter revelado radicalraente diferente». 

De facto cada um destes defende normas sociais derivadas de duas civiliza¬ 
ções diferentes. È assim que os conceitos de trabalho, de dignidade humana, etc. 
implicam para eles noções distintas daquelas a que nós de acordo com a nossa 
civilização cristã temos o hábito de nos reportar. 

O articulista de «l'Afrique et l'Asie» conclui afirmando: «a separação do 
Espiritual e do Temporal constitui a chave da abóbada sobre a qual repousa a 
evolução da civilização ocidental. Entretanto as normas económicas que desem¬ 
penham um papel cada vez mais importante na nossa civilização só revestirão 
algum interesse aos olhos do Crente (do Corão) no dia em que o Espiritual não 
esteja dependente do temporal. Daqui até lá será possível encarar a integração 
dessa sociedade na nossa? 

Depois de se ter verificado a falência da política de assimilação não será 
temerário fundar esperanças de êxito nessa solução». 

A MIGRAÇÃO DOS POVOS: ENSAIO SOBRE A MODALIDADE GEO^ 

GRÁFICA 

Jacqueline Beaujeu-Garnier salienta nos «Annales de Géographie» n.'’ 357, 
de 1957, 0 interesse do livro de Max Sorre «Les Migrations des peuples: essai sur 
la mobilité géographique», há pouco publicado. 

Apreciando o estudo realizado por M. Sorre das grandes vagas raigradoras 
€ da sua evolução até aos nossos dias, M."" Beaujeu assinala o facto do autor 
mostrar claramente a imbricação dos homens, a oscilação das correntes migra¬ 
tórias e das massas humanas. 

Sugere que a compreensão destes problemas difíceis está ligada ao que Sorre 
designa por «os efeitos das migrações sobre os equilíbrios do oekoumène)). 

Todavia a evocação dos acontecimentos presentes permite compreender 
plenamente os desenvolvimentos da tese do autor de «Les Migrations des Peuples»: 
«A Europa sai da guerra com problemas complexos: este continente que lançou 
os seus filhos sobre todos os caminhos do mundo tem ainda necessidade de exu- 


ATRAVÉS DAS REVISTAS 

1 tórios; seja para os refugiados, para os deslocados, para os miseráveis destroços 

das desgraças da guerra, para os que dificilmente conseguem trabalho nas cara¬ 
pinas mediterrânicas, enfim, para quaisquer homens que precisem de viver, Ora, 
apesar dos esforços dos organismos internacionais, o mundo fecha-se e não se 
trata apenas da Europa... 

Que dizer dos excedentes asiáticos e da tentação do vazio australiano? O 
mundo iniciará uma nova série de migrações durante as quais, desta vez, as 
terras vagas ficarão esgotadas, e as transferências se farão segundo outras nor- 
^ mas. Estas perspectivas não podem deixar indiferente uma Europa onde os ho- 

I mens estão talvez apertados, mas que já não é, como há um século, o principal 

( e mais activo centro de crescimento demográfico. 

Segundo M.'"” Beaujeu um dos méritos do livro do Sr. Sorre, e não o menor, 
é não deixar de fora os problemas que interessam directamente os homens da 
nossa época, 

Não é só 0 livro dum geógrafo, é-o também dum pensador. 

O ESTATUTO JURÍDICO DOS ESTRANGEIROS 

Giuseppe A. Constanzq analisa na revista «Civilizations» n.° 3, de, 1957, os 
problemas do estatuto jurídico dos estrangeiros. 

Segundo Oonstanzo, que é professor de direito dos territórios não autóno¬ 
mos na Universidade de Roma, os problemas da coexistência de grupos étnicos 
diferentes podem ser examinados tanto em relação às minorias, como em relação 
aos estrangeiros. 

, Sabe-se que a protecção dos estrangeiros está assegurada em primeiro lugar 

pela Comunidade internacional, que estabelece quanto a esse assunto numerosas 
restrições ao poder dos Estados. 

Trata-se de limitações impedindo os Estados de tomar certas medidas que 
poderiam prejudicar os estrangeiros residindo nos seus territórios. 

Resulta que os Estados não podem exercer o seu poder em relação aos 
estrangeiros a não ser quando existem relações particulares. Além disso, nesses 
casos, os Estados devem agir em conformidade com os princípios jurídicos gerais 
que observam os Estados que têm uma evolução superior, 

J Por outro lado a protecção dos estrangeiros também é regulada por normas 

I do direito internacional privado, Enfim, a situação jurídica dos estrangeiros está 

: consolidada nos Estados modernos por regras constitucionais especiais. 

I Toda esta matéria está, actualmente, em evolução sob a influência de dife- 

I rentets factores nacionais e internacionais. 

X Aliás 0 estudo dos problemas da protecção dos estrangeiros é assunto que 

I tem sido larga e profundamente, tratado pelas ciências jurídicas modernas e em 

particular pelo direito público interno e pelo direito internacional privado. O 
artigo agora publicado por Giuseppe A. Oonstanzo é assim uma excelente introdu¬ 
ção aos dados do direito positivo que nesta matéria a revista «Civilizations» se 
propõe publicar. 

Neste número da «Civilizations» se dá notícia desde já das leis em vigor 
sob este aspecto nos três Estados da África Setentrional e do Próximo Oriente, o 
Líbano, a Líbia, e o Sudão. 

A anunciada publicação doutros estudos sobre estas matérias constituirá 
certamente uma útil e preciosa contribuição para as ciências jurídicas. 
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AS MORAIS NÃO CRISTÃS 

J. Masson aprecia na revista belga «Zaire» n.“ 5, de 1957, a obra «Les Morales 
non-cretiennes», edição da Abadia de Santo André. 

Trata-se duma. nótula crítica que pelo seu interesse cabe resumir nesta secção. 

Diz J. Masson: «Para muitas pessoas as noções do que é permitido e do bera, 
como as do que é proibido e do mal sobrepõem-se e nada há mais a dizer. Ora o 
problema é mais complexo porque se situa pelo menos em três planos: o social, 
0 moral e o religioso, cujas apreciações sobre qualquer acto humano podem não 
coincidir. 

Assim, felizmente, este volume tenta, antes de mais, situar os valores morais, 
entre os tabus exteriores que os não atingem, e os fins últimos, pròpriaraente 
religiosos, que os ultrapassam; e notar as divergências que podem existir entre 
esses valores e esses fins. 

«Os autores examinam em seguida várias posições morais concretas. Israel 
e a santidade, como fidelidade a ura Deus revelado numa Lei; o Egipto, onde a 
moral, no entanto bem assente, é sem cessar ameaçada de invasão pela magia; 
0 Irão cuja moral muito realista e um pouco terra-a-terra repousa sobre uma 
visão decididamente dualista do mundo, e das suas influências sobre o homem; 
0 Budismo, muito mais interiorizado, o qual mede tudo pelo ideal duma volição 
interior benevolente mas que acaba por florir numa piedade teocêntrica; a moral 
do Japão, familiar e patriótica; e enfim a moral da África negra». 

Concluindo J. Masson escreve: «Este volume trás, sobre um ponto muito 
importante, reflexões que serão úteis aos sábios e que ajudarão os missionários 
a estabelecer um contacto mais compreensivo com as religiões não-cristãs». 

O ENSINO, INSTRUMENTO DE CIVILIZAÇÃO 

A revista «Belgique d'Outre'Mer» dedica o seu n.“ 273, de 1957, à obra reali¬ 
zada no Ultramar pelos países que a ele se têm devotado, estudando em parti¬ 
cular a acção da Bélgica em África no ponto de vista do ensino. 

DÓ artigo «L'enseignement, outil de civilization» que é assinado por M. 
Pischer resumimos as pertinentes observações que se seguem: 

Nestes últimos anos verificou-se uma floração intensa de iiteratura sobre o 
Congo Belga da actualidade, sobre o que ali se pode ver e se pensa, e sobretudo 
sobre o que será necessário realizar ainda. 

Ê moda falar de paternalismo, de evolução, até mesmo de emancipação; era 
certos meios um tom de anticolonialismo é mesmo desejável. Esta atitude de 
espírito exige que se conte, serenamente, a realidade dos factos. 

A obra da Bélgica no Congo deve ser julgada simultâneamente em função 
do passado e do futuro. Este passado está próximo e no entanto o contraste 
extraordinário que ele oferece com o presente mostra a latitude da obra reali¬ 
zada. Quanto ao futuro, esse, é assunto das preocupações de todos e objecto de 
numerosas investigações. 

Diante dessa vontade de progresso,, pode-se 'ter confiança em quem tem 
tantas realizações no seu activo e, na iniciativa privada cujo papel civilizador no 
Congo é real e 'profundo. 

Destas afirmações de M. Pischer uma desejamos salientar em especial. 


ATRAVÉS DAS REVISTAS 


481 


Não só, na verdade, a obra da Bélgica no Ultramar deve ser julgada em fun¬ 
ção do passado e do futuro mas a de todos os países que se expandiram para 
fora das suas fronteiras europeias, 

E que este julgamento será sem dúvida inteiramente favorável aos países 
que contam no seu activo a criação no Ultramar de outros que desse facto se 
orgulham não temos a menor dúvida. Com efeito sob este aspecto Portugal com 
0 Brasil, está à frente de todos, 

A LIBERTAÇÃO DO NEGRO É A INTERPRETAÇÃO DOS SEUS DIREITOS 

A UMA LUZ CRISTÃ 

«Belgique d'Outremer» n.“ 273 publica outro artigo capaz de nos desvanecer 
por sermos portugueses. Intitula-se «Negritude» e nele o seu autor Jean Brasseur 
estuda as condições criadas ao negro pelo impacto com os povos colonizadores, 

Nele se assinalara as linhas gerais da acção ultramarina da Europa. Mas 
não se destrinça o sistema ou ausência de sistema que cada povo usa nas suas 
relações com as raças de cor. Portugal sob este aspecto pode fornecer mais dum 
exemplo. 

Segundo Brasseur os negros que reivindicam hoje a sua própria cultura, e 
nisso estão no seu direito, desejam uma autonomia para a qual não estão prontos. 

Falando da evolução dos povos africanos, o sr. Alioune Diop afirmava recen- 
tetmente: «A História parece ter querido tratar duma maneira grosseira, direi 
mesmo desqualificar o povo negro. Mas esta História com H maisculo é apenas 
,a interpretação unilateral da visão do mundo pelo Ocidente». 

Pensamos que os negros não devem esquecer que consideramos a cor da pele 
.apenas como um «acidente» e que, é na sua libertação cultural que encontrarão 
:a sua emancipação política. . 

Esta conclusão do articulista de «Belgique d'Outremer» parece deslocada 
pois para nós portugueses a libertação cultural do negro foi sempre a sua eleva¬ 
ção para formas superiores de cultura por uma interpretação realista dos direitos 
do homem através duma luz cristã. 

MAIS DIGNOS DE NOJO DO QUE DE ATENÇÃO 

«Belgique d'Outremer» (n." 273) na sua secção «Através do Mundo» publica 
ainda o resumo dura discurso de M. Ryckmans à quarta Comissão da ü. N. 0. 

Nele 0 antigo governador-geral do Congo Belga refere-se a um discurso re¬ 
cente proferido em Bombaim pelo sr. Krishna Menon em que o fogoso e incoe- 
lente político hindu se compadece dos povos não libertados da África, «que vi¬ 
vera em condições subhumanas por culpa dos regimes imperialistas aos quais 
■estão submetidos». 

Coraedidaraente o sr. Ryckmans alega era defesa da Bélgica que o seu país 
«não duvidou nunca das intenções que os outros países possam ter de ultrapassar 
■os obstáculos muitas vezes formidáveis que a história, a natureza e o clima te¬ 
nham posto no caminho do seu progresso...» 

Não evocou, porém, para a quarta Comissão da U. N. O., e devia fazê-lo, as 
.condições—essas autênticamente deshumanas— eín que vivem os párias na índia 
(sessenta milhões de desgraçados) cuja miséria material e moral excede tudo 
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quanto se possa imaginar, e para muitos dos quais, quase todos na verdade, a 
vida não passa dum temeroso pesadelo de torturas comparáveis às que descreve 
Dante no seu «Inferno». 

Desses desgraçados não se compadece o sr. Menon talvez porque pertença a 
casta mais elevada e considere os seus irmãos de raça mais dignos de nojo do 
que de atenção. 

UMA PROFECIA GEOGRÁFICA VERIFICADA 

Preston E. James apresenta na «Scottish Geographical Magazine» (n.“ 3, de 
1957) as suas conclusões de geógrafo sobre uma profecia sua relativa aos aspectos 
desta ciência que pôde verificar, Trata-se das modificações na geografia da ilha 
da Trindade. 

Segundo o articulista a maioria das antecipações dos geógrafos conservam- 
■se nas bibliotecas. Ao contrário do que se dá com os cientistas de laboratório que 
podem observar de perto os processos que estudam, os geógrafos têm de esperar 
a lenta operação de processos reais, modificados pelas características sem sistema 
associadas a determinados locais. O processo em si próprio é especificamente a 
essência da geografia. 

Preston E. James sustenta que ao geógrafo rararaente se oferece a opor¬ 
tunidade de observar o resultado duma profecia sob o ponto de vista geográfico 
e assim poder verificar a certeza das suas concepções. 

Q autor do artigo da «Scottish Geographical Magazine» encontrou tal opor¬ 
tunidade na ilha da Trindade nas índias Ocidentais inglesas. No Verão de 1924 
fez um breve estudo da ilha, identificando os seus pontos principais, descrevendo 
0 aspecto físico, e indicando como a utilização da terra estava produzindo modi¬ 
ficações.- Os resultados foram publicados numa série de artigos na «Economic 
Geography», no «Scottish Geographical Magazine», e noutras publicações. 

Trinta e três anos depois teve oportunidade de visitar novaraente Trindade 
e verificar as profundas alterações que previra. E mais, que a criação do novo 
Estado e a escolha de Trindade para capital trará modificações importantes na 
economia de Trindade e na utilização dos seus terrenos. 

Preston E. James prevê ainda que a ilha de Trindade dentro de alguns anos 
sofrerá uma transformação radical pois o emprego actual das suas terras desa¬ 
parecerá talvez para dar lugar a novas explorações tendo era vista o abasteci¬ 
mento duma grande cidade. 


OE HIMALAIAS NA ARTE E NA CIÊNCIA 

A revista italiana «East and West» (órgão do Instituto Italiano per il Medio 
ed Estremo Oriente)—n.“ 2, de 1957—publica um artigo de Giuseppe de Lorenzo 
sobre os Himalaias na Arte e na Ciência. 

Do teto do Mundo que tem talvez feito correr tanta tinta como a água que 
desce das fnontanhas que o constituem, parece que nada mais haveria a dizer e 
todavia de Lorenzo consegue interessar no seu estudo, simultâneamente objectivo 
e poético, da formidável cordilheira que tão grande lugar ocupa na literatura 
hindu e mesmo na arte e ciência universais. 



I ■’ Segundo o articulista de «East and West» a palavra Himalaia que significa 
1 «sede das neves», juntamente com os sinónimos e adjectivos himvã, himamt, 

i himwpmstha, há três mil anos que designa a grande e alta cadeia de montanhas 

{ que se eleva entre a índia e o Tibet e entre os dois mares, o Arábico e a Bala de 

; Bengala no Oceano índico. 

i O nome foi-lhes dado pelos primeiros imigrantes arianos na índia quando 

I cantavam os rios do vale do Indus que se despenhavam rugindo dessas altas cor- 

I dilheiras nevadas; e assim foi transcrito íonèticamente pelos seus parentes e 

‘ quase contemporâneos os antigos gregos indo-europeus do Ocidente, que traduzi- 

|, ram Himalaia na sua língua. 

) Os latinos chamaram-lhe Imaüs. O grande naturalista Plinio o Antigo ex- 

I plicou que para os indígenas a palavra significava «nivosum» (coberto de neve). 

A vista das neves eternas nestes picos, alguns elevando-se a cerca de 9.000 
metros de altura acima do nível dos mares que lhe ficam junto, deu origem na 
imaginação religiosa dos antigos indus à ideia de que eram o celestial assento 
das divindades e levou-os a dar às imagens de brancura imaculada do Monte 
Himavat cora os seus variados efeitos de luz e aos pináculos na qual brilha, os 
nomes porque alguns ainda hoje são conhecidos. 

De Lorenzo refere largamente os principais exploradores que tentaram â 
escalada do Monte Everest. Pena é que em artigo tão conspícuo não fale uma 
única vez do primeiro europeu que Visitou os Himalaias em tempos modernos, na 
verdade em pleno século XVII, o português António de Andrade. 

CUIDADO COM AS QUEIMADAS: SOLO QUE SE PERDE NADA O PODE 

RECUPERAR 

J. Guilloteau, director do Bureau Interafrioain ães Sois et úe TEconomie 
i Rurale publica na revista «Sois Africans— African Soils» (n.” 2, vol. 4), ura artigo 

sobre o problema dos fogos das florestas e das queimadas na valorização e com 
■ servação dos solos era África ao sul do Sahara», 

Este depoimento em matéria tão importante reveste-se de especial interesse 
por ter sido prestado segundo expressa declaração do autor a pedido do Presidente 
do «Southern Province Natural Resource Board» da Niassalândia. 

A opinião solicitada incidia principalmente sobre a questão da fiscalização 
dos fogos e queimadas, e, mais particularmente, sobre quais os métodos de fis^ 
calizaçâo que podiam ser preconizados nas circunstâncias seguintes: 

a) onde se deseja, antes de mais, assegurar a conservação da água; 

b) onde é necessário, em primeiro lugar, que haja produções florestais; 

c) onde se devem satisfazer, logo de início, necessidades de pastagens. 

Depois de uma longa exposição sobre os métodos e as políticas postas em prá¬ 
tica na África ao sul do Sahara para limitar ou suprimir totalmente os fogos, 
Guilloteau extrai das teorias e dos resultados observados certas ideias susceptí- 

. veis de servir de referência ou até de guias, na busca das soluções práticas e 
nacionais para o temível problema que constitui o emprego do fogo na agri¬ 
cultura tropical. 

Afirmando que é absolutamente certo que se o fogo modifica a flora e muito 
profundaraente, e que estas modificações variam consoante a vegetação que atin¬ 
gem, a sua situação topográfica a natureza do solo e seu grau de humidade, época^ 
intensidade dos fogos e a sua frequência podendo revestir um aspecto desastroso 
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OU servir os interesses imediatos do homem, Guilloteau discorda da opinião de 
que a destruição das florestas africanas se tivesse agravado com o desenvolvi- 
mento da colonização europeia pois o flagelo desencadeara-se muito antes do 
início da valorização da África pelos europeus, com grande intensidade e con¬ 
sequências bastante mais graves do que' as destruições actuais porque se deu 
nos países mais secos —os mais perigosamente ameaçados pela secura, erosão, 
formação de carapaças ferruginosas e bovalização. 

O autor do artigo da revista «Sois Africans» conclui declarando que se a 
vegetação desapareceu de determinado local a única alternativa é tentar recons¬ 
tituí-la e ficar na esperança de renovar o clima de origem mas isto somente se 
existir no lOcal ainda algum solo. Quando o solo desapareceu, escreve Guilloteau, 
apesar dos progressos extraordinários da ciência nada o pode estabelecer senão 
os elementos naturais e espaços de tempo que excedem o da escala humana. 

Em face de semelhante verificação e do crescimento contínuo da humani¬ 
dade, não se pode deixar de reconhecer de facto, que cada parcela de solo no seu 
lugar se reveste hoje dura valor inestimável. 

UM COLONIALISMO PODE SER BOM 

O professor O, H, K. Spate, geógrafo e historiador australiano, a quem mais 
duma vez nos temos referido, e que tem colaborado no nosso «Boletim», aprecia 
no «The Australian Geographer» (n." 1, de 1957) o livro do letrado birmanês 
Maung sobre a «Birmânia na Família das Nações». 

Spate escreve 0 suficiente para que fiquemos a saber qual o conceito que 
um letrado birmanês pode fazer hoje, depois do seu país ter atingido a inde¬ 
pendência, do Ocidente e dos seus métodos. 

, Na realidade, segundo afirma, há pouco de especificamente geográfico na 
obra de Maung mas a leitura é muito informativa para quem se interesse pelo 
sudeste da Ásia. O Dr. Maung apresenta o seu país com uma página ou duas de 
geografia, um resumo breve e inteligente da velha monarquia e algumas linhas 
gerais (idealizadas) das leis e da sociedade. 

Considerando embora o livro do Dr. Maung apenas como é: uma pequena 
história da Birmânia dos nossos dias em que aparecem bem definidas as suas 
relações internacionais e situação legal, o articulista da «Australian Geographer» 
aprecia o patriotismo do Dr. Maung e exalta a sua obra modesta mas extraordi- 
nàriamente objectiva. 

Escreve: fica-se a pensar se no. Vietnam ou na Indonésia seria possível a um 
historiador nativo ser tão justo- para com os antigos regimes logo após o seu 
desaparecimento. Ê sem dúvida um tributo ao governo Britânico, que, apesar dos 
seus erros bem humanos era no fim de contas como diz Maung «um bom colo¬ 
nialismo, tão bom quanto um colonialismo o pode ser,,.» 

DMA REPORTAGEM FOTOGRÁFICA DE TODO O PONTO ILUSÓRIA 

«Canadian Geographical Journal» publica (no seu número 5, de 1957) uma 
reportagem fotográfica de üm B, Bhansali sobre a índia a nosso ver ilusória, 
por mostrar apenas 0 aspecto feliz e saudável duma humanidade da qual uma 
'grande parte há séculos se encontra mergulhada na miséria física mais profunda. 
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Bhansali afirma no comentário que acompanha as fotografias que «a índia 
tem muito para nos dizer do seu modo de vida, e para aqueles que' não podem 
ter 0 previlégio de conhecer o seu povo na própria índia, a máquina fotográfica 
em mãos habilidosas pode ser de grande auxílio, O calor, a luz, os sons e os 
cheiros têm de ser deixados à imaginação de cada um, mas uma vez artistica¬ 
mente alcançado o principal objectivo da apresentação visual torna-se num esti¬ 
mulante poderoso para uma representação mental de conjunto», 

As fotografias apresentadas, segundo o seu autor, «mostram que a vida de 
todos os dias na índia pode ter muitos aspectos mas que o vigor, a graça e oi 
contentamento fazem parte da vida do povo». 

Não podemos deixar, de contestar esta e outras afirmações contidas no 
comentário de Bhansali. 

Sabemos da existência de álbuns fotográficos com muitas dezenas de pági¬ 
nas (possuímos um) em que se arquivaram os aspectos deploráveis dum modo de 
vida e dum sistema—o sistema das castas—que não somente desagregou a 
sociedade hindu como foi o principal factor da miséria moral e intelectual em 
que se debate o sub-continente indiano, 

A pretensa alegria dos modelos do Bhansali ninguém—diremos nós agora— 
que tenha vivido na índia, a encontrou, mesmo entre aqueles das castas altas 
que criaram o ambiente de tristeza a que acima nos referimos. 

ÜM COMENTÁRIO LEVIANO A ÜM LIVRO SOBRE A ÍNDIA E O PAQUISTÃO 

Osvaldo Baldacci analisa no «Bollettino delia Società Geográfica Italiana» 
(n.” 6-8, de 1957), a obra de S. 0. Bose «Modern Economic Geography (índia and 
Pakistan». 

Trata-se dum resumo do trabalho do conhecindo economista indiano em que 
se descrevem as possibilidades e potencialidades dos dois estados do subconti¬ 
nente a par das razões que levaram à sua actual divisão administrativa, 

Nada teríamos a opôr à obra de Bose ou ao comentário de Baldacci, se Goa, 
Damão e Dio não aparecessem misturadas com os territórios destinados a serem 
era qualquer altura integrados na União Indiana. 

0 facto de nos estabelecimentos franceses da índia ter ce.ssado a soberania 
da França nao significa necessàriamente que em relação ao Estado Português 
da índia suceda o mesmo. A intransigente atitude de Portugal em relação a este 
assunto devia, quere-nos parecer, ter chegado- ao conhecimento do articulista ita¬ 
liano visto saber que o diferendum entre a índia e Portugal ainda não está resol¬ 
vido, e jamais se resolverá da forma como o foi o dos estabelecimentos franceses. 
Um escritor objectivo e informado, como supomos ser o sr. Baldacci, deveria, antes 
de bordar comentários, saber que são inteiramente diferentes, em todos os sen¬ 
tidos, os dois problemas, Uma solução uniforme, é, nestes casos, pelo menos uma 
solução disparatada, para não dizer iniqua. Quando se pretende doutrinar em tais 
assuntos, começa-se sempre por estudárlos primeiro.,, 

ALVES DE AZEVEDO. 






ACTIVIDADES DA SOCIEDADE DE GEOGEAPIA DE LISBOA 


487 


ACTIVIDADES j 

DA SOCIEDADE DE GEOGRAFIA DE LISBOA | 

12 ãe Outubro ' :| 

A AMAZÓNIA VISTA POR ALEXANDRE RODRIGUES FERREIRA ( 

Conferência pelo sr. prof. dr. Artur César Ferreira Reis í 

Na sala «Visconde de Santarém», perante um distinto auditório, o sr. prof. i 

dr. Artur César Ferreira Reis, da Universidade Pontifícia do Rio de Janeiro e j 

do Instituto Nacional de Pesquisas da Amazónia, proferiu a brilhante conferência 
publicada no número anterior deste «Boletim». 

O sr, prof. Mendes Corrêa saudou o ilustre conferente como um dos grandes I 

valores da cultura luso-brasileira e agradeceu-lhe a sua honrosa presença na tri¬ 
buna da Sociedade de Geografia. 

Acolhido com uma vibrante salva de palmas, o sr. prof. Ferreira Reis come¬ 
çou por definir o próprio conceito de Amazónia e a acção portuguesa. Falou 
depois de Alexandre Rodrigues Ferreira e da sua geração em Portugal, que se 
restabelecia para as competições de espírito. Mais adiante referiu-se aos objectivos 
do explorador e ao problema da vivência no mundo tropical, falando dos tropi- 
calistas da actualidade. 

Finalmente acentuou que a Amazónia, que o explorador viu, se inscreve como 
página notável do esforço lusitano para a europeização daquelas paragens. 

O sr. prof. Ferreira Reis foi no final muito aplaudido. 

U de Outubro 

ESPLENDOR E DECADÊNCIA DA VELHA PROVÍNCIA FLUMINENSE 
Conferência pelo sr. prof. dr. Artur César Ferreira Reis 

Nesta segunda conferência, realizada como a primeira na sala «Visconde de 
Santarém», o ilustre catedrático brasileiro tratou do «Esplendor é decadência da . 
velha Província Fluminense» encarando, sucessivamente, a paisagem física da¬ 
quela região, seus traços característicos, a serra, o vale do Paraíba, a floresta 
típica, e ocupou-se da mão-de-obra, da participação do trabalhador escravo e da 
contribuição do estrangeiro, apontando, por fim, o acentuado sentido rural da i 

civilização da Província Fluminense, aludindo também à significação e impor- < 

tância dos centros urbanos. s 


O conferente foi muito aplaudido ao terminar o seu interessante trabalho 
que 0 «Boletim» da Sociedade de Geografia de Lisboa publicará, também, num dos 
próximos números. 

4 de Novembro 

ENTREGA DA GRÃ-CRUZ DA ORDEM DO IMPÉRIO COLONIAL 
Â SOCIEDADE DE GEOGRAFIA DE LISBOA 

■ No gabinete do Senhor Ministro do Ultramar realizou-se, na tarde de 4 de 
Novembro de 1957, a cerimónia da entrega das insígnias da Ordem do Império à 
Sociedade de Geografia de Lisboa e aos srs. comodoro Sarmento Rodrigues e 
general Bénard Guedes. Ao acto, que se revestiu de grande significado, assistiram 
além do Subsecretário de Estado, antigos ministros e governadores ultramarinos, 
altos funcionários do Ministério, oficiais superiores do Exército e da Armada e 
a Direcção da Sociedade de Geografia com o estandarte da colectividade. 

O ilustre Ministro do Ultramar, sr. prof. dr. Raúl Ventura, dirigindo-se aos 
agraciados, disse: 

«Pedi a V. Ex.”' que tivessem o incómodo de passar hoje pelo meu gabinete 
para ter o prazer de lhes fazer pessoalmente entrega das insígnias de alguns 
graus da Ordem do Império com que V. Ex.“, há pouco tempo, foram agraciados. 
Reunem-se, portanto, aqui uma Instituição com os seus mais altos representantes, 
a Sociedade de Geografia, o sr. comodoro Sarmento Rodrigues e o sr, general 
Bénard Guedes. 

Pelo que respeita à Sociedade de Geografia cumpre-me apenas dizer que a 
promoção que hoje é feita do grau de grande oficial à Grã-Cruz da Ordem do 
Império, é uma homenagem que há muito tempo lhe era devida e pela qual ela 
vem a ficar colocada no lugar que há muito lhe competia entre todas as suas 
instituições congéneres. 

Trata-se de uma Instituição que há muitas dezenas de anos vem exemplar¬ 
mente desempenhando as suas funções, em relação à qual se pode dizer que a 
idade em vez de velhice trouxe simplesmente ura cúmulo de experiência e uma 
remoçada actividade. As suas iniciativas constantes, o seu espírito sempre moço, 
tornam-na, relativaraente a todo o Ultramar, ura elemento valiosíssimo com o 
qual 0 Governo sempre tem contado e com que sabe que constantemente pode 
contar». 

«Para'V. E.x.'' sr. comodoro Sarmento Rodrigues a entrega desta condecora¬ 
ção além de significar da minha parte um gratíssimo dever de amizade, repre¬ 
senta a consagração pública, não tanto da acção desenvolvida nos cargos ofi¬ 
ciais—e muitos são que tem desempenhado relativamente ao Ultramar—mas 
de alguma coisa de mais profundo: o entranhado amor, o carinho constante, a 
preocupação de todos os momentos que V. Ex.", independentemente de qualquer 
função pública, sempre tem tido para com as coisas do nosso Ultramar». 

«Senhor General Bénard Guedes: 

Vou fazer-lhe entrega das insígnias de Grande Oficial da Ordem do Império, 
V. Ex." ganhou direito a essa distinção como ganhou direito ao apreço de todos 
os portugueses pelo serviço que tem prestado no Estado da índia. Eu estou certo 
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de que na história da administração portuguesa na índia o nome de V. Ex.“ 
ficará como o de alguém que no momento em que era preciso ter uma sólida 
formação, uma calma muito grande, um enorme desejo de servir, V. Ex." foi a 
pessoa que reuniu todas essas qualidades e a que o Governo pode dizer que 
continui a desempenhar as suas funções como até agora, porque isso significa 
que era melhores mãos não pode estar entregue o espinhoso encargo que hoje 
constitui 0 Governo do Estado da índia Portuguesa. 

«Pessoalmente—acentuou o ilustre Ministro dirigindo-se aos condecorados — 
desejo apenas dizer que entre as funções e os actos que tenho desempenhado 
nesta missão de que me encontro incumbido, nada me é mais grato do que fazer 
a entrega destas insígnias. E pondo esta nota de prazer pessoal—acrescentou — 
espero não destoar da homenagem que à Sociedade de Geografia, ao sr. comodoro 
Sarmento Rodrigues e ao sr. general Bénard Guedes o Governo quis prestar e a 
que 0 Chefe do Estado se dignou dar a sua concordância e o seu apoio». 

Seguidamente, o sr. prof. Raúl Ventura procedeu á imposição do laço da 
Grã-Cruz no estandarte da Sociedade de Geografia de Lisboa, que o sr. prof. 
Mendes Corrêa segurava, felicitando uma vez mais a Instituição na pessoa do 
seu insigne presidente, a quem apertou efusivamente a mão depois de lhe entre¬ 
gar 0 estojo com as insígnias. Aos srs. comodoro Sarmento Rodrigues e general 
Bénard Guedes colocou na lapela as rosetas da mesma Grã-Cruz e do Grande 
Oficialato, cumprimentando-os cordialmente, após fazer-lhes entrega dos estojos 
com as respectivas insígnias. Estes actos foram sublinhados pela assistência com 
calorosas salvas de palmas. 

Em nome da Sociedade de Geografia falou o respectivo presidente, sr. prof. 
dr. Mendes Corrêa, que exprimiu o agradecimento da Sociedade ao Senhor Pre¬ 
sidente da República e ao Governo, acrescentando que a instituição a cuja direc¬ 
ção preside tem a consciência do seu préstimo mas se regozija por o ver reconhe¬ 
cido. Era mais de três quartos de século da sua existência, os Governos têm mos¬ 
trado sempre para cora ela a mais liberal, a mais larga das generosidades, o mais 
firme e valioso dos apoios. Oportunamente a Sociedade de Geografia manifes¬ 
taria de modo especial ao Chefe do Estado o seu reconhecimento pela alta dis¬ 
tinção que S. Ex.“ lhe conferira. Ao Governo, ao sr. Ministro, o reconhecimento 
pela sua proposta de promoção à Grã-Cruz da Ordem do Império. A Sociedade 
de Geografia de Lisboa —disse ainda—sentia a grandeza da magnanimidade do 
Senhor Presidente da República pela sua decisão. 

Era também com particular regozijo que a direcção e os associados da Socie¬ 
dade de Geografia recebiam as insígnias na companhia de duas grandes figuras 
nacionais, ao mesmo tempo distinguidas com a Grã-Cruz e o Oficialato da mesma 
Ordem. Vindo essa entrega das mãos de um ilustre membro do Governo e assim, 
nessa companhia tão dignificante e grata, a instituição sentia-se bem integrada 
e compreendida no prosseguimento da sua tarefa nacional. 

O sr. comodoro Sarmento Rodrigues, que a seguir usou da palavra para agra¬ 
decer a distinção, declarou ser para ele uma grande honra receber das mãos do 
insigne Ministro, depois de lhe ter sido generosamente concedida pelo venerando 
Chefe do Estado, a condecoração que lhe fora atribuída. Era também para si 
motivo de grande regozijo—acrescentou—o facto de a receber na companhia 
do ilustre presidente duma Sociedade com jús à gratidão nacional pelos serviços 
inestimáveis que tem prestado ao Ultramar, e ainda do esclarecido governador 
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geral do Estado da índia, que em tão boa hora foi chamado a desempenhar 
aquele alto cargo para prestígio do nome português e para bem do referido Estado. 

E,-depois de dizer que considerava a condecoração que assim lhe era conce^ 
dida como significando, acima de tudo, o reconhecimento da sua dedicação pelo 
Ultramar, afirmou que de facto essa dedicação é na verdade ilimitada e que o 
Ultramar continua sendo a sua preocupação constante, Por isso —acentuou— 
sentia um íntimo contentamento de ver que o Governo reconhece essa dedicação, 
a reconhece na sua modesta pessoa, a reconhece na prestante Sociedade de Geo¬ 
grafia e no ilustre governador geral do Estado da índia. Mas,—acrescentou— 
sentia que a condecoração envolvia todos os seus colaboradores, tanto naquele 
Ministério como em outras missões de serviço no Ultramar, e que acima de todos, 
não podia deixar de recordar a figura, a todos os títulos ilustre, do sr. prof, dr, 
Raúl Ventura, a quem dirigia as homenagens da sua grande admiração e muita 
estima, desejando-lhe as maiores felicidades no alto cargo que tanto honra e 
tanto dignifica. 

Palou, por último, o sr. general Bénard Guedes. Ao agradecer, na pessoa do 
Ministro, ao Chefe do Estado, a insígnia que lhe foi atribuida, disse que conside¬ 
rava a honrosa distinção uma homenagem ao bom povo do Estado da índia que 
lhe tem criado naquele Estado um ambiente extraordinãriamente favorável. E 
acrescentou: «A população é bem portuguesa; tem sentimentos patrióticos bem 
evidenciados especialmente por aqueles que, filhos da nossa índia, por ela vertem 
0 seu sangue quando o adversário pratica as suas agressões nas linhas da fron¬ 
teira. São bons portugueses, excelentes patriotas, e batem-se galhardamente na 
defesa do território pátrio». 

Todos os oradores foram calorosamente aplaudidos. 


S ãe Nowmbro 

SECÇÃO DE ESTUDOS MILITARES 

Reuniu sob a presidência do sr. brigadeiro Sotto-Mayor para propor as le¬ 
gendas a inscrever no monumento a Artur de Paiva, monumento que vai ser eri¬ 
gido brevemente na cidade de Sá da Bandeira, por iniciativa da Sociedade de 
Geografia de Lisboa. 


20 'de Dezembro 

SESSÃO MENSAL E CONFERÊNCIA 
do sr. prof, dr, D. Júlio Palácios 
«QUE SE PASSA COM A TEORIA DA RELATIVIDADE U 

Na sala «Algarve» realizou-se às 18 horas a sessão mensal da Sociedade de 
Geografia de Lisboa. Presidiu o sr. prof. dr. Mendes Corrêa, ladeado pelos srs. 
dr. D. Miguel Junquera que representava o sr. embaixador de Espanha, almirante 
Marques Esparteiro, prof. dr. António de Almeida e dr. Júlio Gonçalves. 

Ao abrir a sessão, a primeira que se eíectuava depois das férias, o senhor pre¬ 
sidente comunicou que a Sociedade fora recentemente condecorada pelo vene- 
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rando Chefe do Estado com a Grã-Cruz da Ordem do Império, cujas insígnias 
lhe foram entregues pelo sr. Ministro do Ultramar numa cerimónia que se rea¬ 
lizou no gahinete deste ilustre membro do Governo e se revestiu de grande signi¬ 
ficado. Em seguida referiu-se à série de conferências que o sócio correspondente e 
ilustre escritor francês Jean d'Esme (nome literário do sr. visconde Jean d'Esmé- 
nard) realizou recentemente em Paris sobre a acção ultramarina de Portugal. 
A Sociedade de Geografia de Lisboa—acrescentou o sr. proí. Mendes Corrêa— 
procura deste modo prolongar além fronteiras a sua benemérita actividade 
cultural e de propaganda patriótica. Depois pediu à assembleia que consentisse 
numa pequena alteração à ordem dos trabalhos, a fim de se passar imediataraente 
á conferência do sr, prof. dr. Júlio Palácios, insigne catedrático da Universidade 
de Madrid, que rege, actualmente, a cadeira de Física Nuclear na Faculdade de 
Ciências de Lisboa. 

Saudado pelo distinto auditório com uma prolongada salva dê palmas, o 
ilustre cientista espanhol desenvolveu com muito brilho o tema da sua impor¬ 
tante conferência de que o «Boletim» da Sociedade publica largo resumo noutro 
lugar. 

Terminada a conferência, que o sr. prof. Mendes Corrêa elogiou, procedeu-se 
à leitura e aprovação da acta da sessão anterior, bem como à leitura do expe¬ 
diente e eleição de novos sócios, sendo admitidos 10 efectivos e 2 correspondentes. 

Seguidamente o senhor presidente comunicou à assembleia a morte de 23 
prestigiosos sócios, cujos falecimentos ocorreram desde a última sessão, realizada 
no passado mês de Junho, e prestou comovida homenagem à memória de cada 
üm. Foram eles os antigos ministros prof. Alfredo de Magalhães (nosso sócio ho¬ 
norário) e coronel Victorino Guimarães, o proí. Telles Palhinha e o antigo gover¬ 
nador geral de Angola conselheiro Marques Mano, o arquitecto Pardal Monteiro, 
0 escritor e jornalista Sidónio Miguel, o dri Mário de Aguiar, o conde de Penalva 
d’Alva e 0 visconde da Lagoa, o tenente-coronel dr. Joaquim Mendes Bragança, 
0 major Manuel de Almeida, herói das campanhas de África, o desembargador 
José de Almeida Ribeiro, figura de relevo na magistratura Ultramarina, o presi¬ 
dente da Relação de Goa dr. António Francisco Correia da Graça Miranda, os 
drs. José Gardete Martins e Luís Moreira de Almeida, o importante comerciante 
Baltasar Alexandre Alves Dinis e Porfírio Maria Nolasco da Silva, figura proe¬ 
minente da comunidade portuguesa de Hong-Kong, o inspector administrativo 
capitão Carlos Henrique Jones da Silveira e o antigo colonialista Manuel La- 
dislau de Mesquita, o antigo director de Fazenda do Ultramar Fernando Casta¬ 
nho Dias Costa, o dr. Francisco Ferrão de Castelo Branco, Manuel Crispim 
Romão e Fernando dos Santos Pesca, 


U a 30 de Desembro 

COMISSÕES GERAIS E SECÇÕES PROFISSIONAIS 

De 11 a 30 de Dezembro reuniram para elegerem as suas Mesas, nos termos 
do § 5.” do artigo 33.° dos Estatutos, algumas das Comissões Gerais e Secções Pro¬ 
fissionais. 
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ACCADBMIA NAZIONALE DEI LINCEI—«I Modelli nella Técnica»,—Atti dei Convegno dl 
Venezia, 1-4, Ottobre 1955. — Promosso d’iiitensa con la Sociétà Adriatica di Elettrlcità 
nella ricarrenza dei Cinquantenario delia fondazione, 1956. Roma. 2 vols. Of. do E.. 

ATHAYDE (Prof. 'Dr. Alfredo) — «Breve nota preliminar soUre a antropologia do concelho 
de Gondomar». 1954. Porto. Of. do A. 

■—■ «ContribniçSo para o estudo da antropologia dos concelhos de Bragança e da Póvoa de 
Varzlm». 1951. Porto, Of. do A, 

-—' «Contribuição para o estudo psicológico dos indígenas do Ultramar Português», 1953. 
Lisboa. Of, do A. 

-«Estudo de 100 fichas psicológicas de Timor». 1956, Lisboa, Of. do A, 

-«Nota sobre a braquicefalia dum crânio de Muge». 1950. Porto. Of. do A. 

-«Subsidio para 0 Estudo da Antropologia do Concelho de Bragança». 1953. Madrid. Of. do A. 

AZEREDO (Guilbermina de) — «Brancos e Negros». 1956. Lisboa, Of. da A. 

BARROS BERNARDO (Prof. Hernãni) — «Quelques considératlons sur la geographie econorai- 
que». 1951. Lisbonne, Of. do A. 

BOSC (Brnest) — «Dictionnaire général de rarchéologie et des antiquités chez les dires 
peuples». 1881. Paris. Corrtpra. 

BUREAU INTERAFRICAIN DES EPIZOÒTIES, — «Rapport annuel.—1956». 1967. Kenya, Of, 

CAETANO (Prof. Dr. Marcello). —«Perseverança no presente e confiança no futuro», — Dis¬ 
curso pelo Sr, Ministro da Presidência, na Feira das ind, Portuguesas, em 26/5/1957. 
1957. Lisboa. S.N.I. Of. do B. 

CAIXA GERAL DE DEPÓSITOS, CRÉDITO E PREVIDÊNCIA — «Relatório do . Conselho de 
Administração e Parecer do Conselho Fiscal —1956». 1957, Lisboa. Of. do B. 

CAMBRIDGE UNIVERSITY LIBRARY — «Report of the Library Syndicante for the year 1955- 
■56». 1957-Cambridge, Perm. 

CARNAXIDE (Visconde de) — «D. João V e o Brasil» (Ensaio sobre a Política Atlântica de 
Portugal na primeira metade do século XVIII). 1952. Lisboa, Óf. do A. 

CARVALHO E VASCONCBLLOS (Prof. João de) — «Algas macroscópicas dos arrozais portu¬ 
gueses» (Subsídio para o seu estudo). 1956. Lisboa. Comissão Reg. do Comércio do 
Arroz. Of, do E. ’ 

CASTEL-BRANCO (A. J. F,) —«Acerca do equilíbrio bioecológico dos povoamentos de «cibes» 
(Borassus spp.) na Guiné Portuguesa» (Junta de Inv. do Ultramar, — «Estudos, Ensaios 
e Documentos»—XXVI). 1956. Lisboa. Perm. 

CENTRO COLONIAL — «Representação dos agricultores de S. Tomé e, Príncipe a Sua Excelên¬ 
cia 0 Ministro do Ultramar». 1957. Lisboa, OL do E, 

CICCIAPORCI (Luc Antonlo),—«Compendio delia Storia, Fiorentina». 1826. Firenze. Compra. 

CICOGNA (E. Cav.) — «Storia dei Dogl di Venezia». Scritta dai chiarissimi G. Veludo, 

F. Caffi,' G, Casanovi e ,G., Cav. Mosehlnl. 1867. Venezia. 2 vols. Compra, 

CLUZEL (Magdelelne) — «Mimes et poetes antiques» (Bssai sur Tantlquité). 1967. Paris. 
Of. da A. , , , 
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COMITÉ EEGIONÁL EST-CENTRAL POUR DB GÉOLOGIA — «Première réunioji —Dar-Es- 
■Sulaal~1966», 1956, Hertford. Of. 

COMMISSION DE COOPÉRATION TÉCHNIQUE EN AFRIQUE AU SUD DU SAHARA — Coopé- 
ratlon Sclentlfique et Technlque en Afrlque au Sud du Sahara — 1948-195S». s.d. 
London, Of. 

COMPANHIA DAS ÁGUAS DE LISBOA—A sua assembleia evoca a personalidade do Dr, Jodo 
Ulrich. 1957. Lisboa, 0. do E. 

CONSEIL DE L’EUROPE—«Assemblée Consultative. — Session 29 Avrll-4 Mai 1057. —Compte 
rendu des ddbats». —Tome I. 1957. Strasbourg. Of. do E, 

-- «Ordres du jour —Procè-verbaux». 1957, Strasbourg, Of. do E. 

CODK (Jacques) — «Voyage dans 1’Hemisphère Austral, et autour du Monde [...] en 1772, 
1773, 1774 & 1775». 1778. Paris. 6 vols. Compra. 

-«Voyage (Troisième) de Cook, ou Journal d'une expédition falte dans le Mer Pacifique 

du Sud & du Nord en 1770 a 1780». 1780. Paris. Compra. 

DAMAS MORA (Dr. Mdrlo) — «Asma e alergias profissionais e quotidianas», —Conferência. 
1957. Ll.sboa. Of. do A. 

DESCRIZIONE DBLLA GRAN CAPBLLA DELLB PIBTRE DURE e delia Sagrestia Vecchla 
eretta da Fllippo dl Ser Brunellesoo .situate ambedue nellTmp. Basilioa di S. Lorenzo 
cli Firenze. 1813. Firenze. Compra. 

DOMINGUES (Mário) —«O Infanta D. Henrique. —O Homem e a sua época». Evocação his¬ 
tórica. 1967. Lisboa. Compra. 

DUQUE DA FONSECA (Dr. F.) — «Problemas de nutrição de Angola — Aspectos de Luanda», 
Pelo e Eng," Joaquim Xabregas. 1957. Luanda, Of. dos Serv. de Agrlc. de Angola. 

DURANT (Wlll) — «Histoire de la Civillsation», Vols. IV a IX. 1949/50, Paris. 6 vols. Compra. 

FERNÁNDEZ OXEA (Dr, José Ramún) — «Unha nova arrecada do tipo de laberinto». 1957. 
Guimarães, Of. do A. 

FBRRER DE COUTO (Don José) — «Historia dei combate naval de Trafalgar». —Precedido 
de la dei renacimiento de la Marina Espanola durante el siglo XVIII. 1851. Madrid. Compra. 

FIGANIÈRE (Jorge César de) —«Epltome chronologica dos Reis de Portugal», Ordenado 
por [...]. 1838. Lisboa. Compra. 

FONTANILLAS (Nlcolas) — «El futuro de las masas» — Prólogo y acontaciones dei Doctor 
y General Leonides Andreu Alinazán. 1957. México, Of. do Dr, Alinazán. 

FURTADO (Dr. C. X,) —Aracae Malesicae and Palmae Malesicae» (Reprinted from the 
«Gardens» — Bulletin, Straits Settlements, vol. VIII, Part 2, January 1935. Of. do A, 

GAGO COUTINHO (Almirante) — «Almirante Ernesto de Vasconcelos,Relações pessoais e 
impressões, 1053. Lisboa, Of, do A. 

-«Ò «ca.so» de Cabral.—Reflexões técnicas». 1956. Lisboa. Of. do A. 

GBOGRAPHISCHEN GESSELLSCHAFT IN WIEN — FestscHrlft zur Hundertjahrfeier der Geo- 
grapliischen GeselLschaft in Wien—1866-1956», 1957. Wien, Perm. 

GODOT (Armand) - «Dulcinée». 1957. Paris, Of. do A. 

GODOY (Dr, Juan Carlos) — «Mision de los Parques Nacionales», 1956, Buenos Aires, Direción 
Parques Nacionales. Perm. 

PIANCE (Dr. William A.) — «Lourenço Marques in Delagoa Bay». By and Irene S. 
Dongen. (Reprinted from «Econonilc Geography», vol. 33, N.' 3, 1957). Of, dos A. 

PIASTRUP (F.)~«Geograflsk Studiesamling ved Aarhus Universitet» von [...], J. Huralum 
og A. Krarup Mogensen. 1957. Aarhus, Denniark, Perm, 

INSPECÇAO-GERAL DOS PRODUTOS AGRÍCOLAS E INDUSTRIAIS — «Normas portuguesas, 
— Catálogo». 1947. Lisboa. Of, do E, 

INSTITUT DES HAUTES ÊTUDES MAROCAINES — NOTES ET DOCUMENTS — IX - Contri- 
butlon a Tétiule de la faune du Sahara Occidental», par V. Monteil, 1961, Paris. —X — «Un 
Mellah 011 pays bérbere; Demonate», par Pierre Flamand. 1952. Paris,— XI — «Esquisse 
d'ime Histoire du Drolt Musulman», par Joseph Schacht, 1953, Paris. — XII — «Au terops 
de Mehalla.s ou Maroc de 1860 à 1912», par Louis Arnaud. 1952, Casablanca. — XIII — «La 
niEslon du Capltnlne Burel au Maroc en 1808», par J. Caillé. 1953. Paris.—XIV—«Les 
européens à Casablanca au XIX« alécle (1856-1006)» par Jean-Louis Miôge et Eugène 
Hughes, s.d, Paris.—XV —«Un petit royaume berhère. — Le Tazeroualt, —Un salnt her- 
bé Sidl Abmed ou Moussa», par le Col. Justlnard. 1954. Paris.—XVI —«Arablya-Re- 
cherche.s sur ITiistolre de la langue et du style arabe», par Joham Fíick. 1955. Paris,-' 
XVn—«L’Amiütatlon Ponctuelle [...] de Maria Ter Meetelen». 1956. Paris. —XVIII — 
«L'Ouvrier mineur au Maroc», par Jean Paul Trystram. 1956. Paris, Perm, 

INSTITUTO GEOFÍSICO DA UNIVERSIDADE DO PORTO—«Observações do campo eléctrico 
da atmosfera —1056». 1956. V- N. Gaia, Perm. 
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INSTITUTO NACIONAL DE ESTATÍSTICA-«Anuário Demográfico-1956». 1957. Lisboa. 

'— «Estatística Judiciária —1956». 1957. Lisboa. 

-«Estatística das Sociedades-1956». 1957. Lisboa. Perra. 

JUNTA DE CRÉDITO PÚBLICO — «Contas do ano económico de 1955». 1957. Lisboa. Of, do E. 
LEITE (Dr. Serafim) — «Breve itinerário para uma biografia do P. Manuel da Nóbrega,— 
Fundador da Província do Brasil e da cidade de São Paulo (1517-1570)». 1955, Lisboa, 
Of. do A. 

-— «Cartas doa primeiros jesuítas do Brasil» (Comemorações do IV Cent. da cidade de 
São Paulo). Vols, I e II 1964. São Paulo. 2 vols. Of. do A. 

-«Posição histórica de Nóbrega na Fundação de São Paulo» (Exame sumário retrospectivo). 

■ 1957. Lisboa. Of. do A. 

LEITE FARIA (Dr Francisco) — «O combate naval de 1631 junto à Costa do Brasil». 1956. 
Coimbra. Of. do A, 

LEVY GOMES (Artur) — ««Esboço da História de Macau», 1957. Macau. Rep. Prov. dos Serv. 
de Economia. Of, do E, 

MAGANO (Fernando) — «Na Direcção Clínica do Hospital Geral de Santo António» — (Alguns 
«Escritos»), 1956, Porto. Of. do A. 

MARCONDES DE SOUZA (Prof. Dr, T. O.) — «Algumas considerações em torno de ura estudo 
do Visconde de Lagoa sobre a História da Geografia da Expansão Portuguesa». 1957. 
São Paulo. Of. do A, 

MIMOSO MOREIRA (C.) —«Cidade de Lobito» — Coordenação de [...], J. Martins Lopes 
e Francisco Jacob. (Número especial do jornal «O Lobito». 1956). Of. da Junta de Exp. 
do Com. de Angola, , 

MINISTÊRE DES COLONIES — BELGIQUE — «Plan decennal pour le Developpement Economi- 
que et Social du Congo Belge». 1949, Bruxelles. Of. da Embaixada da Bélgica. 

-«Plan decennal pour le Developpement Economique ■^t Social du Ruanda-Urundi», 1951- 

Bruxelles. Of., idem. 

MONBSTIER (Mariane) — «Les Jesuites et 1’Extrême-Orient». 1956. Paris, Compra. 
MONTEIRO GUIMARÃES (Eng.“ J. A.) — «A entomofauna dos produtos armazenados». Dermes- 
tes maeulatus Deg, e Dermestes ater Deg, (Coleoptera, Dermestidae) — (Junta de Inv. 
do Ultramar—«Estudos, Ensaios e Documentos» — XXIX). 1056. Lisboa, Perm. 

NUNES DA PONTE (Brigadeiro)— «Mouzinho de Albuquerque e a Cidade do Porto» — Confe¬ 
rência. 1957, Porto. Of. do A. 

ORTIZ (Prof. Fernando) —«La Afrieanía de la música folklóriea de Cuba», 1950. Habana. 
Of. do A. 

—• «Los Bailes y el Teatro de los negros en el folklore de Cuba». 1951, Habana, Of, do A. 

«Los Instrumentos de la Música Afrocubana». Vols, I-V, 1952/55, Habana. 6 vols. Of. do A. 
PAÇO D’ARCOS (Joaquim) — «Fronteiras do romance português» — Conferência. 1957. Lisboa, 
Of, do A. 

PRBSTAGE (Edgar) — «Frei Domingos do Rosário — Diplomata e Político» (1595-1662). 1926. 
Coimbra, Compra. 

PROVÍNCIA DE ANGOLA—«Comércio Externo —1956». Vol. II. 1957. Luanda, Of, da Rep. 
Téc. de Estatística. 

—- «Comércio Externo-1956». Vol, 1. 1957. Luanda. Of., idem. 

“— Cursos de ensino primário elementar e geral destinados a adolescentes maiores de catorze 
anos e adultos» (Dipl. Leg. n,' 2,820, de 17/IV/57). 1967. Luanda. Imp. Nacional. Of. do E, 
;— «Estatística da Navegação Marítima-1956». 1967, Luanda. Of. da Rep, Téc. de Estatística. 

— «Estatuto do Trabalho em Angola» (Dipl, Leg. n." 2.827, de 5/VI/1957). 1957, Luanda. 

Imp. Nacional, Of. do E, ’ 

-— «Isenções de direitos e outras disposições aduaneiras aplicáveis a mercadorias importadas 
nas Províncias Ultramarinas» (Dec. n.“ 41.024, de 28/2/57). 1957. Luanda. Imp. Nacional. 
Of. do E. - 

— «Instruções preliminares e o respectivo índice remissivo das pautas aduaneiras das Pro¬ 
víncias Ultramarinas». 1957. Luanda. Imp. Nacional. Of. do B. ^ 

-«Legislação regulamentando a cobrança de emolumentos de Secretaria». 1957- Luanda- 

Imp. Nac. Of. do E. 

-«Regulamento ao Código de Trabalho dos Indígenas» (Dipl. Leg. N.’2.797, de 31/XII/1956). 

1957. Luanda. Imp, Nacional. Of, do E. 

—" «Regulamento de Caça» (Dipl. Leg, n." 1.322, de 30/V/1942), 1957, Luanda. Imp, Na¬ 
cional. Of, do E. 

—- «Regulamento dos Serviços da Imprensa Nacional» (Port, n." 9.795, de 5/VI/1957). 1957. 
Imp. Nacional. Of, do E. 
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PROVÍNCIA DE CABO VERDE — «Contas da gerência e do exercício de 1956», 1957, Praia, 
Imp. Nacional, Of, do E, 

QUEIMADO (Joaquim) — «Um sistema de classificação para a bibliografia do arroz», 1956, 
Lisboa, Comissão Reg. do Comércio do Arroz, Of, do E, 

RANDLES (Dr. W, G, L.) — «South-East Africain as shown on selected printed maps of 
sixteenth century», 1956, Hague, Of, do A, 

RUELA POMBO (Padre) — «Portugal Ultramarino, — O Oriente», 1957. Lisboa, Of, do A. 

RUOCCO (Dott. Domenico) — «Contributi alia Carte delia dlstribuzione delia popolazione in 
Italia. —Alcuni saggl di carte delia popolazione con considerazioni metodiche preliminari». 
1956. Roma, Conslgllo Nazlonale delle Ricerche, Perm. 

SA (Vítor) — «Problemas da mentalidade». 2.* edição. 1957. Braga, Of. do A, , 

SALGUEIRO REGO (Cap.) — «Memórias de um Ajudante-de-Campo e Comandante de Polícia». 
1955, Lisboa. Of. do A, 

SANTOS JÚNIOR (Prof. Dr.)— «Coreografia popular transmontana» — IV —«Pingacho» (Mi¬ 
randa do Douro). Por Bento Bessa, P.o António Mourinlio e [...], 1957. Porto. Of, do 
Prof, Santos Júnior, 

SCHAUB-KOCH (Prof, Êmile) — «Contribuição para o estudo do fantástico no romance», 
Trad, de António Gomes da Rocha Madahil. 1957. Lisboa. Of. do A. 

SERVICIOS GEOGRÁFICO E HISTORICO DEL EJERCITO — MADRID — «Cartografia de Ul¬ 
tramar» — Carpeta IV—«America Central». 1957. Madrid. Of. do E. 

SILVA CUNHA (Prof. Dr. J. M. da) — «Movimentos associativos na África Negra». (Junta 
de Inv. do Ultramar — «Estudos, Ensaios e Documentos»— XXVI). 1956, Lisboa, Perm. 

SOCIEDADE DE BMIGRAÇAO PARA S. TOMÉ E PRÍNCIPE — «Relatório e Contas da Direc¬ 
ção— Gerência de 1956». 1956. Lisboa. Of. do B. 

SOUSA E SILVA (Esteia de)'— «Contribuição para o estudo do microplâncton marinho de 
Moçambique» (Junta de Inv. do Ultramar—«Estudos, Ensaios e Documentos» — 
XXVIII). 1956. Lisboa. Perm. 

SOUSA PEREIRA (Prof. Dr. A. de) — «Investigações Cirúrgicas» (Colectânea de trabalhos 
sobre medicina)—Vol. II. 1964. Porto. Of. do A, 

SP ATE (Prof, 0. H. K.) —«Manuel Godinho de Erédia; — Quest for Australia». (Reprinted 
from «Meajin», vol XVI, N." 2, June de 1957), Of. do A, 

STATE OF UNION — «Economic, Financial and Statlstical year-book for the Union of South 
Afrlca —1967». 1957. Cape Town. Of. da Embaixada da União Sul Africana. 

STATESMAN’S (THE) YEAR-BOOK—1957 —Statiscal and Historical Annual of the States 
of the World for the year 1957. 1957, London. Compra. 

TAVORA (Diogo) — «Mouzinho. — 0 Herói da Ocupação»— Conferência. 1957. Lisboa. Of. do A. 

THOMAZ (Joaquim) — «Goa — Marco de Glória e de Fé». 1957. Belo Horizonte (Brasil). 
Of. do A. 

TRIGO DE MORAIS (Eng. António) — «Barragem Presidente Craveiro Lopes» (Aproveitamento 
fíidroeléctrico do Rio Catumbela, na aldeia do Biópio — 6 de Setembro de 1956). Pelo 
Inspector-Geral do Fomento do Ultramar [...]. 1956. Lourenço Marques. Of. do A. 

-«Irrigação do Vale do Limpopo —9 de Agosto de 1956». Pelo Inspector-Geral do Fomento 

do Ultramar [...]. 1956. Lisboa. Of. do A. 

UNION EUROPÉENNE DE, PAIEMBNTS —«Rapport annuel du Comité cie Directlon — Exer- 
clce 1956-57». 1957. Paris. Of. 

UNION MINIÈRE DU KATANGA -1906-1956. 1956, Bruxelles, Of, da Legação da Bélgica. 

VEIGA DE FARIA (Eng. António Fontes) — «Fundações do suporte da Estrada Marginal 
do Douro (E. N, n.“ 12) entre as Pontes de D. Luís e de D. Maria Pia». Palestra. 1957. 
■Lisboa. Junta Autónoma de Estradas. Of. do E. 

VERMELHO (José A,) —«Mais resplgos». 1957. Alraeirlm. OL do A, 

WBLCH (Sidney R.) —«A África, do Sul sob El-Rei D. João III —1521-1667». Trad, de Maria 
Helena Barradas. 1967. Lourenço Marques. Rep. Téc, de Estatística. Of. do E, 

WIEL (Alethea) — «Venice». 1896. London. Compra. 

WILHELMY (Herbert) — «Tagunsgsbericht und Wissenschaftliche Abhandlungeh [...]». Von 
[...] und Karl Heinz Schróder. 1957. Wiesbaden. Deutscher Geographentag ílam- 
burg, Franz Stelner Verlag GMBI-L Of, do E, 

WRIGHT (Mary Clabaugh) — «The Last Stand of Chlnese Conservantism. — The T’ung-Chih 
Restoratlon — 1862-1874». 1957, Stanford, Califórnia, Stapford University Llbrarles, Perm. 
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(4fi TRIMESTRE DE 19S7) . 


ACADEMIA PORTUGUESA DA HISTÓRIA-«Anais»-Ciclo da Restauração de Portugal 
Vol XII. 1964, Lisboa, Of. do B. 

__ «Elogio do General J. J, Teixeira Botelho», 1957. Lisboa. Of. do A. 

___ «Livro de Linhagens do século XVI». Introdução pelo Académico Antiónio Machado de 

Faria, 1956. Lisboa, Of. do E. 

ACCIAIÜOLI (Eng.“ Luís de Menezes) — «Ralvlnhas... dos dentes» (Resposta a uma crítica). 
1957. Lisboa. Of. do A, 

ADAM (Dr. L,) —«Drie Staten werden Geboren» (Soedan, Marokko, Tunesie)». 1957. Leiden, 
Afrika — Studiecentru. Perm, 

ADAMS (James Truslow) — «Album of American History». Vols. I a V. 1948. New York. 

5 vols. Of, dos Serviços de Informação dos Estados Unidos da América, 

■— «Dictionary of American History», Second edition revísed. Vols. I a VI. 1940, New York. 
Of. idem. 

ADMINISTRATION BELGE DU RÜANDA-URUNDI - «Rapport sur 1’Administration Belge du 
Ruanda-Urundi pendant 1’année 1956». 1957, Bruxelles. Perm. 

ADMINISTRATION DE LA COLONIE DU CONGO BELGE - «Rapport sur TAdministration 
de la Colonie du Congo Belge pendant Tannée 1956». 1957. Bruxelles, Perra. 

AlMONE PELLEGRINO (César óscar)— «Ilusões» (Crónicas). 1957, São Paulo. Of. do A, 
ALMEIDA GUERRA (Paulo Ribeiro de) — «Reconhecimento geral agrícola, florestal e pecuá¬ 
rio das zonas de influência do Caminho de Ferro de Moçâmedes entre Serpa Finto e a 
Fronteira Leste» (Traçados Norte e Sul). Pelos Eng." [...], Pompeu Ferreira de Almeida, 
Raúl Wahnon Correia Pinto, Jorge Ferreira Teles Grilo e Dr. José Ferreira Trovão. 
(Junta de Inv. do Ultramar-Memórias- Série de Agronomia Tropical). 1956. Lisboa. 

ALMEIDA LANGHANS (Dr. F. P, —«Estudos de Direito». 1957. Coimbra. Acta Unlversitatis 

Conimbrigensis, Of. da Bib. da Univ, de Coimbra. . 

ALTMAN (Dr, R. F. A.) —«0 leite de Assacu» ou «Arvore do diabo» (Hura crepltans L.). 
1956. Manaus. Of. do Dr. Ferreira Reis. 

ANTUNES BARRADAS (Eng. Agr. Lereno)—Complexos geológico-arqueológicos do Quater¬ 
nário no Sul de Moçambique». 1965. L. Marques. Of. do A, 

_«Flutuações climáticas e eustáticas no Sul de Moçambique durante o Quaternário», 1955. 

L, Marques. Of. do A. 

—. «Moçambique'na Préhistdria da África Meridional», 1956, Of, do A, 

— «Para a cronologia do Quaternário na África Meridional». Comunicação apresentada ao 
Congresso da A, A. A. S, realizado em Grahmstown. 1950. L. Marques. OÇ do A, 
BATALHA (LA) DE SAN JACINTO, NICARAGUA-1856-1957. México. Of. do Inst. 
Panamerlcano de Geog, e História. 

BRANDr (C,) — «Charles-Qulnt—1500-1558». 1939. Paris. Compra. _ 

BRÁSIO António) — «Novos documentos para a história da Rainha Santa Isabel». 19o7. 

Coimbra. Of. do A, , . , . „ 

CÂMARA MUNICIPAL DA BEIRA-«Relatório-Exercício de 1956». 1956, Beira. Of. do L. 

CAMOÊNS (Lula)-«Die Lusiaden des Luis de Camoéns». Verdeutscht von J. J. 0. Donner. 
1833, Stuttgart. Of. do Brigadeiro D, Rny da Cunha Menezes, Delegado da S. G. L. no 
Rio de Janeiro. , ’ 

CAPPELLI (Adriano) —«Dizionario dl abbreviature latine ed italiane». 1954. Milano. Compra. 
CASTEL-BRANCO (Dr. Armando Jacques Favre) — «Entomofauna do cacueiro». Relatór o de 
uma visita realizada em Março de 1957. às Ilhas de S, Tomé e Príncipe. 1967. Lisboa. 
Centro Colonial Of. do E, 

CHURCHILL (Wlnston S.)-«Mes aventures de "jeunesse». 1934, Paris. Compra. 

CID Y FARPON (Leoncio) - «La conquista de Espana por los árabes». Estudo hlstoiico- 

-critico. 1894. Avila. Compra. .. n ^ 

COMISSÃO CENTRAL DE PESCARIAS — «Estatística das. Pescas Marítimas no Continente e 

Ilhas Adjacentes no ano de 1954», 1957. Lisboa. Of. do B. ^ 

COMISSÃO REGULADORA DOS PRODUTOS QUÍMICOS B FARMACÊUTICOS- «Me Jcaraentos 
especializados e produtos químicos medicinais», vol, 11. 1956. Lisboa, Of, do B. 
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COMITÉ SPÉCIAL DU KATANGA—«Raports et bilans de Texercice de 1956». 1957. Bru- 
xelles. Perm. 

CRESPO ((Dr. José)— «Monografia de Yiana do Castelo». 1957. V. do Castelo, Edigão da 
Cdmara Municipal. Of. do E. 

CONGRÈS (XVlIIo) INTERNATIONAL DE GÉOGRAPHIB, BRÉSIL, 195G. 

- Excursion Guidebook N." 1 —The West Central Plateau and Mato-Grosso «Pantanal», 

-- Livret-Giiide N." 2 —Zone métallurgique de Minas Gerais et Vallée du Rio Doce. 

Guide de TExcnrsion N.” 3 —La Route du café et les fronts pionniers (em francês e 
inglês). 

-Llvret-Guide N.' 4—Vallée du Paraíba, Serra da Mantiqueira et région de SSo Paulo 

(em francês e inglês). 

'— Livret-Guide N." 5—Plaine littorale et région sticrière de 1’État de Rio de Janeiro (era 
francês e inglês), 

-Livret-Guide N," G —Bahia. 

-Livret-Guide N.“ 7 —Nord-Est, 

-Excursion Guidebook N,” 8 —Amazônia. 

-Livret-Guide N." 9—Plateau Meridional, 

1956, Rio de Janeiro. 12 vols, Of. do Brigadeiro D, Ruy da Cunha Menezes, delegado 
da S. G. L. no Rio de Janeiro. 

CONGRESSO (II) DA INDÚSTRIA PORTUGUESA-LISBOA-1957 - «Actas-Discursos-Re¬ 
latórios ■ Coraunioações». 1957. Lisboa. 13 vols. 

CONSEIL DE L’EUROPE — «Assemblée Consutative. — Documents de Séance» (Session da 
16-30 Oct. 1957). Tomes III et IV. 1057. Strasbourg, Of, do E, 

-«Textes adoptés par TAssemblée» (Session de 16-29 Oct. 1957), 1957. Strasbourg. Of. do E. 

CONTRERAS (Rafael) — «Estúdio descrlptlvo de los monumentos árabes de Granada, Sevilla 
y Cõrdoba ó sea la Alhambra, el Alcázar y la Gran Mesquita de Occidente». 3.‘ edlcidn, 
1886, Madrid. Compra. . 

Cruz costa— «EsBozo de una historia de las ideas en el Brasil». 1957. México. Of, do 
Inst. Panamericano de Geog. e História, 

CUNPIA LEAL—«Coisas do tempo presente. I-Coisas da Companhia de. Diamantes de 
Angola». 1957. Lisboa, Compra, • ' 

DANSETTE (Adrien) — «Histoire de la Llbération de Paris». 1946. Paris. Compra. 

DEHILLOTTE (Plerre) — ((Gestapo»-A organizaçao —Os'chefes —Os agentes-A acção da 
Gestapo no estrangeiro, 2.* edigão. Trad. de Gilberto Miranda. 1940. Porto Alegre (Bra¬ 
sil). Compra. 

DIRECÇAO-GERAL DOS 'TRANSPORTES TERRESTRES - «Estatística dos transportes ter¬ 
restres e do trânsito —1956»,, 1957, Lisboa. Of. do E. 

DIXEY, (F.) — «Colonial Geologloal Surveys-1047-1956». 1956. London. Compra. 

EDINGBR (George) — «Horatio Nelson», By [.,.] and E. J. C. Neep. 1933. London, Com.pra. 

ESCAGÜÉS DE JAVIERRE (Dr. Isidoro) — «Aspectos geográficos de las Paloineras Navarra.s 
de Echalar», — Comunicação apresentada â 2,* secção do XXIII Cong. Luso-Espanhol, 

Coimbra, 1956, 1956. Coimbra. Of. do A. 

-«La obra económica de Napoleão Bonaparte», 1956, Coimbra, Of. do A. 

ESTERMANN (P.o Carlos) — «Etnografia do Sudoeste de Angola. I —Os povos não-bantos 
e 0 grupo étnico dos Ambós», (Junta de Inv. do Ultramar, Memórias — Série Antropoló¬ 
gica e Etnológica —IV). 1956, Lisboa. Perm. 

ESTADO PORTUGUÊS DA ÍNDIA — «Orçamento geral para o ano económico de 1957», 1957 
Goa. Of. do M, do U. 

FRUTUOSO GAIO (Eduardo) — «Apontamentos da hl.stória dos caminhos de ferro em Por- 
' tugal». 1957. Sintra, Of. do A. 

FEDERAÇÃO NACIONAL DOS PRODUTORES DE TRIGO — «Relatório e Contas da Gerência 
de 1966», 1957. Lisboa. Of. do E. 

FERNANDEZ Y FERNANDEZ (Eng. António) — «Interpretaoión de las siglas cie Cristobal 
Colón —Colobarición á la soluclón de un problema coloniano». Fase. I, 1957, Vigo, Of, do A. 

FERRAND DE ALMEIDA (Luls) — «A Diplomada Portuguesa e os Limites Meridionais do 
Brasil», Vol, I (1493-1700), 1957. Coimbra, Of. do A. 

FERREIRA MARTINS (General) — «João Albaslni e a Colónia de, S. Luis», (Pelo Império, 
n," 128). 1957, Lisboa. Agência Geral do Ultramar, Perm. 

FERREIRA REIS (Dr, Artur César)«Amazônia (A) que os portugueses revelaram». 1957, 
Rio de Janeiro. 

■— «Conquista (A) e.splrltual da Amazônia». 1942. S. Paulo. 
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.-«Desenvolvimento (O) económico do Brasil e a assistência técnica.— A valorização da 

Amazônia e a cooperação da assistência técnica». 1955. Rio de Janeiro. 

-- «Estadistas portugueses na Amazônia». 1948. Rio de Janeiro. 

•— «Lobo d'Almeida, — Um estadista colonial». 1940. Manaus. . 

-«Portugueses e brasileiros na Guiana Francesa». 1953, Amapá (Brasil), 

-«Seringal (O) e o serigueiro». 1953. Rio de Janeiro, Of. do A. 

FRAGA DE AZEVEDO (Prof, Dr.) —«Os moluscos de água doce do Ultramar Português. 11 — 
Moluscos do Sul do Save (Moçambique)». Pelo [...], Lídia do Carmo M, de Medemos 
e Manuel Monteiro da. Costa Faro. (Junta de Inv. do Ultramar. — «Estudos, Ensaios e 
Documentos»—XXXI), 1957. Lisboa. Perm. 

GOMES (Eng. Nelson) — «Siltation in estuaries, in channels, in tidal basins, in eiiclosed docks 
and in maritime canais» (XIXth Int, Navigatlon Congress, London, 1957). 1957, Bru- 
xelles. Of. do A. 

GONÇALVES (Dr. M, Henriques) — «Jornadas em África, — Impressões da viagem Presiden¬ 
cial a Moçambique». 1957. Lisboa, Of. do A, 

-«Jornadas na Guiné», 1965, Lisboa, Of, do A. 

GONÇALVES (Padre Sebastiam)Primeira Parte da. História dos Religiosos da Companhia 
de Jesus e do que fizeram com & divina graça na, conversão dos infiéis a nossa sancta 
fee catholica nos Reynos e. Provindas da índia Oriental». Composto pelo Publicada 
. , por José Wicki, Vol, I —«Vida do B, P. Francisco Xavier», 1957. Coimbra. Compra, 
GOUIN (Édouard) — «L’Égypte au XIX» siècle, — Histoire militalre et politique de Mèhémet-Ali, 
Ibrahlm-Paoha, Soliraam-Pacha». 1847. Paris, Compra, 

GRANT (A. J.) —«Europe in the Nineteentli anf Twentleth Centuries (1789-1939)», By [...], 
and Harold Temperley. 1947. London, Compra. 

GOUVEIA (Domingos H. G.) — «Reconhecimento da BaLxa de Cassanje» (Angola). (Junta de 
Inv. do Ultramar. Série de Pedelogia Tropical). 1956, Lisboa. Perm. 

GRIMM (Hernan) — «Mlchel Ange et son temps». 1934. Paris, Compra. 

GVICCIARDINI (Fraiicesco) — «La Historia dTtalia», 1604. Tevigl. Compra. 

HAARDT (Ing. Robart) — «Katalogislerung alter Globen, eine Áufgabe der Gegenwart». 1957. 
Wien, Of. do A, 

-— «The contribution of the «Coronelli-World League of Friends of the Globe» to the 
, development of the international catalogue of early globes». 1956, Firenze, Of. do A. 
HANSEN (Prof. Dr, K.) — «Darmbrand. —Enteritls Necroticans», Von [...], E. Jeckeln, J. 

Jochins, A. Lezlus, H. Meyer-Burgdoríf, F. Schütz. 1949. Stuttgart, O., do Prof, Hansen. 
HISPANIC FOUNDATION IN THE LIBRARY OF CONGRES —«A Provisional Bibllography 
of United States books translated Into portuguese», 1957. Washington. Of. dos Serv. de 
. Informação dos E, U. A. 

HOMENAGEM AO SR. PROFESSOR DOUTOR MENDES CORRÊA-Lisboa, 4 de Abril de 
1067. 1957. Porto, Inst. de Antrop, da, Univ. do Porto, Of. do E. 

INSTITUTO NACIONAL DE ESTATÍSTICA—«Comércio Externo». Vol. II—1956. 1957. Lisboa. 

Of. do E. . , ^ 

-— «Congresso (I) dos Economistas .Portugueses» (Problemas das. Economias Ultramarinas), 

XV — «Colonização étnica», 1955. Lisboa. Of. do E. . 

—? «Estatística Industrial—1956». 1967. Lisboa. Of. do E. , 

—• Estatísticas Financeiras —1956». 1957, Lisboa. Of, do B. , , ,, 

KOESTLER (Arthur) - «Le zero et rinfini», 1956. Paris. Compra. 

KUNIO (Yanagkla) — «Japanese maimers & customs in the Meiji Era». Compiled and edited 
by,[...]. Translated and adapted by Charles S. Terry. 1,957 Obimska, Tokyo, Centenary 

Culture Councll, Of. do E. . 

LACROIX-DE-MARLÉS (M.) — «Beautés de 1’Histolre de la Dominatlon des Árabes et des 
Maures en Espagne et en Portugal». 1824. Paris. Compra, 

LAINS E SILVA (Eng, Helder) — «Chazicultura em Java». (Junta de Inv. do Ultramar» — 
Memórias —Série de Agronomia Tropical—II). 1956. Lisboa, Perm, , 

LAINS B SILVA (Hélia) — «Variação de composição mineral de folhas de cafeeiro». Por [...] 
e Eng." Helder Lains e Silva. 1957. Lisboa. Of. dos A. 

LECHTHALER (R.) — «Sobre o problema do aproveitamento racional das madeiras dá Ama¬ 
zônia». 1956. Manaus. Of, do Dr.. Ferreira Reis. 

LEITÃO. FERREIRA (Francisco) — «Noticias chronologieas da Universidade, de Coimbra*. Se¬ 
gunda parte! Vols. I, II, UI (1537-1551). Primeira edição publicada, e revista pelo Prof. 
Joaquim de Carvalho. 1938/66. Coimbra. Edigão da Univ, de Coimbra. 4 vols, Of. do E, 
LEGÜIZÁMON PONDAL (Martiniano) — «Sobre la historia de nuestra Academia», 1967, Cór- 
doha, Academia de Ciências. Pèrm. 
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LESSA (Dr. Almerim) — «Soroantropologia das ilhas de Cabo Verde. — Mesa redonda sobre 
0 Homem Cabo-Verdiano». Pelos Drs. [...] e Jacques Ruffié, (Junta de Inv. do Ultra¬ 
mar. — «Estudos, Ensaios 6 Documentos»—XXXII). 1957. Lisboa. Perm. 

LOBATO (Dr. Alexandre) — «Evolução Administrativa e Económica de Moçamljique —1752- 
•1763» — 1.” Parte: «Fundamentos da criação do Governo-Geral em 1752», 1957, Lisboa. 
Agência G. do Ultramar. Of. do E. 

MANIQUB E ALBUQUERQUE (Bng. J. de Pina) —«Base geográfica das autarquias administra¬ 
tivas». 1946, Lisboa, Of. do A. 

-- «Resposta ao Sr. Prof. Dr. Aristides de Amorlm Girão sobre a Carta Ecológica de Por¬ 
tugal». 1955. Lisboa. Of. do A, 

■-«2," Resposta à censura da Carta Ecológica de Portugal». 1957. Lisboa, Of. do A. 

MARCONDES DE SOUSA (Prof. Dr. T, 0.) —«Uma recente biografia de Fernando de Maga- 
ihães». 1957. São Paulo. Of. do A. 

MAZZOTTI (Giuseppe)—«Immaglni delia Marca Trevigiana». 1957. Milano (Album). Of, do 
Dr. Roberto Zamprogna, de Treviso. 

MEDINA (Pedro de) —«Obras de Pedro de Medina». Edición y prólogo de Angel Gonzalez. 
Palencia. (Clasicos Espanoles, —I). 1954. Madrid. Compra. ■ 

MENDES CORRÊA (Prof. Dr. A, A,) —«Donde vaio o nome Lisboa?». 1950, Lisboa. Compra. 

-- «Sobre a abertura nasal do crânio dos mamíferos». 1916, Coimbra. Compra. 

MINISTÉRIO DO ULTRAMAR —«Tabela noso-necrológica nos termos do Dec.-Lei n." 39.721, 
de 3/VII/1954.—Posto a vigorar no Ultramar por Portaria n." 15,770, de 15/3/1956». 
1957. Luanda. Imp. Nacional. Of, do E. 

—--«Ultramar Português, — Institutos de Educação e Ensino, e sua .frequência, em 31/De¬ 
zembro / 1955», 1955. Lisboa. Of. 

MINISTÉRIOS DA JUSTIÇA B DO ULTRAMAR—«Legislação regulamentando os Serviços de 
Identificação Civil no Ultramar». 1967. Luanda. Imp. Nacional. Of. do E. 

MONTALVÃO MACHADO (Dr, J. T.) — «Como nascem e morrem os portugueses», s.d. Lisboa. 
Of. do A, 

MOREIRA DE CAMPOS (Comandante José) —«Da fantasia à realidade: 11—O Infanta 
D, Henrique e os descobrimentos portugueses». 1957. Lisboa. Of. do A. 

MOUZINHO DE ALBUQUERQUE (Joaquim)— «Ofício dirigido ao Conselheiro Álvaro da Costa 
Ferreira na sucessão do Governo-Geral de Moçambique em 1398». 1957. Lisboa. Of. do- 
Presidente da Comissão Nac, das Com. do Centenário de Mouzinho de Albuquerque, 

NAUD (Albert) — «Pourquol Je n’au pas défendu Pierre Lavai». 1948. Paris. Compra. 

NITOBÉ (Inazo) — «Bushido the Soul of. Japan. —An exposition of japanese thought». 1906. 
London. Compra. 

ORÇAMENTO GERAL DO ESTADO PARA O ANO ECONÓMICO de 1957 — 1957. Lisboa. Of. 
do Arquivo-Geral da Contabilidade Pública. 

PAXECO (óscar) — «O-Abade de Faria» (Pelo Império—N.“ 128). 1957. Lisboa, Agência 
G. do Ultramar, Perm, 

PERAGALLO (Próspero)— «Carta de El-Rei D. Manuel ao Rei Cathollco, narrando-llie as 
viagens portuguesas á Índia desde 1500 até 1505». 1892, Lisboa. Compra. 

PEREGRINO DA COSTA (Dr, P, J,) —«Dr. Roberto Belarmlno Frias, Professor da clínica 
cirúrgica na Faculdade de Medicina do Porto». (Excertos de perfis biográficos). Coor¬ 
denados pelo [...]. 1966. Bastorá. Of. do A. 

-- «Expansão (A) do goês pelo Mundo» (Colecção de Divulgação e Cultura—N." 28), 1966. 

■Goa. Rep. Central de Estatística, Of, do E. 

PEREIRA NÁTARIO (Eng.” Agostinho) -r' «Tufões que assolaram Macau». 1957. Macau. Serviço- 
Meteorológico. Of. do B. 

POTTER (Charles Francls) — «História das Religiões». Trad, de J, de Sampaio Ferraz, 1944, 
São Paulo. Compra. 

PRICE (Llewellyn Ivoe) — «Uma expedição geológica e zoológica ao Alto do Rio Juruá, Ter¬ 
ritório Federal do Acre, realizada sob os auspícios do Instituto Nacional de Pesquisas- 
da Amazônia em 1956». 1967. Manaus. Of. do Dr. Ferreira Reis. 

PROVÍNCIA DE ANGOLA—«Contas da Gerência e do Exercício de 1966», 1957. Luanda. 
Of. do M, do U., 

■—-«Estatística da Navegação Marítima —1956». 1957.-Luanda. Of, do M. do ,U. 

PROVÍNCIA DE MACAU —«Orçamento geral para o ano económico de 1957». 1957. Macau. 
Of. do M, do ü. 

PROVÍNCIA DE ■ MOÇAMBIQUE — «Comércio Externo —1956», 1957, L. Marques. Rep. Téc- 
de Estatística. Of. do B, 

--«Contas da Gerência e do Exercício de 1966». 1967., L. Marquues, Of. idem ; - 
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■— «Estatística Agrícola —1954». 1957, L, Marques. Of., idem. 

-- «Estatística dos veículos automóveis em circulação —1955». 1957. L. Marques. Of,, idem. 

PULIDO RÜBIO (José) — «El Piloto Mayor de Ia Casa de la Contratación de Sevilia», 1950. 
Sevilla. Gomhpra, 

RODRIGUES (José Honório) — «Historiografia dei Brasil. — Siglo XVI», 1957. México. Of. do 
Inst. Panamericano de Geografia e Historia. 

ROUCH (J.) —«Les Océans». 1957. Paris. Libralrie Armand Colin. Of. do E., 

RUSSO-JAPANESE WAR (THE) —FuUy illustrated, 1904-1905. Tokyo. 10 volumes. Compra. 

SANTA RITA (Prof, Dr. José Gonçalo) — «O Tratado de Lourengo Marques de 30 de Maio 
de 1879 e a Política Portuguesa». 1957, Lisboa. Of. do A, 

SANTOS (Dr. Victor) — «Augusto de Castilho na Zambézia» (Pelo Império, N.' 125). 1952. 
Lisboa. Agência G, do Ultramar. Perm, 

SARDINHA (Sátiro Sllvlno) — «Ardência(Poesia). 1957. Funchal. Of,,-:do A. 

SARMENTO RODRIGUES (M. M.) — «Unidade da Nação Portugue,sa». —Discursos, Conferên¬ 
cias, Mensagens, Entrevistas do Capitão de Mar e Guerra [...] quando Ministro das 
Colónias e mais tarde do Ultramar (2 de Agosto de 1950 a 9 de Julho de 1955). Vols. I 
e II. 1956. Lisboa. Agência G. do Ultramar, 2 vols, Of. do E. 

SATTERTHWAITE (Linton» — «Stone artifacts at and near the Finley Site Near Eden, 
Wyomlng». 1957. Philadelphia. The University Museum. Perm. 

SCARPA (Prof. Dr, António) — «Etnoiatricas.-Lezioni dell'anno accademico —1955-1957^ 
Raccolte a cura' delPAssociazione dl lalci in aiuto alk Missioni. 1957. Milano, Scuolai 4i 
Medicina e Chirurgla Missionaria. Of. do A. ,. •.: 

SÉRGIO (Dr. António) — «Antologia Sociológica». 10,’ caderno. 1957. Lisboa, Compra, 

-«Cartas do Terceiro Homem» (3," série). 1957. Lisboa. Compra. 

-Confissões de um cooperativista». Conferência. s.d. Lisboa Compra. 

SERVIÇO METEOROLÓGICO DE TIMOR—Variabilidade das chuvas em Timor», pelo Eng,' José 
Maria da Rosa. 1957. Dili. Of, do B. 

SILVA (J. Gentil) — «Stratégle des Affaires à Lisbonne entre 1595 et 1600.—Lettres mar: 
chandes des Rodrigues d’Evora et Veiga», 1956. Paris. Compra. 

SILVA (Luís H, da) —«Descobertas maravilhosas». 1957. Porto, Of, do A. 

SOCIÉTÉ COMMBRCIALB ANVERSOISE — «Main Belgian Congo and Euanda-Urundi Agricul- 
tural Products. Annual Eevlew—1956», 1957, Antwerp. Of, de Chrlstlan Manheím, chefe 
do Serviço de Documentação da S. C. A., Anvers, 

SOUSA DIAS (Cap, Gastão de) — «A ocupação do Alto Cuito» (Trabalho inédito). 1957. Lisboa, 
Of. da Bx."‘ Viúva do A. 

-- «O Tenente Quintino Rogado» (Trabalho inédito). (Pelo Império —126). 1957. Lisboa. 

Agência G. do Ultramar. Perm.- 

STEVENS (Wllliam Oliver) —«Sea Power, — Histoire de la puissance marítimo de rantiquité 
a nos jours», Par [.,.] et Allan Westcott. 1957. Paris. Compra. 

TARIF (Alcayde Abulcaoim) — «Historia verdadera dei Rey Don Rodrigo, en la qual se trata 
ia causa principal de la pérdida de Espan, y la conquista que de ella hizo Miramamolim 
Almançor, Rey que fué de el África, y de las Arabias ; y vida dei Rey Jacob Almangor». 
1676. Madrid. Compra. 

TAVARES DE CARVALHO (José Amaral) — Contribuição para o estudo do problema florestal 
da Guiné Portuguesa». Por [...] e Fernando J. Serrão de Faria Pereira Nunes. (Junta 
de Inv. do Ultramar—«Estudos, Ensaios e Documentos»—XXX), 1956. Lisboa, Perm, 

VERNIER CONTRBPIED (V.) - «Charme et sagesse du Portugal». 1956. Paris, Of. do A. 

-«Singulière (La),Zone de Tanger»», Par TEurafricain [Vernier Contrepied], 1956. Paris. 

Compra, ■ 

VIEIRA DE ALMEIDA—«Homens da , índia de Quinhentos». 1956, Lisboa. Compra. 

VIGNERAS (L. A.)-«New Light on the 1497 Çahot Voyage to America», 1966, Durhara, 
Carollna do Norte. Of, do A. 

-—- «Some Spanlsh .doouments relating to earley French Expeditions to Canada»». 1954. 
Canada. Of. do A. 

—■ «Viaje (El) de Esteban Gomea a Norte America», 1957. Madrid. Of. do A, 

—■ «Viaje (El) de Samuel Champlain a las índias Occidentales», 1954, Sevilla, Of. do A. 

VOZ (A) PÚBLICA—«Album». Número especial, Outubro de 1957, Of. 

TVICJKE (KONRAD) —«Franzõsiseh-Marokko»,—Eln landsScundlcher Struhturbericht. (Geo- 
grapblsohes Tasohenbuch—1960-1957). 1957, S.l. Of. do A. 

ZENKBR (E, V.) ■— «Hlstolre de la Philosophle Chinoise», 1932. Paris. Compra. 
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REVISTAS EDITADAS EM PORTUGAL 

(ENTRADAS NO 2." SEMESTRE DE 1957) 

ACTIVIDADE ECONÓMICA DE ANGOLA. - Luanda: 195G-N,"® 45/46. 

AGRONOMIA ANGOLANA, — Luanda; 195G —N." 10. 

AGRONOMIA LUSITANA. - Sacavém; 1956-N,“ 4-1957-N." 1. 

AGROS. — Lisboa; 1947 —N,'s 4 e 5. 

ALMA.—Lisboa: 1957 —N.’» 31 a 36, 

ALTO ALENTEJO (Boletim da Junta de Província do Alio Alente.]o).— Évora; 1956 —N," 1 . 
ANAIS ACTINOMéTRICOS (Instituto Geofísico da Unlver.sidade do Porto — Observatório da 
Serra do Pilar).-Vila Nova de Gala; 1956, 

ANAIS ,DA JUNTA DE INVESTIGAÇÕES DO ULTRAMAR. -Lisbtoa; 1953-Vol, VIII — 
Tomos III e IV; 1955—Vol, X —Tomos II e III, —1956 — Vol, XI —Tomo I. 

ANAIS DE MARINHA—Lisboa; 1957 —N,' 34. 

ANAIS DO CLUBE MILITAR NAVAL. — Lisboa: 1057-N,"s 4/6, —7-9: A.T, Mota; «A arte 
■de navegar no Mediterrâneo nos Séculos XIII/XVII e a criação da navegação astronómica 
do Atlântico e índico». 

ANAIS DO INSTITUTO DE MEDICINA TROPICAL, - Lisboa: 1956- Vol, 13-N.* 4 e SupI,3/4. 
ANAIS DO MUNICÍPIO, —Lisboa; 1956. 

ANAIS DO INSTITUTO GEOFÍSICO DO INFANTE D. LUÍS.-Lisboa; 1956-Vol. XCIV. 
ANGLO-PORTUGUESBS (THE) NEWS. — Lisboa; 1957 —N."s 639 a 847,-648; J. Kirkman: 
«The Fort at Mombasa». — 649 a 652, 

ANUARlO CLIMATOLóGICO DE PORTUGAL (Serviço Meteorológico Nacional).-Lisboa; 195G 
■ •-Vol. X-I Parte, 

ANUARlO DA PROVÍNCIA DE MOÇAMBIQUE.-Lourenço Marques: 1956/57. 

ANUARlO DA UNIVERSIDADE DE COIMBRA. — Coimbra: 1955/1956, 

ANUARlO DA UNIVERSIDADE DE LISBOA. —1954/55, 

ANUARlO DE OBSERVAÇÕES. (Servlço Meteorológico). —Lourenço Marques; 1955 —Vol, 47. 
ANUARlO DO ENSINO. — Lourenço Marques: 1956, 

ANUARlO DOS'CORREIOS, TELÉGRAFOS E TELEFONES, —Lisboa; 1956. 

ANUARlO ESTATÍSTICO, — Lourenço Marques: 1955. 

ANUARlO 'ESTATÍSTICO DO ESTADO DA ÍNDIA, -Goa; 1953 e 1954. 

ANUARlO METEOROLÓGICO DO OBSERVATÓRIO «JOAO CAPELO» (Serviço Meteorológico 
ds Angola).— Luanda : 1955, 

ARCJUEOLOGIA E HISTÓRIA, — Lisboa: 1956 — Vol. VII. 

ARQUEÓLOGO '(0) PORTUGUÊS, — Lisboa: 1938—Vol. XXX. —1953 - Nova Série—Vol 2 
ARQUIVO DE ANATOMIA E ANTROPOLOGIA,-Lisboa; 1956-Vol. XXIX: V, F,: «Profe.wor 
Celestino da Costa» e «Professor Egas Moniü». —P, G, Bosque: «Estúdio dei plexo solar 
gânglios y n. esplácnico.s», —M. B, B. Sueiro: «Professor Joisé António Serrano», 
ARQUIVO DE TRABALHOS DA FACULDADE DE MEDICINA. - Porto; 1956-N.« 47. 
ARQUIVOS DE ANGOLA, — Luanda: 1953 —N,"» 32 a 42. 

ARTES (DAS) E DA HISTÓRIA DA MADEIRA. — Funchal; 1957 —N.' 26; P,o F. Pita; «O 
caso de Machim à face dos documentos». 

BEM (A) DA LÍNGUA PORTUGUESA (Boletim mensal da Sociedade de Língua Portuguesa) — 
Lisboa: 1957-N,"» 6 a 11 . 

BOLAMENSE (0), —Bolama; 1957 —N.”» 12 a 16. 

BOLETIM ACTINOMÉTRICO DE PORTUGAL (Serviço Meteorológico Nacional).—Lisboa: 
1957—Janeiro a Julho, 

BOLETIM CLIMATOLÓGICO DA PRAIA DA ROCHA (Serviço Meteorológico Nacional).— 
Lisboa; 1957 — Abril a Setembro. 

BOLETIM CULTURAL (DA) CÂMARA MUNICIPAL. - Porto; 1956-N,"s 3/4; A, M. Basto; «A 
Crónica dc 141!) e a Historiografia Medieval Penlrnsuiar».-1957 —N,"» 1/2. 

BOLETIM CULTURAL DA GUINÉ PORTUGUESA, — Bissau; 1956 —N,'s 41 e 42. 

BOLETIM DA ACADEMIA PORTUGUESA DA HISTÓRIA,-Lisboa; 1950-Vol 20 
BOLETIM DA ASSISTÊNCIA SOCIAL-Lisboa; 1957-N,'s 127/8. 

BOLETIM DA ASSOCIAÇÃO INDUSTRIAL DE ANGOLA, -Luanda; 1957-N,“» 31 e 32. 
BOLETIM DA BIBLIOTECA PÜBLICA MUNICIPAL, — Matosinhos; 1957 —N,* 4, 


MOVIMENTO DA BIBLIOTECA 


501 



BOLETIM DA CÂMARA DOS DESPACHANTES OFICIAIS. - Lisboa; 1957-N,“» 66 a 70 ' 
BOLETIM DA COMISSÃO DE FISCALIZAÇÃO DAS AGUAS. — Lisboa: 1956-N." 37. 
BOLETIM DA DEFESA CIVIL DQ TERRITÓRIO. — Lisboa; 1'957 —N.”s 35 a 42, 

BOLETIM DA ESCOLA DE FARMACIA. — Coimbra: 1946/50 — Vols, 6 a 10 —1961-52_ Vols 

11/12.-1956-56 -Vols, 15/16, 

BOLETIM DA FILMOTECA ULTRAMARINA PORTUGUESA. — Lisboa: 1956-N," 7. 
BOLETIM DA .lUNTA NACIONAL DA CORTIÇA. — Lisboa; 1957 —N.“* 222 a'228. 
BOLETIM DA JUNTA NACIONAL DA MARINHA MERCANTE, — Li.sboa; 1957 ~N.» 37 , 
boletim DA JUNTA NACIONAL DAS FRUTAS, — Lisboa: 1954 —Vol. XIV, —1955 — Vol XV. 
BOLETIM DA PESCA. — Lisboa; 1957 —N.'» 55 e 56. 

BOLETIM DA SOCIEDADE DE ESTUDOS DE MOÇAMBIQUE. - Lourenço Marques; 1957- 
N."» 102 e 103. 

BOLETIM DA UNIÃO DE GRÉMIOS DE LOJISTAS, — Lisboa: 1967 —N." 182. 

BOLETIM DAS ALFÂNDEGAS. — Lourenço Marques: 1956 1/3 a 4/6. 

boletim DAS ALFÂNDEGAS DA PROVÍNCIA DE ANGOLA, - Luanda: 1956-1.' a 4.' Trim. 
BOLETIM DE BIBLIOGRAFIA PORTUGUESA.™Lisboa: 1935 a 1956 —Vols. I a V, IX a 
XVII, XXI e XXIL (Of. da Biblioteca Nacional). 

BOLETIM DE NORMALIZAÇÃO. — Lisboa: 1957 — N,‘« 4 a 5 . 

BOLETIM DO ARQUIVO HISTÓRICO COLONIAL — Lisboa: 1950 —Vol, I: C, S, Teixeira: 
«Companhia de Caoheu, rios e comércio da Guiné. Documentos para a sua história»,— 
Documentos do Arquivo Histórico Colonial, com catálogo e índices». 

BOLETIM DO CENTRO DE ESTUDOS GEOGRÁFICOS. — Coimbra; 1956 — N,'s 12/13; A. Fer¬ 
reira, C, Morais, J, Silveira e A. Girâo; «O mais antigo mapa de Portugal», 

BOLETIM DO GRUPO DESPORTIVO DO PESSOAL DA COMPANHIA DOS TELEFONES.— 
Lisboa; 1957 —N,'s 74 a 80 , 

BOLETIM [DO] GRUPO DESPORTIVO SONAP, - Lisboa: 1957-N,'» 23 e 24. 

BOLETIM DO INSTITUTO HISTÓRICO DA ILPIA TERCEIRA. — Angra do Heroísmo: 1966 — 
Vol, XIV. 

BOLETIM DO INSTITUTO NACIONAL DE EDUCAÇÃO FÍSICA—Lisboa; 1957-N.'» 1/2, 
BOLETIM DO INSTITUTO VASCO DA GAMA, - BastorÓ; 1956-N,' 73, 

BOLETIM DO PORTO DE LISBOA.-Lisboa: 1957-N,”» 76 a 82, 

BOLETIM DO SINDICATO NACIONAL DOS EMPREGADOS DO COMÉRCIO E DA INDÚSTRIA 
DA PROVÍNCIA DE MOÇAMBIQUE, — Lourenço Marques; 1956/67 —Ano V —N."» 12 a 16. 
BOLETIM DOS CORREIOS, TELÉGRAFOS E TELEFONES.-Lourenço Marques: 1956-N.‘ 47. 
BOLETIM DOS CORREIOS, TELÉGRAFOS E TELEFONES DE ANGOLA. - Luanda: 1956- 
N.'s 10/12, 

BOLETIM DOS PORTOS, CAMINHOS DE FERRO E TRANSPORTES, - Lourenço Marques: 
1957~N," 1 a 3, 

BOLETIM DOS SERVIÇOS DE SAÚDE PÚBLICA, — Lisboa: 1957 —N.'s 1 a 3, 

BOLETIM ECLESIÁSTICO DA ARQUIDIOCESE DE GOA, —Goa; 1956/67 —Ano XV —N.' 12 , 
~1957/,58™Ano XVI-N,"» 1 a 5, 

BOLETIM ECLESIÁSTICO DA DIOCESE DE MACAU. —Macau; 1957 —N,'» 637 a 642. 
BOLETIM ECONÓMICO B FINANCEIRO,-Porto: 1967-N,'» 0 a 11. 

BOLETIM GERAL DO 'ULTRAMAR, — Lisboa: 1957 —N ,'6 383 a 386,-387: O. Paxeco; «Ceilão 
na História de Portugal», — F. C, Branco; «A.aotivldade dos missionários portugueses era 
Ceilão nos meados do Século XVIII». F. Vasconcelos: «Dom Manuel de Meneses, capitão- 
-mór de armadas da índia». , 

BOLETIM INFORMATIVO DA CASA DO ALGARVE, - Lisboa; 1957 —N."» 8/9. 

BOLETIM MENSAL DAS OBSERVAÇÕES METEOROLÓGICAS. — Lourenço Marques: 1956 — 
Maio a Julho. 

BOLETIM MENSAL DAS OBSERVAÇÕES METEOROLÓGICAS NO ARQUIPÉLAGO DA MA- 
DBIRA (Serviço Meteorológico Nacional), —Lisboa: 1957—Abril a Agosto. 

BOLETIM MENSAL DE ESTATÍSTICA, — Luanda; 1957—Março a Julho. 

BOLETIM MENSAL DO INSTITUTO NACIONAL DE ESTATÍSTICA.-Lisboa; 1957-Maio 
a Outubro. 

BOLETIM METEOROLÓGICO PARA A AGRICULTURA, — (Serviço Meteorológico Nacional). — 
Lisboa: 1957—N.“8 208 a 225, 

BOLETIM SANITÁRIO (Repartição Central dos Serviços de Veterinária e Indústria Animal).— 
Luanda; 1956 —Janeiro a Abril.. 

BOLETINS MENSAIS E RESUMO ANUAL (Instituto Geofísico — Observatório da Serra do 
Pilar),-Vila Nova de Gala: 19.56, 

BROTÉRIÁ,- Lisboa; 1957-Julho a Dezembro. 
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BULLETIN ANALYTIQUE TRIMESTRIEL DU CENTRE FRANÇAIS DE DOCUMENTATION 
DE L'INSTITUT SüPERlEUR DE SCIENCES ECONOMIQUES ET FINANCIÈRES.— 
Lisboa: 1957 —N.“ 3. 

BULLETIN DE LA CHAMBRE DE COMMERCE BELGE AU PORTUGAL,-Lisbonne: 1957 
— N.”8 107 e 108, 

CABO VERDE.—Praia; 1957 —N.*s 9,3 a 98, 

CHARADISTA (0),—Lisboa: 1957 —N."s 289/91 a 294, 

COMÉRCIO DE MOÇAMBIQUE. — Lourengo Marques: 1857 —N."s 1.3/14 a 18 
COMÉRCIO PORTUGUÊS.-Lisboa: 1957 -N,'b 126/8 a 131, 

CONCELHO (0) DE SANTO TIHSO, —Santo Tirso: 1957 —N," 3. 

COOPERAÇÃO (A).—Lisboa: 1957 —N.^s 15 a 20. 

CULTURA.—Luanda; 1957 —Ano I —N." 1, 

DEFESA NACIONAL. —Lisboa: 1957 —N."s 277/8 a 282. 

DIREITO (0), —Li.sboa; 1957 —N.'s 2e 3, 

DOURO LITORAL, — Porto; 1957 — N,“9 3/4. 

ECONOMIA E FINANÇAS. —Lisboa: 1957 —Vol, 25 —N," 1, 

ELECTRICIDADE, — Lisboa: 1957 —N," 3. 

ESCOLA PORTUGUESA. —Lisboa; 1957 —N,'® 1149 a 1152: 1154 a 1171, 

ESTUDOS E INFORMAÇÃO (Direcsão Geral dos Serviços Florestais e Aquícolas). —Li,s'boa; 
1057 —N.'» 79 e 80. 

ESTUDOS, NOTAS E TRABALHOS DO SERVIÇO DE FOMENTO MINEIRO, ~Porto‘ 1957 — 
Vol. XII —N.'e 1 / 2 , 

GARCIA DE ORTA.-Lisboa: 1957-Vol.V-N.« 1; A. Sarmento. J, J. P, Morais e N, A 
Morgado: «A populaçüo de Cabo Verde», 

GAZETA DO AGRICULTOR. —Lourenço Marques: 1957 —N."“ 96 a 100. 

GAZETA LITERÁRIA, —Porto: 1957 —N."a 58 a 63. 

GIL VICENTE. — Guimarães: 1957 —N."» 5/6 a 12, 

GUÉRIN.—Lisboa; 1957 —N."» 10 e 11. 

INDUSTRIA (A) DO NORTE. — Porto: 1957 —N.‘b 448 a 454 
INDUSTRIA PORTUGUESA.-Li,sboa: 1957-N,'s 350 a 356,' 

INSTITUTO (O),—Coimbra; 1949 —Vol. 112. 

INSULANA. — Ponta Delgada: 1956—Vol, 12 — 2." Sem, 

ITINERARIUM, — Braga: 1957 — N."® 15 a 17, 

JORNAL DA SOCIEDADE DAS CIÊNCIAS MÉDICAS, ~ Lisboa; 1957-N.«s 4 a 8 
JORNAL DO PESCADOR. — Lisboa; 1957 —N,‘a 222 a 227, 

JORNAL PORTUGUÊS DE ECONOMIA & FINANÇAS. — Lisboa; 1957 — N “s 48 a 52 
LABOR.-Aveiro; 1957-N.“8 168 a 170. 

LAVOURA PORTUGUESA, — Lisboa: 1957 —N.“s 55 a 60. ' 

, MEMÓRIAS E ESTUDOS DO MUSEU ZOOLÓGICO. - Coimbra: 1957-N '» 284 a 248 
MENSÃRIO ADMINISTRATIVO. —Luanda: 1956 —N."» 107/9. 

MISSIONÁRIO (0) CATÓLICO, —Cuoujães: 1957 —N,"a 42 a 46. 

MENSÃRIO DAS CASAS DO POVO. —Lisboa; 1957 —N.“s 133 a 138. 

MOÇAMBIQUE.-Lourenço,Marques: 1956-N.” 87: 1, B. Carmona; «Relações entre os por¬ 
tugueses de Moçambique e os Boers ou Holandeses de África» — «Inventário do fundo do 
Século XVIII» — Arquivo Histórico de Moçambique. 

MOSAICO. —Macau: 1966 —N."s 74/76. —1957 —N.“s 77 a 82. 

NOTÍCIAS DA ÁFRICA DO-SUL.-Lisboa: 1957,-N,"a 165 a 167. 

NOTICIAS DO ESTADO DA ÍNDIA. —Goa: 1957 —N,"» 160, 162, 171 a 177. 

OBSERVAÇÕES METEOROLÓGICAS DE SUPERFÍCIE EM ANGOLA. —Luanda: 1956, 
OCIDENTE.-Lisboa: 1957 —N.'s 231 a 236, 

OLISIPO. —Lisboa: 1957 —N."» 79 e 80, 

PANOEA-MA. — Lisboa; 1957 —N.'» 6 e 7. 

PORTUGAL D’AQUêM: B D’ALÉM MAR.-Lisboa; 1957-N.“s 80 e 81. 

PORTUGAL EM ÁFRICA, — Llsboa: 1957 —N.‘» 82 e 83, 

PORTUGAL, —Faits et documents (SNI). —Lisbonne; 1907 —N."» G a 8. (Edições em francês 
e Inglês). 

PORTUGAL PELA IMAGEM (SNI).-Lisboa: ig57-N,»s 11/12 a 16. 

PREVISÃO (A) DO TEMPO, —Setóbal; 1057 —N,"» 461 a 463, 467, 489 a 471. 

PROPRIEDADE (A) URBANA. — Lisboa: 1957 —N,“’ 104 a 107. 

PUBLICAÇÕES CULTURAIS DA COMPANHIA DE DIAMANTES DE ANGOLA. - Lisboa: 1957 
— N.“ 32, 
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RESULTADOS DAS OBSERVAÇÕES METEOROLÓGICAS, (Serviço Meteorológico). -Macau; 
19o6—N. 13,— 1957—Janeiro a Junho. 

RESUMO MENSAL DAS OBSERVAÇÕES CLIMATOLÓGICAS (Serviço Meteorológico de Timor). 
— Dill: 1957—Fev," a Setembro. 

REVISTA CLÍNICA DO INSTITUTO MATERNAL,—Lisboa; 1957 — N 28 e 29 
REVISTA DA FACULDADE DE CIÊNCIAS. - Lisboa; 1957 - Ciências - Naturais-Vol, V~ 
N," 2. 

REVISTA DA FACULDADE DE ENGENHARIA.—Porto: 1956 —N,* 2. 

REVISTA D’AQUéM E D'ALéM MAR.-Lisboa: 1957 —N,"» 84 a 88. 

REVISTA DE ARTILHARIA. — Lisboa; 1957 —N.’s 383/4 a 386, 

REVISTA DE CIÊNCIAS VETERINÁRIAS. ~ Lisboa: 1957 -N.“b 360 e 381, 

REVISTA DE ENSINO. —Luanda; 1957—N," 12, 

REVISTA DE GUIMARÃES. — Guimarães: 1957 —N."s 1/2, 

REVISTA DE QUÍMICA PURA E APLICADA.-Porto: 1955-56-Vol. 38, 

REVISTA DO CAFÉ PORTUGUÊS.-Lisboa: 1967 —N." 13 e 14. 

REVISTA DO CENTRO DE ESTUDOS ECONÓMICOS.—Lisboa: 1957 —N,“‘ 18 e 19. 

REVISTA DO GABINETE DE ESTUDOS CORPORATIVOS.-Lisboa; 1957-N,"- 3o’e 31, 
REVISTA DO GABINETE DE ESTUDOS ULTRAMARINOS.-Lisboa: 1957-N," 18: A, Lobato: 

«Sociologia política da Expansão e outros ensaios», 

REVISTA DO SINDICATO NACIONAL DOS ENGENHEIROS AUXILIARES, AGENTES TÉC¬ 
NICOS DE ENGENHARIA E CONSTRUTORES, — Lisboa; 1957 —N.“ 2 e 3, 

REVISTA FARMACÊUTICA DO SINDICATO NACIONAL DOS FARMACÊUTICOS DA ÍNDIA 
PORTUGUESA. —Goa: 1957 —N."' 1 e 2. 

REVISTA MILITAR, —Lisboa: 1957 ~N." 6 a II, 

REVISTA MUNICIPAL —Lisboa; 1966 —N,"' 71. —1957 —N.‘a 72 e 73. 


REVISTA PORTUGUESA DE FARMÁCIA.—Lisboa: 1957' 
ROSÁRIO (0). —Lisboa; 1957 —N," 536/7 a 539, 

SEARA,-Dill: 1957 —N." 1 a 3.' 

SEARA NOVA. —Lisboa: 1957 —N." 1330 a 1144. 
TÉCNICA.-Lisboa: 1,957-N." 272 a 276. 

TRABALHOS DE ANTROPOLOGIA E ETNOLOGIA,- 
VIAGEM.-Lisboa; 1957-N.“‘ 200 a 206. 

VOZ (A) DE ANGOLA, —Luanda: 1957 —N."’ 179 a 186. 


'N,'s 1 e 2. 


Porto: 1965/7 —Vol XV —N.“ 3/4. 


REVISTAS ESTRANGEIRAS 

(ENTRADAS NO 2 .» SEMESTRE DE MV 

ACTA GEOGRAPHICA SINICA. — Peking; 1956-Vol. 22-N," 2 a 4;-1957—Vol 23- 
N." 1 e 2, 

ACTA PHYSICA (Academiae Scientiarum Hungaricae), —Budapest: 1957—N,* 3. 

AFRICA, ~ London: 1957 — N." 3 e 4. 

AFRICA.—Madrid: 1957 —N." 186 a 189,-190: D, M. Cano; «Los marinos de Huelva en la 
Historia de Guinea», —J. C. Baroja: «Los nômadas dei Sahará espanol y su comércio 
con el Senegal a mediados dei Siglo XIX».—N." 191. 

AFRICAN ABSTRACTS (Bulletln Analytlque Áfricaniste). —London; 1957 —N,“ 3 e 4, 

AFRICAN WORLD. —London: 1957—Julho a Outubro — Novembro; M. R, Buli: «Tang’ier’s 
Royal Charter». lí. B. Cole: «Economic developraent in Libéria». Dezembro: A. Gray; 
Lord Hailey and the Afiícan Survey». —1958 —Janeiro: B. J. Hennessy; «Addls Ababa 
— A City for exile.s». , 

AFRIQUE (L') ET L'ASIE. —Paris: 1057-N." 38 a 44. 

AGRICULTURA.-Ciudad Trujlllo; 1957-N.- 216/17 a 219. 

ANALES DE LA ACADEMIA NACIONAL DE CIÊNCIAS. — Cordoba (Argentina); 1957 —N,’ 1. 

ANALES DE LA ASOCIACION ESPAROLA PARA EL PROGRESO DE LAS CIÊNCIAS.— 
Madrid; 1957-N," 1, 

ANALES DE LA DIRECCIÓN NACIONAL DE MINBRIA. — Buenos Aires: 1957 - Vols. 5 a 7. 

ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTIFICA ARGENTINA. — Buenos Aires: 1966 —Tomo 162- 
N."'6/6, —1957 —Tomo 163-N."» 1 a 6; Tomo 164—N.“ 12. 

ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFIA E HISTÓRIA, — Guatemala; 1955-Tomo 
XXVIII-N,»b 1/4. 
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ANALES DEL CENTRO DE CULTURA VALENCIANA. — Valência: Ifl57-N,“ 39. 

ANNALEN des NATURHISTORISCHEN MUSEUMS.-Wien; 1956/57--Vol. Gl, 

ANNALES DE GÉOGRAPHIE.— Paris; 1957 —N."s 353 a 357. 

ANNALES DE LA PROPAGATION DE LA FOI. —Paris; 1957 -N."b 1.57 e 153. 

ANNALI Dl RICERCHE E STUDI Dl GEOGRAFIA. — Genova: 1957 —N."' 1 a 4. 

ANNALS OP THE ASSOCIATION OF AMERICAN GEOGRAPHERS.—Washington: 1957-N.' 

2. — 3: A. Melamld: «The Political Geography of tlie Gulf of Aqaba», 
ANTHROPOLOGICAL RECORDS. - Berkeley; 1956-Vol, IG-N." 3; Vol. 18-N." 1. 
ARCHIVO STORICO PER LA SICÍLIA ORIENTALE. - Càtania: 1954-N.«s 1 / 3 . 

ARCHIVOS DEL INSTITUTO DE ESTÚDIOS AFRICANOS.—Madrid: 1956-N.»‘ 36 a ,39.— 
1957 —N." 40. 

ARGENTINA AUSTRAL. — Bueno.s Aires; 1057 —N." 307 a 312. 

ATTI DELLA ACCADBMIA NAZIONALE DEI LINCEI, - Roma: 

-Classe tli Scienze fisiche, matematiche g naturall —1956 — Fevereiro a Dezembro, 

-Classe dl Scienze morali, storiche e filologiche — 1956 — Margo a Dezembro, 

-—' Rendiconti delle Adimanze Solennl —1956 —Vol, V —N' 1. 

AUSTHALIAN (THE) GEOGRAPHER, — Sidney: 1957 —N.“ 1. 

BELGIQUE D’OUTREMER, — Bruxelles; 1957 —N."' 269 a 270,-271: A, Gilllaert; «Réflexion,s 
sur les problèmes de polltique militaire dans nos territoires d’Outre-mer», —272 e 273, 
BERICHTE DES DEUTSCHEN WETTERDIENSTES, - Bad Kiaaingen: 1957-N.“' 38 e 39, 
BIBLIOGRAPHIE ETHNOGRAPHIQUE DU CONGO BELGE ET DER RÊGIONS AVOISINAN- 
TES (Musée Royal du Congo Belge), — Tervuren; 1954. 

BIJDRAGEN TOT DE TAAL-LAND-EN VOLKENKUNDE, -’S. Gravenhage; 1957-N,"' 

2 e 3. 

BIOLOGISKE MEDDELELSER (Det Kongellge Danske Videnakabernes Selskab). —líobenhaVn; 
1957 —Vol. 23 —N," 5. 

BIOLOGISKE SKRIFTEE (Det Kongelige Danske Videnskabernes Selskab). —Kobenhavn: 
1957 —Vol, 8 —N.“ 5, 

BOLETIM GEOGRÁFICO. — Rio de Janeiro; 1956 — N." 130. 

BOLETIM DE LA DIRECCIÓN NACIONAL DE MINERIA.— Buenos Aire,?; 19.57 —N." 86, 
BOLETIN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA, — Madrid; 1957-Tomo 140 —N." 2. 
-Tomo 141 —N.* 1; L. T. Balbás: «Ciudades yermas en la Eapafia Musulmana», —T. 

L. Mata; «Burgo.s en la sublevaciún de los moriseos de Granada, 1570», 

BOLETIN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRAPICA, —Madrid; 1956-Tomo 92-N.”* 1/12. 
BOLETIN íDE LA SOCIEDAD CASTELLONENSE DE CULTURA. —Ca.stellon: 1957 —N.»‘ 3 e 4. 
BOLETIN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA, — Lima: 1057 —N." 1/2 a 4. 

BOLETIN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE COLOMBIA. — Bogotá; 1957 —N." 53. 
BOLETIN DEL INSTITUTO ESPAEOL DE OCEANOGRAIGA, — Madrid: 1957 —N.»' 81/2. . 
BOLETIN MENSUAL DE LA DIRECCIÓN GENERAL DE ESTADISTICA. — Guatemala: 1067 ' 
— N,"‘ 1 a 5. 

BOLLETTINO DELLA SOCIETA GEOGRÁFICA ITALIANA. - Roma: 1957 —N.’» 4/5 a 8. 
BOLLETTINO DELLE PUBLICAZIONE ITALIANE, - Firenze: 1957-N,»' 669 a 675, 
BULLETIN BIMESTRIEL DE LA SOCIÉTÉ BELGE D'ÉTUDES ET D’EXPANSION: —Llêge: 
1957 —N.”* 176 e 177. 

BULLETIN CRITIQUE DU LIVRE FRANÇAIS. — Paris; 1957 —N."s 7/8 a 11. 

BULLETIN DA COMISSÃO INTERAFRICANA ' DE ESTATÍSTICA, — London: 1957 —N," 1 
BULLETIN D’ARCHÉOLOGIE MAROCAINE.-Rabat: 1956-Tome I; Abbé J, Roche e G. 
Souville; «Uactivité de la Préhlstoira marocaine en 1955», —G. Suuvllle; «Blbllographle 
préhistorique du Maroc —1955»; 

BULLETIN [DE LA] SECTION DE GÉOGRAPHIE (Comité des Travaux Historiques et Scien- 
tifiques).—Paris: 1956 — Tome 69: M, A, Clos-Arceduc: «L’énlgme des Portulams. — Étude 
.sur la projection et le mode de constructlon de.s cartes à rumb.s du XIV et du XV .slôcle». 
BULLETIN DE LA SOCIÉTÉ BELGE DE GEOLOGIE, DE PALÊONTOLOGIE ET D’HYDRO- 
LOGIE, - Bruxelles: 1957 - N.“ 1, 

BULLETIN DE LA SOCIÉTÉ LANGUEDOCIENNE DE GÉOGRAPHIE. - Monlpelller; 1057 
— N," 1. 

BULLETIN DE L’ASSOCIATION DE GÉOGRAPHES FRANÇAIS, — Paris; 1957 —N.” 266/60 
a 268. 

BULLETIN DE LTNSTITUT DU DESERT D’EGYPTE.-Mataria: 1056-N,” 1, 

BULLETI DE LTNSTITUT FRANÇAIS D’AFRIQUE NOIRE,-Dakar: 1957-Série Sciences 
Natiircllcs — N."'2e 3 
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— Série Sciences Humaines: —1957 — N.”' 3/4, 

BULLETIN DE LTNSTITUT INTERAFRICAN DU TRAVAIL. — Brazzavllle; 1956-N,* 6.- 
1957-N." 1, 

BULLETIN DE L’UNESCO À LTNTENTION DES BIBLIOTHÈQUES.—Paris; 1957 —N."‘ 8/9 
a 12,-1958-N.» 1. 

BULLETIN DES SÉANCES DE L’ACADÉMIE ROYALE DES SCIENCES COLONIALES.— 
Bruxelles; 1957 —N."8 2 a 4. 

BULLETIN INTERNATIONAL DES SCIENCES SOCIALES.-Paris: 1957~N.'s 2 e 3. 
BULLETIN MENSUEL DE L’ OBSERVATOIRE MÉTÉOROLOGIQUE DE L’UNIVERSITÉ.— 
Uppsala: 1955 —Vol, 87. 

BULLETIN OF THE BUREAU OF AMERICAN ETHNOLOGY, — Washington: 1956-N,“ 161 
e 162. 

BULLETIN OF THE GEOLOGICAL INSTITÜTIONS OF THE UNIVERSITY.-Uppsala; 1956/57 
-Vol, XXXVn-N,"8 1/2 e 3/4, 

BULLETIN OF THE ILLINOIS STATE GEOLOGICAL SURVSY,—Urbana; 1957-N." 80. 
BULLETIN OP THE SCHOOL OP ORIENTAL AND AFRICAN STUDIES,-London; 1967 — 
Vol, XIX —N.“ 2.-3: P. M, Holt; «The study of Arablc historians In seventeenth cen- 
tury England; the background and the woit of Edward Pococke», Vol, XX: J, N. D, An- 
derson: «Law as a social force In Islamio culture and history». J, D, M. Derrett: «Prohi- 
bitlon and nulllty; Indian struggles wlth a jurisprudential lacuna». — A. Glendhill: «Cons- 
titutional and legislative development in the Indian republic». — S, M. Katre: iiOn the 
caste name Nãito in Konkani». —B, Lewis: «The Muslim discovery of Europe», 

CAHIERS (LES) D’OUTRE-MER. —Bordeaux; 1957 -N.“8 38 e 39. 

CANADIAN GEOGRAPHICAL JOURNAL, - O ttawa: 1957 —Vol. 54 —N." 6,—Vol, 65- 
N,"8 1 G 2,-3: B. Bhansali; «Glimpses of everyday life In índia», 

CIVILISATIONS, — Bruxelles: 1957—N.“ 2.-3: «La positlon jurldique des êtrangers dans les 
Etats récemment parvenus à T, autonomie». 

COLONIAL PLANT AND ANIMAL PRODUCTS. — London; 1956—Vol. VI —N." 2, 

COMÉRCIO Y NAVEGACIÓN.-Barcelona: 1957 —Maio a Outubro. 

CUADERNOS AFRICANOS Y ORIENTALES,—Madrid: 1957 —N.“ 37; J. Roucek; «La geopo- 
lítlca dei Océano Indico». —38: R, G, Benuraeya; «Túnez ante el Oriente Medio». — L. R. 
Garcia; «Ceilán, la Coramonwealth y Asia». —39: R, G, Benumeya; «La República Tune- 
cina en el mundo árabe».—J. C. Alberich: «Notas sobre Ghana».—L. Carandell; «Tur¬ 
quia y los árabes», —L. R. Garcia: «Malaya ante la independência; Balance de fuerzas»* 
DECHENIANA. —Bonn; 1966-Vol. 109 —N.“ 2. 

DOCUMENTI Dl VITA ITALIANA. — Roma: 1957 —N."« 67 a 72. ■ 

EAST AND WEST. —Roma: 1957—N.‘ 2.-3; A. BorabacI: «Ghazni».—T. Gelblum; «The 
Spirit of Asoka», 

ENDEAVOUR. — London; 1957 — N." 62. —1957 - N.” 83. 

ERDB (DIE).-Berlln; 1957 —N." 2. 

ERICSSON REVIBW. — Stockolm: 1957 — N."s le 2. 

ESTÚDIOS GEOGRÁFICOS.—Madrid; 19,57 —N.« 66: F, P, Alonso; «Ensayo de revisión de los 
conceptos». 

ÉTUDES ÉBURNÉENNES (Institut Français d’Afrique Nolre), —Côte dlvolre: 1956-Vol V. 
FENIA. - Helsingfors: 1956—N." 80. 

PIELDIANA: Anthropology. —Chicago; 1957-Vol. 47 —N.“« 1 e 2, 

FOLDRAJZI KOZLEMÉNYEK (Bulletln Géographique),—Budapest: 1957 —N.»» 1 e 2. 

FOREIGN AGRICULTURE. — Washington: 1956—Dezembro —1957—Janeiro, Fevereiro, 
Abril e Maio. 

FRANKFURTER GEOGRAPHISCHB HEFTE. — Frankfurt am Main; 1957. 

GEOGRAFISK TIDSSKRIFT, - Kobenhavn: 1957 — Vol. 57. 

GÉOGRAPHIA. —Paris: 1957-N."s 70 a 71. —72: H, Calvet: «Le heurt des races en Afrlque 
Auatrale». — 73 e 74, 

GEOGRAPHICA HELVETICA. — Zurlch: 1956-N.‘a 3 e 4. 

GEOGRAPHICAL (THE) JOURNAL, — London: 19,57 —Vol. 123 —N.* 2; G, Wheeler; «Recent 
developmenls in Soviet Central Asia». —3: J. A. Steers e L, D. Stajnp: «South American, 
Prospect», 

GEOGRAPHICAL (THE) MAGAZINE,—London: 1952-Vol. 25 —N.“a 1 e 4.-1956/56- 
Vol. 28-N,"8 1 a 12, —1956/57 —Vol, 29 —N."8 1, 4, 5. 6, 8, 9, 10 e 12. (Of. do Ins¬ 
tituto Britfinkio, Lisboa). 

GEOGRAPHICAL (THE) REVIEW.-New York; 1957 -N."s 3 e 4, 

GEOLOGISCHES JAHRBUCH. — Hannover; 1957-Vol. 74, . 
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GROSSWETTBRLAGEN (DIE) MITTELEUROPAS, — Bad Kisaingen: 1957 —N.‘s 5 a 10. 
HESPÉRIS. — RaLat; 1057*-N.'s 1/2: E. Sanceau e R. Ricard: «Un project de retnise de Té- 
touan aux Portugais en 1502». 

HISTÓRIA, —Paris: 1957 —N."s 129 a 131, 

índice cultural ESPAROL, -Madrid: 1957-N,"s 138 e 139, 

INFORMACIONES DANESAS, — Copenhague: 1957 —N," 12, 

JAHRESBERICHTE DES DEUTSCHEN WETTERDIENSTES, — Frankfurt /M/.; 1956-N.» 4, 
JOHNS HOPKINS (THE) UNIVERSITY STUDIES IN HISTORICAL AND POLITICAL 
SCIENCE, — Baltimore: 1957 —Vol. 75 —N," 1: C, K, Yarley, Jr,: «Britons in American 
Labor: A History of the United Kingdom Immigrants on American Labor, 1820/1914». 
JOURNAL DE LA SOCIÉTÉ DES OCÉANISTES. - Paris: 195G-N,» 12, 

KOLNER GEOGRAPHISCHE ARBEITEN, - Koln; 1956-N,"® 9/10. 
KORRBSPONDENZBLATT DER GEOGRAPHISCH-ETHNOLOGISCHE GESELLSCHAFT, - Ba- 
sel: 1955 —N.'8 1/2. —1956 —N,“a 1 e 2, 

KULTURGEOGRAPL—Arhus. 1957. N."' 51 a 54. 

LIST OF BOOKS ACCESSIONED AND PERIODICAL ARTICLES INDEXED FOR THE MONTH 
(Columbus Memorial Library),—Washington: 1957-Março e Abril, 

LUND STUDIES IN GEOGRAPHY - Série A-Physical Geography. - Lundi 1957 ~N.' 10. 
MARINERS (THE) MIRROR. — Greenwleh: 1957 —N.”a 3 e 4, 

MATEMATISK-PYSISKE MEDDELELSER (Det Kongelige DanSke Videnskabernes Selskab).— 
Kobenhavn: 1957—Vol 31 —N." 5. 

MATEMATISK-PYSISKE SKRIFTER (Det Kongelige Danske Vldenskabernes Selskab). —1957 
— Vol. 1 —N." 4. 

MEMOIRS OF THE CONNECTICUT ACADEMY OF ARTS & SCIENCES, — New Haven: 1957 
-Vol. 13. 

MEMORIE Dl GEOGRAFIA ANTROPICA. — Roma: 1956-Vol, XI —Vol, XXI —N." 1. 
METEOROLOGICAL (THE) MAGAZINE, — Harrow: 1957—Junho a Novembro. 
MITTEILUNGEN DER GEOGRAPHISCHEN GESELLSCHAFT, — Wlen: 1956-Vol. 98 —N," 3, 
MONATLICHER WITTERUNGSBERICHT. —Bad Kissingen: 1957 —N." 6 a 10. 

MONTHLY WEATHER REVIEW. — Washington: 1956 —Outubro a Dezembro —1957 —Janeiro 
a Março. 

MUNCHNER GEOGRAPHISCHE HEPTE, — Muncben; 1957 —N.” 13. . 

MUNDO HISPÂNICO. —Madrid: 1957-N," 111 a 117. 

NATIONAL (THE) GEOGRAPHIC MAGAZINE. — Washington; 1957 —Julho; Admirai R, E. 
Blrd: «To the Men at South Pole Statlon». —P. A, Siple: «We Are Living at the South 
Pole». —Agosto, — Setembro; D, S. Boyer: «Year of Discovery Opens in Antarctlca».— 
Outubro a Dezembro. 

NATUR UND VOLK. — Frankfurt a/ M: 1957 —N." 6 a 12 
NATÜRE,— London: 1957 —N.*‘ 4574 a 4.600. 

NATURE (La). —Paris: 1957 —N.^s 3267 a 3272. 

NOTES APRICAINES.—Dakar: 1957 —N,“a 75 e 76. 

[NOTICIAS DA ACADEMIA DAS CIÊNCIAS DA U, R. S. S. — Série Geográfica].-Leningrado: 
1957 —N.“ 1 a 4 (Em russo)., 

NOTICIERO MEDICO ESPAROL. - Madrid; 1957-N."8 378 a 389 e ,381 a 386. 

NOUVELLES DE HOLLANDE.—Paris: 1957 —N." 560 a 674, 576 e 577. 

NOVA ACTA LEOPOLpINA. —Halle: 1956 —N,"s 124 a 128, —1957—N,'8 129 e 130. 
OBSERVATIONS SÊISMOGRAPHIQUES DE LDBSERVATOIRE GÉOPHYSIQUE DE KIRUNA, 
-Uppsala; 1955. 

PENAL REFORM NEWS. — Pretória: 1957 ”N."í 40 e 41. 

PROBLèMES D’APRrQUE CENTRALB. —Bruxelles: 1957 —N,'b 35 e 36. 

PROCEEDINGS OF THE ROYAL SOCIETY, — Edlburgh;-Section A: 1956/7-Vol, 64-N.* 
4. —Section B: 1956/7 —Vol. 66 —N.“ 4. 

PROFESSIONAL (THE) GEOGRAPHER. - Washington: 1967 —N.“ 4 a 6. 

PUBLICACIONES DE LA DIRECCION NACIONAL DE MINERIA,—Buenos Aires; 1957 — 
N,' 146. , 

PUBLICACIONES DO INSTITUTO DE ESTÚDIOS GEOGRÁFICOS. - Tucuman; 1956-N.» 718. 
PUBLICATIONS DE L’INSTITUT DU DESERT D'EGYPTE,—Mataria; 1055/56 —N.'» 7 a 9. 
PUBLICATIONS [DU] CONSEIL SCIENTIFIQUE POUR L’APRIQUE AU SUD DU SAHARA,— 
BUKAVÜ; 1957 —N,*8 19, 23 e 24, 

QUARTERLY JOURNAL OF CURRENTB ACQUISITIONS (The Library of Congress),-Wash- 
Ington: 1957—Vol, 14—N."s 3 e 4. 
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QUARTBRLY JOURNAL OF THE ROYAL METEOROLOGICAL SOCIETY,-London; 1957 — 
N.*' 357 6 358. ' 

RALLY (A monthly çathôllo revlew). —Slngapore; 1957—N."® 6 a 11. 

RECUEIL DES NOTIGBS ET. MÉMOIRES DE LA SOCIÊTÉ ARCHEOLOGIQUE. — Constantine; 
1956/56—Vol., LXIX. , 

REVISTA BRASILEIRA DB GEOGRAFIA, - Rio de Janeiro! 1956 - N," 2, 

REVISTA DA UNIVERSIDADE CATÓLICA,-São Paulo: 1957 —N,“ 23: J, P. G. Sousa: «Ca¬ 
mões, arauto da lusitanldade», —H. Accioly: «A ética colonial espanhola do século de 
ouro». —J. R, B. Matos Filho: «A colónia portuguesa sul-americana». 

REYISTA DE CIÊNCIAS SOCIALES.-Puerto Rico: 1957-Vol. I-N.” 2. 

REVISTA DE HISTÓRIA.—S, Paulo: 1957-N.” 29: C. H. Oberacker Jr.; «A formação da na¬ 
ção brasileira». 30: R. S. Garcia: «O português Duarte Lopes e o comércio e.spanhol de 
escravos negros (Novas achegas à biografia deste explorador africano do Século XVI)». 
— 31: T. O. M. Sousa: «Uma recente biografia dg Fernando de Magalhães». 

REVISTA DE HISTÓRIA DA AMERICA (Instituto Panamericano de Geografia e História).— 
México 1956 —N.“s 41 e 42, 

REVISTA DE ÍNDIAS,-Madrid: 1957-N.' 68, 

REVISTA DE LA ACADEMIA COLOMBIANA DE CIÊNCIAS EXACTAS, FÍSICAS Y NATU- 
RALES,-Bogotá: 1957 —N." 38. 

REVISTA DO INSTITUTO DO CEARÁ, - Fortaleza: 1955-Tomo LXIX. 

REVISTA DO INSTITUTO HISTÓRICO E GEOGRÁFICO BRASILEIRO, — Rio de Janeiro: 1957 
—Vol. 234,—Volume Especial—Tomos IV e V (Catálogo dos Documentos sobre a his¬ 
tória de S, Paulo existentes no Arquivo Histórico Ultramarino de Lisboa).—235. 
REVISTA HISTÓRICA,—Montevideo; 1956-N.'s 76/78. 

REVISTA INTERNACIONAL DE SOCIOLOGIA.-Madrid: 1956 —N.'a 55/6: A, P, Rodriguez: 
«La personallzación dei poder».—M. S. Campo; «La vida media de los espanoles».— 
L. R. Garcia: «Cuestiones demográficas y nivel de vida».—1957 —N.' 57. 

REVISTA marítima BRASILEIRA, — Rio de Janeiro: 1957—N,"» 4/6. 

REVUE (LA) DES DEUX MONDES. — Paris: 1 Julho: A. Piettre; «Le coinmunisme est-il en¬ 
core marxlste?», —15 Jul, a 1 Out,". —15 Out,‘: P. Lyautey: «Eisenhower contre Khrou- 
chtchev».— 1 Nov,; P. Gaxotte; «L’Allemagne d'autrefois». —15 Nov.: L. Noel: «De la 
pratique du mensonge en diplomatie».—P, Gaxotte: «LAUemagne d'autrefois. — II—Pa¬ 
pes et Empereurs», —V. Alexadrov: «Le Bonaparte rouge — Joukov». — 1 Dez.: P. Gaxote: 
«LAllemagne d’autrefois,—III —Au temps des trouvèré». —15 Dez.; P. Gaxotte: «L'Alle- 
magne d'autrefois,—IV—Frédéric II le Sicilien». 

REVUE DES NATIONS UNIES, —Paris: 1957-N."» 6 a IL 
REVUE ÉCONOMIQUE PRANÇAISE, —Paris; 1957 —N.»3 3e 4, 

REVUE HYDEOGRAPIQUE INTERNATIONALE, - Monaco: 1957 - N," 1. 

RIVISTA DEL CATASTO E DEI SERVIZI TECNICI ERARIALl. - Roma: 1956-N.*8 4 a G,- 
1957-N," 1. 

RIVISTA GEOGRAPÍCA ITALIANA, - Firenze; 1957 — N." 2. 

RIVISTA MENSILE [DO] CLUB ALPINO ITALIANO. —Torino; 1967-N."s 5/6 a S. 

SAITABL - Valência: 1952/63 - N.'e 39/42, 

SCOTTISH (THE) GEOGRAPHICAL MAGAZINE. — Edlnburg; 1957 —N,'6 2 e 3. 

SOLS AFRICAINS.-Paris: [1957]-Vol, IV—N,“ 2, 

SPELEON.-Oviedo; 1956-N.'s 1/4. 

STANFORD STUDIES IN HISTORY, ECONOMICS, AND POLITICAL SCIENCE. — Stanford: 
1957 _Vt,l_ XIH. M. C, Wright: «The last stand of chinese conservatism, — The T’ung- 
-Chlh Restoration, 1862/74». 

SVENSK GEOGRAFISK ARSBOK (The Swedish Geographlcal Yearbook).—Lund: 1957 — 
Vol. 33. 

TAMUDA (Revista de Investigaciones Marroquies),—Tetuan: 1056—2,'' Sem. 

TIJDSCHRIFT VAN HET KONINKLIJK NEDERLANDSCH AARDRUKSKUNDIG GENOOTS- 
CHAP.-Arasterdam: 1957 —N.*» 3 e 4. ' 

TRABAJOS DEL INSTITUTO ESPASOL DE OCEANOGRAFIA.—Madrid; 1957 —N." 23. 
TRANSACTIONS OF THE ROYAL SOCIETY OF SOUTH AFEICA. —Cape Town: 1957 —N." 2. 
UNITED EMPIRE. —London: 1057 —N.» 4 e 5,-6: C, R. Niven: «Nigéria —Past and Present», 
— M. Sopiee; «Malaya and the Commonweaith», 

UNIVERSIDAD PONTIFÍCIA BOLIVARIANA. - Bogotá; 1956 —N,” 76, —1957 —N.' 77. 
UNIVERSO (L'). —Firenze: 1957—N.“ 3: M. Rigutti; «La ricerca sclentifica nelTanno geofí¬ 
sico internazlonale». —S, Introna: «Arabia Saudita, ii regno delia Mecca».— P. A, Or- 
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sini; «Gli africani e la Comunità Economica Europeas. — T. Pilesl; «Come la Costa (l’Oro 
si é transformata in Stato di Ghana», 4: M. Marlni; «L’uomo e le Isole, — Madagascar, 
risola rossa», —P, A, Orsiui; «Gli africani e la Comunlta Economica Europea, — Van- 
taggl dei mercato comune euroafricano»,—U, Garlanda: «Vita primitiva dei pigmei»,— 
G, Bortolottl: «I preominidi deli’África Australe, —N, Bonfantí: «Una nuova ipotesi nella 
storia delia Terra»,—A, Fiorillo: «Lisbona, città dai moltepllcl aspettl». —S, Zavattl; «L’ar- 
clpelago ártico americano», —5: 0, Pedrazzi: «Tangeri, porto mediterrâneo», 
VERHANDLUNGEN DER NATURFORSCHENDEN GESELLSCHAFT, — Basel: 1956 —Yol, 67 
— N,'» 1 a 3, 

VIB (LE) D’ITALIA,—Milano; 1957 —N.‘b 7 a 12, 

WIENER GEOGRAPHISCHE SCHRIFTEN. — Wlen: 1957 —N,"’ 1 e 2, 
WIRTSCHAFTSDIENST.-Hamburg; 1957~N,«a 6 a 11. 

YMER (Svenska Saliskapet for Antropologi och Geografi). —Stokholm; 1957 —N." 3, 
ZAIRE.-Bruxelles; 1957 —N,"» 2; J. Freyraond: «Colonialisme et natlonallsme». —3 a 5. 
ZEPHYRUS. — Salamanca: 1957 —Vol. VIII—N,‘ 1; T. Tovar; «Las invasiones Indoeuropeas, 
problema estratlgráfico». 
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AV. DA REPÚBLICA, 49-1.° 

TELEFONES 2095 A 2099 
CAIXA POSTAL, 696 
END, TELEG. «SEGUROS» 

AGENTES 

VILA DE JOÃO BELO 
CAIXA POSTAL, 74 
MAGUDE 

INHAMBANEi CAIXA POSTAL N.“ 78 
CHINDE 


DELEGAÇÕES 

PORTUGAL CONTINENTAL 

LISBOA! RUA ÁUREA, 87, 2.'’-ESQ. 

PROVÍNCIA DE ANGOLA 

LUANDA: 

R. GOV. EDUARDO COSTA, 69,1.*-D. 

PROVÍNCIA DE MOÇAMBIQUE 

MANICA E SOFALA 

BEIRA: CAIXA POSTAL N,” 736 

ZAMBÊZIA 

QUELIMANE: CAIXA POSTAL N,” 3 
NIASSA 

NAMPULA: CAIXA POSTAL N. 7 


Organização constituída inteiramente por vontade de 475 colonos, todos 
residentes na Província de Moçambique, dos quais 91,2 7o são portugueses 









EMPRESA TIPOGRÁFICA 

Casa Portuguesa 

SUCESSORES, LIMITADA 


ARTES GRÁFICAS 

RUA DAS GÁVEAS, 103 /109 • LISBOA » TELEF. 2 7817 / 2 61 08 


CNN 

companhia nacional 

DE NAVEGAÇXO 


ÜMA FROTA AO SERVIÇO 
DA NAÇÃO E DO IMPÉRIO 

«MOÇAMBIQUE» - «ANGOLA» 
«NIASSA» - «ÍNDIA» - «TIMOR» 
«ROVUMA» - «MOÇÂMEDES» 
«SOFALA» - «QUANZA» 
«ZAMBÉZIA» - «SAVE» - «LÚRIO» 
«S. TOMÉ»~«NACALA» 
«TAGUS» ” Em construção um navio 
para passageiros de 20.000 tonel. -• 
«CHINDE» (em construção) — «AN- 
GOCHE» (em construção) — 6 RE¬ 
BOCADORES - 33 BATELÕES 

NUM TOTAL DE CERCA 
DE 20Ú.0 0 0 TONS. 




EMPRESA VIDREIRA 
DA FONTELA, LDA. 

FIGOEIRA DA FOZ » FONIELA 

Telegramas: VIDROPONTBUA 
Telefones: 2013 e 2014 

© 

GARRAFAS PRETAS-De todos os 
tipos e capacidades. Fabrico especial 
do tipo de champanhe f GARRAFAS 
BRANCAS —Para vinhos, refrigeran¬ 
tes, etc. • GARRAFÕES —Vulgares e 
especiais para exportação • VIDRO 
IMPRESSO EM CHAPA-De vários 
padrões de grande efeito decorativo 
para interiores e exteriores de casas 
• VIDRO ESTRIADO EM CHAPA- 
Para telhados, lanternins, marquises 
e hangares • VIDRO ARMADO 

© 

Premiada com as mais altas recom¬ 
pensas «m todas as exposições a qne 
tem concorrido 


LIGANDO PORTUGAL 
À ÁFRICA E AO ORIENTE 


PORTO DE LISBOA 

(ADMINISTRAÇÃO-GERAL) 


Áreas — Molhada 32.000 ha; terrestre utilizável 250 ha sendo 10 ha de 
área coberta. ■ 

Cais acostáveis —comprimento total de 13 km. 

Docas de abrigo —8 com 40 ha de área molhada total 

Oficinas de construção e reparação naval — amplas e convenientemente 
aparelhadas. 

Carreiras de construção — duas, com, 120 e 162 m de comprimento. 

Docas secas de reparação — cinco, de comprimento entre 42 e 180 m. 

Via férrea — extensão de 31 km, ligada à rede ferroviária do País. 

Guindastes terrestres — hidráulicos, a vapor, eléctricos e diesel-eléctricos, 
cuja força elevatória varia entre 1.500 >a 10.000 Icg. 

Guindastes flutuantes—três, com força elevatória de 45, 60 e 100 to¬ 
neladas. 

Material marítimo — rebocadores, entre os quais um de alto mar, lan¬ 
chas, dragas, pontões flutuantes, barcas de água e batelões diversos, 
cilindros impulsores para reflutuação de navios com ar compri¬ 
mido, etc. , 

Warrants— faculdade de emitir warrants nos termos do código comercial 


Além dos cais, docas, oficinas, carreiras, vias férreas, e gmndastes 
acima indicados e situados na margem direita, existem na margem es- 
querda instalações e apmlhos idênticos pertencentes ao Estado e a enti¬ 
dades particulares. 


ADMINISTRAÇÃO-GERAL DO PORTO DE LISBOA 
CAIS DO SODRÉ 
Telefones 3 23 21 e 3 23 22 (6 linhas) 

Endereço Telegráfieo ; PORTISBOA 








CAMINHO DE FERRO DE BENGUEU 

1348 Km ATRAVÉS DE ANGOLA 

Ligações rápidas e cómodas para passageiros e carga, 
servindo as regiões de 

BENGUELA, HUAMBO 
BIÉ, MOXICO E LUNDA 
CONGO BELGA E RODÉSIAS 
MOÇAMBIQUE 
UNIÃO SUL.AFRICANA 

NO LOBITO, HOTEL TÉRMINUS (1.” ciasse) 


SENA SUGAR [STATES, LTD. 

SEDE EM LONDRES 


PLAMTAÇÕES E FÁBRICAS DE AÇÚCAR 
EM 

LUABO E 

PROVÍNCIA DE MOÇAMBIQUE 

DIRECÇÃO LOCAL; 


AVENIDA DA ÍNDIA, S 
LISBOA 


GOMES & IRMÃO, L"* 

IMPORTAÇÃO ~ EXPORTAÇÃO 
AGÊNCIAS E REPRESENTAÇÕES 

Sede; LISBOA 
RUA DE S. JULIÃO, 11, l» 

CASA FUNDADA HÂ MAIS DE 6ó' ANOS 

/ 

LUANDA 

C. P. 49 — Telef. 2687 - 3026 
Telegramas: IRMÃOS 

ARMAZÉNS DE MANTIMENTOS E DE VINHOS 

MERCEARIA, LEITARIA, PADARIA, TALHO 
FAZENDAS, CALÇADO E MIUDEZAS 

Criadores de gado bovino na sua propriedade 

GRANJA CABO LOMBO 

Fabricantes e fornecedores de 
CARVÃO VEGETAL E LENHA 

FORNECEDORES DE NAVIOS 

Societários Gerentes de 

Câmara & CA Limitada 

AGENTES DE COMPANHIAS DE NAVEGAÇÃO ESTRANGEIRAS 













COMPANHIA DO ASSiiCAH DE ANGOLA 


AÇÚCAR 
SISAL , . 

cordoaria mecanica 

ÓLEO DE PALMA 
COCONOTE 

óleo de palmiste 

PESCARIA 

farinação e óleo 

REFINARIA 

em Matosinhos 

§ 

Sede Social - LUANDA 

Administração - LISBOA - Praça do Município, 28 


COMPANHIA DE SEGUROS 

ALLIANÇA MADEIRENSE 

FUNDADA EM 1891 

Sede: Rua da Alfândega, 46 • FUNCHAL « MADEIRA 
Delegação Geral no Continente: 

Rua da Prata, 173, 2.“ • LISBOA • Telefone 2 68 82 

SEGUROS EM TODOS OS RAMOS 


ACEITA AGENTES E COLABORADORES EM TODO O PAÍS 



M a® 

to’, 'to Lite, to iii íiii tm Is 

li:») 1. 

'’«)■! mn uv )iu' 


A Portucalense Editora torna publico que se acha concluída a 
publicação do SUPLEMENTO da grande HISTÓRIA DE PORTUGAL 
publicada sob , a direcção do Prpf. Damião Peres. Esse volume, que. 

abrange os sucessos decorridos de 1913 a 
!934, ou seja, até à entrada em vigor da 
actual Constituição e suas leis complemen¬ 
tares, completa a colecção da referida 
HISTÓRIA DE PORTUGAL, muito convindo, 
por isso, a todos os Senhores Assinantes ou 
possuidores dos anteriores oito volumes a 
aquisição deste SUPLEMENTO, sem o qual 
a obra ficará incompleta. 

Aceitam-se ainda inscrições por assina¬ 
tura dos 25 fascículos que compõem o alu¬ 
dido SUPLEMENTO, e também se fornece o 
volume completo (encadernado em percali- 
na, em pergamóide ou em pele, na , cor em 
que estiverem os anteriores), peios seguintes 
preços: 

Volume encadernado, em percalina . 450$00 

Idem, em pergamóide. 460$00 

Idem, em pele ..530$00 


Pedidos a 


PORTUCALENSE EDITORA 


Praça Guilherme G, Fernandes, 46-2.“ 












BANCO BOBGES 
& IRMÃO 

PORTO LISBOA 

Instituição fundada em 1884 
Capital e Reservas 
Esc, 126.500.000$00 

Dependências no Porío—Bonjardim 
(Caaa Antiga), Sá da Bandeira, Infante 
D. Henrique, Costa Cabral, Campanhã, 
Canalliido, Foz do Douro 

Dependências em Lisboa— dos 
Estado Unidos da América e Avenida 
Fontes Pereira de Melo 

AGÊNCIAS—Braga, SetUbal, Ovar, Ma- 
tosmnos, Amarante, Louro.sa e Gon- 
domar — POSTO em Vllar Formoso 

Correspondente no Rio de Janeiro: 

‘ Banco Borges 

IODAS ASOPíRAÇÕISBAlICiEIAS 


INDÚSTRIA 
AGRICULTURA 
NAVEGAÇÃO 
E PESCA 


ACESSÓRIOS 


Casa Chaves Caminha 

LISBOA ^ PORTO 



ARTIGOS DE PESCA DESPORTIVA 
CAÇA SUBMARIKA 

O MAIOR SORTIDO AOS MAIS BAIXOS PREÇOS 

NOVIDâDIS 

REPRESENTANTE EXCLUSIVO DAS FIRMAS! 

VICTOR SARASQUETA, MUNDIAL, PIETRO BERETTA, 

BREDA, STAR, PÊCHE-SPORT e HARDY'S BROTHERS 



RUA DA BETESGA, MISBOA TELEF. PBX 31313/4 







MONTEPIO GERAL 

ASSOCIAÇÃO DE SOCORROS MÚTUOS 

FUNDADA EM 1840 


MODALIDADES DE PREVIDÊNCIA 

PENSÕES DE SOBREVIVÊNCIA B DOTES 
RENDAS VITALÍCIAS A PAVOR DE PESSOAS CERTAS 
SUBSÍDIOS PARA FUNERAL E LUTO 

. í recebeu dos seus associados . S.053 contos 

I pagou aos seus pensionistas . ... 24.662 contos 

CAIXA ECONÓMICA DE LISBOA 
ANEXA AO MONTEPIO GERAL 

Recebe Depósitos à Ordem e a Prazo — Recebe Depósitos etft condições^ especiais 
para menores •— Realiza empréstimos e outras operações bancarias. 

SEDE EM LISBOA — Rua Aurea, 219 a 241 
FILIAL NO PORTO — Avenida dos Aliados, 90 
Agências em COIMBRA, ÉVORA e FARO 



COMPANHIA DE SEGUROS 

ULTRAMARINA 

Até 1957 

Capital e Resmas; J72.295,SS0$90 
Pago de Sinistros; 340.671■839$50 

FILIAIS EM LUANDA E LOURENÇO MARQUES 

^^ênctãi m tojai aí pímnclal 


Sede: RUA DA PRATA, 98 a 108 - LISBOA 
Telef, 32525-6-7 e 25876 















DEUrSCH ANSELIIEIIArE MAIIIIFAKIUI 

«DAM» 

TEM A HONRA DE PARTICIPAR QUE FOI 
NOMEADO SEU REPRESENTANTE PARA 
PORTUGAL DE TODOS OS SEUS 
ARTIGOS DE PESCA 

Tais como: 

CANAS DE PESCA <DAM>, FIO DE NYLON, «DAMYL» 
CARRETOS <QUICK», AMOSTRAS e BOIAS <DAM» 

E MUITOS OUTROS ARTIGOS TODOS EM EXPOSIÇÃO NA 

CASA ANTERO LOPES, LDA. 

R. PORTAS DE ST.“ ANTÃO, 27 e 18-1.'-Telefs.: 3 04 95 e 36 86 39-lÍsl)0a 

DESCONTOS PARA REVENDEDORES 



COHPAIIUIIi INDOSIIIAI DA MAIOIA 

(S. A, R, L) 

CAPITAL SO.OOO.OOOJOO 
LOURENÇO MARQUES 


SILOS PÁRA CEREAIS / MOAGfAi DE TRIGO / MOAGEM DE MILHO 
FÁBRICA D E M ASSAS ALIMENTÍCIAS 

Farinhas de trigo : Panificação, Flor Bela, Oriental, Integral e Massas 
Farinhas de milho: Celeste, Matavaca e Amina 
Produtos para alimentação de animais; Sêmea grossa, Cabecinha 
e Alimpaduras 


AV. DA REPÚBLICA, 49, 4.”, SALAS 5, 6 E 7 

Telefone 5398 / Caixa Postal, 605 I Telegramas TRIGOS 











































































Aparelhos de medida 
- Electrodos e acessórios 
para soldadura 
~ Disjuntores automáticos 
para luz e força motriz 
- Instalações eléctricas 
projectos e orçamentos 



Motores eléctricos 
“ Interruptores horários 
" Contadores 

^Carvões de arco para 
cinema e fotogravura 
PARA ENTREGA IMEDIATA 
Praça da Figueira^ 12,1,° 

Telef, 3 3133 

LISBOA 


MTERIAl DE ACAMPAMENTO 

VIEIRA CAMPOS 

FORNECEDOR DAS MISSÕES AO 
ULTRAMAR, BRIGADAS TÉCNICAS, ETC. 

PABRICAÇAO DE: TENDAS DE CAM¬ 
PANHA -CAMAS ARTICULADAS - 
MOSQUITEIROS -MALAS CANTINA 
E DE RANCHO-MALAS ESTANQUES 
-ESTOJOS DE ILÜMINAÇAO - CAN¬ 
TINAS DE COZINHA - CHUVEIROS 
DE CAMPANHA-LAVATÓRIOS- 
BALDES E BANHEIRAS 


PILTROS DE CAMPANHA DAS MAR¬ 
CAS «BBRKBPELD» e «KATADYN»- 
LANTBRNAS E FOGÕES - PACAS DE 
MATO E CATANAS-UTILIDADES 
DIVERSAS 


BARRACAS PARA TRABALHOS E PESSOÃL 
SOMBREIROS PARA TOPÓGRAFOS 

VIEIRA CAMPOS 

215, RUA DA PRATA, 217 
TELEF. ,2760$- LISBOA 


ABEL DA CROZ 

& C.A, L.DA 

SILVA PORTO 
(Angola) 


C. P. 40 


MAIWIS Dl COiiüÇÃO 


MN !■ I I i 


UNIAS, VIDEOS, HC, 

ACESSÓRIOS PARA AUTOMÓVEIS 


HORTA a LOPES 

Caixa Poslal 28 
End. Teleg. «HORLOPES» 

LO BI TO 

AGENTES TRANSITARIOS 
Agencía'rios de Serviços Aduaneiros 
por interme'dio dos seus sócios 

JOSÉ HORTA DE MATOS 
e 

ALEXANDRINO LOPES 
Despcfclianfes Oficiais da Alfândega 
do Lobifo 

Sociatários da Firma: 

PLANO INCLINADO E ESTALEIRO, LDA. 

Com instalações no Loblto yelho, 
para construção e reparação de 
guaisquer navios de madeira e 
carreira para subida de embarca¬ 
ções até 300 toneladas de peso 


S í I A 

Fa'brica de Adubos Orgânicos, Lda. 
Sede e Fábrica em edifício próprio; 

BREYNER-SEIXAL 


Fabricação esmerada de adubos 
orgânicos e químico-orgânicos- 
-especiais, para Lodas as culturas. 

III 

A PRIMEIRA EMPRESA QUE EM 
PORTUGAL INSTALOU O FABRICO 
DE «FARINHAS DE PEIXE>. 


ESCRITORIO AGENCIAL EH LISBOiAl 

CALÇADA DO DUQUE, 3, 1. 



COMPANHIA DE SEGUROS 

«A NACIONÂb 

Avenida da Liberdade, 18 - Lisboa 


Capitai e Reservas em 1957i 172.210 contos 
Correspondências em todo o Continente, 
Ilhas e Províncias Ultramarinas 

Delegações: Forlo,Coiira8lIlírair 

SEGUROS £M TODOS OS RAMOS 


LIVRARIA LUSO-mNHOLi LDA. 

RUA NOVA DO ALMADA, 88 

TELEFONE 2 49 17 
LISBOA-PORTUGAL 


imos DE IDDâS AS ORIGINS PARA IDDOS 


Livraria Luso-Espanhola e Brasilriia, Lda. 

EDIFÍCIO DARKE 
Avenida 13 de Maio, 23 

RIO DE JANEIRO - BRASIL 





















...dêsm informações completas —é a 
melhor maneira de tratar bem os 
clientes. 

Muitos compradores de aparelhos eléc¬ 
tricos não sabem se a^ sua instalação 
está em condições de suportar esses 
aparelhos, A maioria das habitações 
tem ainda uma instalação que não 
previa o desenvolvimento das moder¬ 
nas aplicações eléctricas, Quer dizer 


que os aparelhos que compram não 
podem funcionar convenientemente, 
E quando se ligam,,, os fusiveis reben¬ 
tam. 

Aconselhe-os a que consultem um elec- 
tricista competente. 

Trate os seus clientes conscienciosa- 
mente. É a boa maneira de os conser¬ 
var. ., e de lhes vender mais. 




' I' 

■,í 
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EDIÇÕES 

DA SOCIEDADE DE GEOGRAFIA DE LISBOA 

(1876 a 1957) 


(ConUnu.tiçS,o) 


Homm et de me) (1S35-157Õ), por Âlbert 
Karn-merer . 10$oo 


MONOGRAFIA - CATALOGO DA EXPOSI¬ 
ÇÃO DA COLÔNIA DA aUmÉ-SemflJtfl 

(lüs Colónias de 1S3S . 10$00 

NÚMERO COMEMORATIVO DA ENTREGA 
A S, EX.ii O PRESIDENTE DA REPÚBLICA, 
DA MEDALHA MANDADA GRAVAR PELA 
S, G. L, EM HOMENAGEM Â SÚA PA¬ 
TRIÓTICA JORNADA ÂS COLÓNIAS DE 
S, TOMÉ E PRÍNCIPE E ANGOLA ... BSOO 
RELATÓRIO DA SEMANA DAS COLÔNIAS 
DE 1939 ... 6.Í00 


COMISSÃO INFANTE D, HENRIQUE-- ANO 

DOS CENTENÁRIOS . 6,p 

ESBOÇO HISTÓRICO DAS ÁGUAS MINE¬ 
RAIS DE PORTUGAL, por Luiz dc Menezes 

Accinluoll . 15500 

RELATÓRIO DA SEMANA DAS COLÔNIAS 
1940 — fÃno das Comemorações Centená¬ 
rias) . (EsgJ 

RESTAURAÇÃO (A) E AS COLONIAS POR¬ 
TUGUESAS, por Eduardo Brazão . 6500 

RESTAURAÇÃO (A) E O IMPÉRIO ORIEN¬ 
TAL, por José F, Ferreira Martins . B$00 

BERMUDES, PSEUDO-PATRIARCHE D’AByS- 
SINIE (1535-1,570), por Albert JCammerer (Esg,) 
HÉMISPHÉRE (L') AUSTRALE EN PROJEC- 
TION POLAIRE EQUIDISTANTE DU POR- 
rULAN PORTUGAIS ANONYME Dü VIEUX 
SÉRRAI DTSTAMBOUL, PROBABLEMENT 
DE PEDRO REINEL ET DE 1523 OU DU 
DÉBUT DE 1624, por Albert Kammerer (Esg.) 
SANTA (A) CASA DA MISERICÓRDIA DA 
VILA DE OLIVENÇA, por Ventura Ledesma 
Ahrantes . (Esg.) 


SESSÃO SOLENE DE HOMENAGEM À ME- 
MOBIA DO CONDE DE PENHA GARCIA 
Saudoso presidente da S. G, L. (192& a 

1940) .. 6500 

RELATORIO DA SEMANA DAS COLONIAS 

DE 1941 . 10500 

PORTULAN (LE) PORTUGAIS ANONYME 
INÉDIT DE L'OCEAN INDIEN DE LA 
BIBLIOTHEQUE GRAND DUCALB DE 
WOLPENDUTTEL tProbabkment de Inpo 


RELATORIO DA SEMANA DAS COLONIAS 
DE 1942 . (Esg.) 


RELATORIO DA SEMANA DAS COLONIAS 

DE 1943 . 10500 

NOTAS SOBRE OOLONISAÇÃO E POVOA¬ 
MENTO, pelo Comandante Moura Braz 10$00 
UMA VIAGEM NA ÁFRICA AUSTRAL ílo 
interior da republica do Transvaal para 0 
porto de Lourenço Marques (em 1S70), por 
Fernando da Cosia Leal. Com uma introdu¬ 
ção pelo Dr. Caetano Gonçalves . 10,500 

ÍNDICES DO BOLETIM DAS SERIES 43,a ã 
58,a (1925-1940), por João Farmhouse ... 15500 
NUMISMÁTICA INDO-POETUGUESA — Baza- 
rucos (Compilação), por Raul da Costa 
Couvrcur . 60.500 


PAISAGEM (A) PORTUGUESA Formação dos 
seus aspectos culturais, por Hermann Lau- 

tensac/i . losoo 

COMEMORAÇÃO DO l." CENTENÁRIO DE 
LUCIANO CORDEIRO Fundador e l.o Secre¬ 
tário perpétuo da S. G, L. ~ Catalogo da 
Exposição Bibliográfica do insigne defensor 
dos direitos e interesses de Portugal no Ul¬ 
tramar . 10500 

«CIDADE DE BENGALA» (A) DO SÉCULO 
XVI E OS PORTUGUESES, por Armando 

Cortesão . lOSOO 

RELATORIO DA SEMANA DAS COLONIAS 

DE 1944 . (Esg.) 

INTERCÂMBIO ESCOLAR-Jíclniorlo (Esg.) 


BREVES CONCEITOS PARA UM IDEÁRIO 
DE OOLONISAÇÃO PORTUGUESA, por 

Álvaro Afonso dos Santo,s ... 6$00 

COMO O COLONO BE DEVE PREPARAR 
PARA A SÜA VIAGEM, por ,/esus Nunes 

dos Santos ... 5500 

MABITAÇAO DO COLONO (Alguns conselhos 
práticos), por McMor Mascarenhas Inglês 5500 
ALGUNS PRECEITOS DE HIGIENE TROPI¬ 
CAL, pelos Drs, João Fraga de Azevedo e 
Francisco J. C, Cambotmiao .. 6500 


(Continua) 


Oomp, 6 imp. nn EMP, TIP. CASA PORTUGUESA SUO,, LDA.-Rtm dn.i Gáveas, 109-LISBOA 
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municípios eram comparáveis a diversas prumagens enxertadas no cepo comum», 
(Alexandre Herculano. «História de Portugal», vol. 7. L-VIII, parte l.““ 
28/29. ed. 1916). 

Em outras palavras; as colónias eram postos avançados, em lugares remotos, 
onde 0 município romano não chegara. Roma enviava para esses lugares colonos 
dependentes inteiramente das leis romanas e debaixo da a-utoridade romana. 
Dirigiam-se por leis íeitas na metrópole, exclusivamente para elas. Elevadas a 
município, legislavam para a área municipal, embora obedecessem às leis romanas 
elaboradas para todo o Império. Formavam então verdadeiras repúblicas em 
relação à sua economia interna, E seus membros, como pessoas civis, eram cida¬ 
dãos romanos. 

Nesse caso, até 1532, quando surge no Brasil e em São Vicente, o primeiro 
município português, as leis eram puramente portuguesas em nossa terra. De 
1532, com as Câmaras Municipais passaram a ser luso-brasileiras. E os Portu¬ 
gueses do Brasil que eram todos os brasileiros até 1882, passaram a reger-se pelas 
Ordenações do Reino e pelas leis municipais dos Concelhos lusitanos criados 
na América Portuguesa. 

AS COLÓNIAS ROMANAS E MEDIEVAIS 

, ■ .ff ■ 

Assim, havia no Império de, Roma uma sociedade formada por operários, 
artífices, jornaleiros, colonos, servos e cidadãos romanos. «Destas classes, escla¬ 
rece Alexandre Herculano, interessa-nos especialmente, para o que logo vamos 
a dizer,^a dos colonos, cuja condição se aproximava à dos servos e que, ou por 
prescrição ou por contrato, cultivavam o campo alheio, sucedendo-se de páis a 
filhos. Não competia ao colono acção judicial contra o dono do solo, salvo em 
casos crimes, ou se exigia dele um canon superior , ao devido. Era considerado 
como livre quanto à pessoa, posto que, ligado à gleba que cultivava. O seu casa- 
mento considerava-se como matrimônio legítimo e podia possuir bens próprios 
de que ao dono do solo não era lícito apoderar-se, como sucedia aos servos. Toda¬ 
via êsses bens particulares do colono não eram absolutamente livres; porque 
ele nao tinha direito de aliená-los sem permissão do senhor. Ao .passo que não 
. podiam expulsá.lo do solo/ em que vivia, ele não podia abandoná-lo, e no caso 
de transmissão passava com a terra para o novo proprietário. O canon era pagó' 
pela ocasião da colheita e ordinariamente em gêneros. As propriedades dos 
possuidores estavam geralmente cultivadas pelo sistema parcelário, e as parcelas 
constituíam colónias».' (Alexandre Herculano. «História de Portugal». T, 6- 
Xj, VII“112/113) 

Sm se aplica ao Brasil, Estado do Império de Portugal, a palavra colónia, 
nem tao pouco os Portugueses da Europa ou da América eram colonos. O colono 


O BRASIL NÃO FOI COLÚNIA 
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romano vivia na condição de servo da gleha. Preso ao solo, não podia abando¬ 
ná-lo, nem ser expulso dele. Com a terra passava ao novo dono dela. Esse regime 
de colonato jamais existiu nas terras da América Portuguesa, As expressões 
colónia, colonial, colonialismo começam a ser usadas no segundo quartel do 
século dezoito, por deficiência de vocabulário ou ignorância dos escritores, quanto 
a seu verdadeiro sentido. E deita raízes no conhecimento dos intelectuais, 
tempo adiante, 

Com 0 desaparecimento do Império Romano as grandes cidades europeias 
agonizam. Tornam-se desertas. As populações urbanas procuram os grandes 
domínios rurais para não morrerem de fome. Cerca de quatrocentos anos a 
Europa regressa quase aos tempos selvagens. Começa a ressurreição económica e 
social do continente europeu, em plena Idade Média, após as Cruzadas. Aumenta 
a população, consideràvelmente diminuída; reanima-se o comércio até então 
paralizado; intensifica-se a agricultura, campos e cidades começam a movimen¬ 
tar-se. Os donos das terras, para atrair colonos, chamados «hóspedes» na lingua¬ 
gem do tempo, fundam povoados, verdadeiras colónias agrícolas. A área citadina ‘ 
é repartida em lotes. Cada novo proprietário recebe a sua data de terra, paga 
certos emolumentos, a escritura dá-lhe direitos hereditários e anualmente paga 
0 foro. Esse direito íoreiro e esse processo existiu entre nós, trazido pelos portu¬ 
gueses, até fins do século passado, quando se fundava um novo povoado. E assim 
nascem na Idade Média as colónias agrícolas, núcleos das cidades medievais, 

O MESMO REGIME DE LIBERDADES COMUNAIS 

Era suas aulas da Faculdade Paulista de Direito, da Pontifícia Universidade 
Católica de São Paulo, o Professor José Pedro Galvão de Sousa ao ministrar 
aos .seus alunos ura curso de Direito Nacional clarifica o assunto: «Restringin¬ 
do-se 0 significado de «colónia» ao cultivo material, numa condição de inferiori¬ 
dade jurídica para as gentes submetidas, condição essa institucionalizada no 
respectivo e,statuto—podamos úiser que o Brasil jamais foi colónia de Portugal 
Tarefa superior de cultura, continua o mestre,—segundo a procedência etimo¬ 
lógica da palavra «colónia» (de colo, ooíere, cultivar)—foi a realizada pelos 
portugueses, tarefa missionária e civilizadora de um povo que nunca soubé ser 
mercantilista». (J. P. Galvão de Sousa—«Introdução à História do Direito Polí¬ 
tico Brasileiro». 1954-39/40). 

Ne.ssas condições, observa o Profes.sor Galvão de Sousa, «estudar a legislação 
que vigorou no Brasil nos primeiros séculos, é antes de mais nada estudar a 
legislação portuguesa», Montesquieu procurava, como jurista, «L'e,sprit des lois», 
para encontra-lo dentro da história. A lei não é com efeito o melhor testemunho 
que um povo, em época determinada, possa deixar-nos a respeito dele próprio 
e como um documento histórico incomparável? O Professor José Pedro Galvão 


